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Resumen

 La presente monografía pretende ser un resumen de los acontecimientos culturales de la primera década  de la Revolución Cubana, organizados en las principales manifestaciones culturales y con un breve resumen de los hechos históricos de estos primeros años, tratando de organizar de forma cronológica los hitos principales de este acontecimiento tan relevante para la sociedad cubana y latinoamericana.
Este intento de historiar la cultura cubana en la Revolución tiene por origen la falta de textos que traten de forma general este proceso, aunque en realidad el asunto ha sido abordados por otros autores en artículos, ensayos, comentarios y otras formas de la comunicación social, tocando aspectos puntuales de la problemática estudiada. Otros estudiosos  al acercarse a esta etapa crucial de nuestra historia tienden a la autocomplacencia o al mecanismo de reproducir  criterios y valoraciones insuficientes, sin indagar o buscar en una realidad viva y con matices. El autor de esta monografía pretende superar estas limitaciones.

Introducción

 La necesidad de tener un texto que abarque la historia de la cultura cubana durante los primeros años de la Revolución (1959-1971), impulsó al autor de esta monografía a emprender esta recopilación metódica de la información sobre este período germinal de la historia nacional.

 Los primeros años del proceso revolucionario cubano han sido abordados desde diferentes  aristas por muchos investigadores de la isla y del extranjero; por protagonistas de este proceso político; por amigos y adversarios. En estos abordajes del tema ha predominado la pasión de amigos, protagonistas y enemigos, por lo que muchas veces la objetividad se pierde a la hora de plasmar los sucesos históricos que se narran.
 El hecho histórico es irrepetible y requiere de tiempo para la maduración y presentación clara de su relevancia, la forma real en que ocurrió y sus vínculos con otros acontecimientos  anteriores y posteriores de su tiempo.

  Cuando se intenta historias acontecimientos muy recientes, se corre el riesgo de la contaminación producto de la cercanía del devenir político y social del que forma parte y aún en desarrollo, por lo que ocurre que en muchas ocasiones, solo conocemos un fragmento de la verdad o una versión de ella haciéndose difícil la posibilidad de la objetividad si el corte analítico se hace en fecha relativamente reciente en términos históricos.

 Para este autor objetividad no implica imparcialidad, sino compromiso con la verdad y con una línea de pensamiento, a partir de estos presupuestos ha trabajado.

 Indagar en el gran cúmulo de información que existe para tratar de hacer un acercamiento ordenado y crítico a la historia de la cultura cubana durante los primeros momentos del proceso revolucionario en Cuba, ha sido su objetivo principal en esta monografía que no pretende agotar el tema, sino por el contrario ser incentivo para otros, tal vez con más información y formación.
 Ordenar esta información por manifestaciones culturales, teniendo en cuenta  no solo las artes, sino también aquellas ramas del saber que forman parte de la cultura de un pueblo: la edición de libros, la prensa, los medios de comunicación en general, las ciencias, el deporte, etc., es otros de los presupuestos que pretende cumplir el autor.
 Este intento de historiar la cultura cubana en la Revolución tiene por origen la falta de textos que traten de forma general este proceso, aunque en realidad el asunto ha sido abordados por otros autores en artículos, ensayos, comentarios y otras formas de la comunicación social, tocando aspectos puntuales de la problemática estudiada. Otros estudiosos  al acercarse a esta etapa crucial de nuestra historia tienden a la autocomplacencia o al mecanismo de reproducir  criterios y valoraciones insuficientes, sin indagar o buscar en una realidad viva y con matices. El autor de esta monografía pretende superar estas limitaciones.
«El que investiga la verdad, hasta donde solo

importa la verdad, puede rechazar tranquilamente

la tradición sin el menor escrúpulo»

Gilbert Murria

«Las revoluciones no son paseos de rivera»

Alfredo Guevara

Revolución, la victoria

 La madrugada del primero de  enero de 1959 salía de Cuba el presidente Fulgencio Batista  Zaldivar (1901-1973), quien gobernó a sangre y fuego durante casi siete años la República de Cuba, apoyado por un fuerte grupo de poder que agrupaba a buena parte de la burguesía cubana, del capital extranjero, mayoritariamente estadounidense y a intereses de las poderosas mafias del juego, la extorsión y del negocio ilícito.

 En las afueras de la ciudad oriental de Santiago de Cuba el Comandante Fidel Castro, líder indiscutible de la Revolución y Jefe del Ejército Rebelde llamaba a la Huelga General Política para impedir que en la capital del país tomara cuerpo un Gobierno Provisional encabezado por el magistrado del Tribunal Supremo Carlos Manuel Piedra y a la sombra del General Eulogio Cantillo o del joven Coronel Ramón Barquín.

 La poderosa reacción de las fuerzas populares al apoyar a los revolucionarios y la rapidez del desplazamiento de las tropas del Ejército Rebelde desarmaron todas las maniobras por escamotear el triunfo a la Revolución y al pueblo.

 El 3 de enero de 1959 se formó en Santiago de Cuba el Gobierno Provisional  Revolucionario encabezado por el ex magistrado Manuel Urrutia como presidente y José Miró Cardona en el premierato. Del gobierno formaron parte figuras de la derecha moderada y reformistas que se habían sumado en los últimos momentos a los acontecimientos, junto a militantes revolucionarios, protagonistas verdaderos de la Revolución.

 El gobierno era un reflejo de la amalgama política de estos primeros momentos y tenía por contrapeso al Ejército Rebelde y su líder el Comandante Fidel Castro que impidieron la inclinación reformista y lastrante de los primeros momentos.

 Con el nombramiento de Fidel Castro como Primer Ministro, el 15 de febrero de 1959, se le dio un impulso dinamizador al cumplimiento del programa democrático-popular por él expuesto en su alegato de defensa por el asalto al Cuartel Moncada, el 26 de julio de 1953 en Santiago de Cuba.

Lo primero que hizo la Revolución fue desmontar el aparato legal que había servido para la politiquería de la seudo-república. El Gobierno Revolucionario adquiere plenos poderes legislativo y ejecutivo; disuelve las fuerzas armadas y los organismos  del estado burgués, a los partidos políticos tradicionales, el sindicalismo oligárquico y a los tribunales de urgencia. En su lugar crea nuevos mecanismos de poder basados en el derecho soberano de las mayorías desclasadas y explotadas del país. La burguesía cubana pierde el poder político.

 Pero no bastaba, el 17 de mayo de 1959 se promulga en la Sierra Maestra la Ley de Reforma Agraria, paso trascendental que de un solo golpe acaba con el latifundio en Cuba. Lastre más pesado para el desarrollo del campesinado cubano. Al disponer tal medida el Gobierno Revolucionario entregó títulos de propiedad a millares de campesinos que poseían la tierra como aparceros o precarista, pero no disolvió las grandes haciendas privadas sino que las convirtió en Granjas del Pueblo y Cooperativas. La reforma agraria pasó al poder del estado cubano el 40 % de las tierras cultivables, muchas de ellas en manos de empresas y particulares estadounidenses y el resto de la oligarquía nacional.

 La Ley creó también el Instituto Nacional de Reforma Agraria (INRA), organismo encargado de aplicar la ley agraria y de impulsar el desarrollo de los planes económicos de la Revolución, no solo en la agricultura, sino en otros sectores como fueron la pesca y el turismo.

 En la práctica el INRA funcionó como un gobierno dentro del gobierno, dándole en los primeros momentos el impulso dinamizados que la composición del gabinete provisional impedía.

 También se lleva a cabo el proceso de confiscación de los bienes mal habido de los personeros del antiguo régimen, antesala de las grandes nacionalizaciones que vendrían después.

 La dinámica popular y de transformaciones de la sociedad cubana determina que a mediados de 1959 se definieran los campos políticos dentro del panorama nacional. La burguesía y sus aliados se alinean abiertamente contra la Revolución y junto a la Revolución las grandes mayorías de los humildes y desplazados.

 Contra la Revolución se esgrimieron acusaciones como la violación de los derechos humanos y el ajusticiamiento indiscriminado de los opositores, tratando de desprestigiar al proceso revolucionario. En tanto desde el gobierno los elementos reformistas presionan, tratando de revertir a la revolución, al no lograrlo comenzaron las conspiraciones y confrontaciones directas con las nuevas autoridades y el pueblo.

 El 14 de junio de 1959 se produce la reorganización del Gobierno Provisional, entran al mismo el Comandante del Ejército Rebelde Pedro Miret, Raquel Pérez y Raúl Roa. Estos cambios dejan cada vez más aislado al Presidente de la República en su tibia política reformista y retardadora del proceso revolucionario.

 Por ese motivo el Comandante Fidel Castro, Primer Ministro del Gobierno y líder de la Revolución, renuncia al cargo el 16 de julio del 59 y denuncia la posición del Presidente. La respuesta del pueblo en respaldo Fidel fue unánime, hecho que obliga al presidente Urrutia a renunciar a su cargo al siguiente día.

 El 18 de julio asume la Presidencia de la República el doctor Osvaldo Dorticós Torrado, prestigioso abogado  identificado plenamente con la revolución en marcha, en tanto Fidel reasume la jefatura del gobierno el 26 de julio ante una multitudinaria concentración en la Plaza de la Revolución para conmemorar el sexto aniversario del Asalto al Cuartel Moncada.

 Completando el programa de satisfacciones y demandas populares el Gobierno Revolucionario decreta la rebaja de los alquileres de las viviendas, de las tarifas eléctricas y telefónicas y la reposición en sus puestos de trabajo de todos aquellos que fueron cesanteados por motivos políticos.

 Junto a ello la Revolución supo encaminar el justo reclamo de la clase obrera por lograr conquistas sectoriales que amenazaban la realización de la zafra azucarera y otras actividades vitales de la economía, demostrando que los cambios iban más allá que la conquista parcial de determinados reclamos, sino a la base estructural de la sociedad burguesa en Cuba.
 El líder de la Revolución en sus constantes orientaciones explica a las masas trabajadoras, la necesidad de posponer los anhelos y evitar el caos del país; tener confianza en el proceso revolucionario como forma de alcanzar aquellos sueños inalcanzables durante años en la república y que podían ser tan peligrosos como la acción de la oligarquía nacional y sus seguidores, al correrse el riesgo de hacer ingobernable el país.

 Los meses finales de 1959 fueron el inicio de la reacción terrorista contra la Revolución, sabotajes, vuelos piratas desde Estados Unidos para incendiar cañaverales y atacar objetivos económicos, las conspiraciones, como el complot del gobierno dominicano de Rafael Leonidas Trujillo contra Cuba, la sedición del comandante del Ejército Rebelde Hubert Matos en Camaguey y los esfuerzos de las autoridades norteamericanas y sus organismos de subversión por desestabilizar la Revolución y hacer fracasar el proceso democrático-popular cubano.
 Para defender a la Revolución Cubana y dar una respuesta enérgica a los violentos actos de lucha contra el país, se crean las Milicias Nacionales Revolucionarias el 26 de octubre de 1959, brazo armado popular del nuevo estado cubano.

 Al iniciarse el año de 1960 los líderes cubanos están dispuestos  a seguir adelante con las transformaciones estructurales que necesita el país. Enfrentan a una oposición poderosa y violenta encabezada por la oligarquía nacional y el gobierno de los Estados Unidos, que apoyan los grupos de alzados contrarrevolucionarios que ya están en acción en muchas partes del país.

 El 13 de febrero de 1960 llega a Cuba la primera delegación de alto nivel del Gobierno de la URSS encabezado por el vice-premier Anastas Mikoyan, quien firma en La Habana un convenio comercial que incluye la compra de más de 400 mil toneladas de azúcar en el año 1960 y un millón de toneladas en 1961 y hasta 1965. La parte cubana adquiere en la Unión Soviética, maquinarias e insumos para la economía de la isla, para realizar estas compras el gobierno soviético concede a Cuba un crédito de 100 millones de dólares al 2,5 % de interés anual.
 Mientras el gobierno de los Estados Unidos arrecia su campaña para lograr la condena y el aislamiento de Cuba en el ámbito latinoamericano, al tiempo que aplica medidas punitivas contra el país por el “peligro que representaba su gobierno”.

 La dependencia económica de Cuba de los mercados yanquis es utilizada por el gobierno de ese país para dificultar los suministros de combustibles a la isla. Ante esta situación el Gobierno revolucionario acepta la oferta de la Unión Soviética de enviar petróleo a Cuba, en el mes de abril de 1960 llega el primer barco con el combustible ofrecido y las compañía extranjeras dueñas de la refinería del país, se niegan a refinar el crudo, por lo que el estado cubano decide intervenir estas plantas el 1º de julio, iniciándose una cadena de confrontaciones directas con las compañías extranjeras radicadas en la isla, en su mayoría estadounidenses.
 La reacción del gobierno de los Estados Unidos fue la suspensión de la cuota azucarera cubana en el mercado norteamericano, 2 de julio de 1960, cuota que de inmediata fue asumida por los soviéticos. La cuota azucarera cubana en el mercado norteamericano tenía un peso vital en la economía cubana y la supresión de esta era un duro golpe al país. Se iniciaba el bloqueo económico como medida coercitiva para rendir por hambre al pueblo cubano.

 La contra-respuesta cubana contundente y radical, el 6 de agosto se dispone la nacionalización de las compañías: Cubana de Electricidad, Cuban Telephone Company, las empresas petroleras Esso, Texaco y Sinclair y los 36 centrales azucareros propiedad de estadounidenses en Cuba. La resolución establecía la indemnización del 2 % anual de los bonos que vencería a los 50 años.
 Pasaban a manos del estado cubano propiedades que alcanzaban un valor superior a los 700 millones de dólares, lo que agudizó la confrontación entre la Revolución Cubana y su principal enemigo el gobierno de los Estados Unidos.

 Ese mismo mes de agosto los Estados Unidos logran una declaración de condena a Cuba en la reunión de Cancilleres de la Organización de estados Americanos (OEA) efectuada en San José, Costa Rica; la delegación cubana se retira y la respuesta llega de forma multitudinaria cuando el 2 de septiembre el pueblo aprueba la Primera Declaración de La Habana, leída por Fidel Castro y en la que se hace una clara denuncia a la situación de explotación imperante en los países de la América Latina.

 El 26 de septiembre Fidel viaja a Nueva York para hablar ante la Asamblea General de Naciones Unidas, allí denuncia las agresiones terroristas que parten de territorio norteamericano y el apoyo y abrigo que ese gobierno daba a las bandas contrarrevolucionarias y a la reacción interna. En el acto de recibimiento a Fidel en La Habana, el 28 de septiembre, en respuesta al incremento de sabotajes y acciones contra la revolución, Fidel anuncia la creación de los Comités de Defensa de la Revolución (CDR), la organización más dinámica y popular de la Revolución, base del sistema participativo defensivo y ejecutivo de la Cuba revolucionaria.

 La fuerte oposición del bloque oligárquico y las dificultades que crean a la economía nacional con sus sabotajes, llevó al Gobierno Revolucionario a promulgar la Ley 890 del 13 de octubre de 1960, que nacionaliza 382 empresas de capital nacional, que incluye 105 centrales azucareros, fábricas, ferrocarriles, grandes almacenes, centrales eléctricas y otros importantes objetivos económicos. Con esta medida se estataliza  el grueso de la economía  de capital cubano, lo que unidos al completamiento de la nacionalización de las propiedades norteamericanas en Cuba, el 24 de octubre, afianza el control estatal sobre la economía nacional.
 Como respuesta a tales medidas se produce un recrudecimiento de los sabotajes y enfrentamientos dentro del país, mientras en el plano internacional los Estados  Unidos establece un sistema de sanciones (bloqueo económico) que implica a terceros países. Cuba  se ha visto privada de sus mercados tradicionales de los cuales dependía de una manera desproporcionada, provocando que la economía cubana tuviera que sustituir su tecnología industrial, equipamientos, maquinarias agrícolas, etc., por suministros procedentes de la Unión Soviética y los países socialistas europeos. Con ello pudo sobrevivir al bloqueo, pero no pudo evitar la gestación de un nuevo mecanismo de dependencia que a la larga afectaría  no solo desde el punto de vista económico, sino político.
 Después del fracaso de la conspiración del presidente dominicano Rafael Leonidas Trujillo para derrocar a la Revolución Cubana, fueron apareciendo en la zona del Escambray, en la entonces provincia de Las Villas, grupos de alzados, alentados por elementos resentidos del II Frente Escambray, que no estaban de acuerdo con el proceso revolucionario y desde el primer momento trataron de frenarlo y sabotearlo.

 Esas bandas contrarrevolucionarias recibían avituallamiento logístico de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), a través de organizaciones opuestas a la Revolución. En los meses finales de 1960 se produce un incremento de estas actividades armadas en el Escambray  que fueron frenadas por una amplia ofensiva en los primeros meses del año 1961 por fuerzas conjuntas de las milicias y las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), que derrotaron o dispersaron a estos grupos armados.

 En enero de 1961 el gobierno de los Estados Unidos rompe sus relaciones diplomáticas con Cuba y prioriza un plan de invasión directa al país por fuerzas mercenarias entrenadas por la CIA y que tenían por misión el establecimiento de una “cabeza de playa” para instaurar un gobierno provisional que pidiera la intervención  militar directa del gobierno de Estados Unidos para derrocar a la revolución Cubana.
 El 15 de abril de 1961 aviones mercenarios procedentes de bases en Nicaragua y con insignias de las FAR, bombardean los aeropuertos de Ciudad Libertad en La Habana, San Antonio de los Baños y Santiago de Cuba, con el objetivo de destruir la mayor parte de los pocos aviones de combate con los  que disponía la Revolución.

 Al día siguiente, 16 de abril, en la despedida de duelo de las víctimas de los bombardeos, Fidel  proclama el carácter socialista de la Revolución, como colofón a la radicalización ascendente que vive el proceso revolucionario.

 Se declara la movilización general, la dirección de la Revolución comprende que está en marcha una agresión directa y al amanecer del día 17, una fuerza de tarea formada por cerca de  dos mil hombres, reclutados entre los exiliados cubanos y conformada en su gran mayoría por antiguos soldados batistianos y afectados por las leyes revolucionarias, desembarcaron por la Bahía de Cochinos, al sur de la provincia de Matanzas.
 La respuesta fue contundente, todo el país se puso en pie de guerra y miles de milicianos  marcharon a sus trincheras dispuestos a repeler cualquier golpe, interno o externo. Mientras en la zona del desembarco el combate fue sin tregua desde que los invasores pisan tierra y en menos de 72 horas las milicias junto al Ejército Rebelde y la Policía, con la dirección en la primera línea de Fidel, derrotan a los mercenarios.

 El golpe fue tan demoledor que el presidente de los Estados Unidos John F. Kennedy, acepta su responsabilidad directa en los hechos.

 Tras la derrota de los invasores los grupos contrarrevolucionarios del Escambray se reorganizan, pero sin lograr la unidad bajo un solo mando. La baja catadura moral de sus integrantes, sus ambiciones personales más el efectivo y decisivo enfrentamiento de las fuerzas revolucionarias, lo impidieron.

 Operaban en bandas pequeñas de gran movilidad, apoyadas por campesinos de la zona, comprometidos con ellos por vínculos familiares o por miedo. Su táctica era atacar a la población civil que no cooperaba con ellos, asaltaban a milicianos aislados tratando de sembrar el terror y la desmoralización en los pobladores de la zona, evitando el combate directo con las fuerzas armadas, lo que da la catadura moral de estos hombres y sus cabecillas.

 La composición social de estos alzados era principalmente de desclasados de todo tipo: lumpen proletario, testaferros de los antiguos oligarcas, antiguos soldados de la dictadura y otras lacras sociales, condenadas a desaparecer con la revolución.

 En 1962 las autoridades cubanas deciden dar una batida definitiva a los bandidos en el Escambray, para ello en principio trajeron a la zona fuerzas de milicias de otros territorios del país pero, dado lo costoso de este proceder, la falta de especialización en la guerra irregular en estos intrincados parajes y el desconocimiento de la zona, se decidió en junio de 1962 crear el Buró y las Tropas  de Lucha Contra Bandidos(LCB), integrada por hombres de la región, con conocimientos del territorio, entrenados y armados, lo que unido a su valor personal y alta moral combativa, permitió ir batiendo a los diseminados grupos que afectaban la serranía del Escambray.
 Durante este año de  1962 se acrecentó la agresividad de los enemigos de la Revolución, encabezados por el gobierno de los Estados Unidos. Cuba continuó en pie de guerra, mejorando cada día más su capacidad combativa, reorganizando sus fuerzas armadas, con un moderno equipamiento bélico y asesoría de militares soviéticos.
 El apoyo soviético incluyó la gradual y riesgosa instalación en Cuba de misiles estratégicos de mediano alcance con cabezas nucleares, atendidos directamente por las fuerzas militares de ese país. Secretamente fueron llegando a Cuba durante el año 1962, con autorización del gobierno de Cuba que estaba convencido de la posibilidad de una agresión directa de los Estados Unidos.
 El descubrimiento de esta operación en octubre de 1962, por  los organismos de  inteligencia  norteamericanos, provocó que el presidente Kennedy decretara el bloqueo naval y aéreo de la isla para impedir que continuaran llegando los misiles y con ellos cualquier ayuda al país.

 La tensión en el área del Caribe subió al máximo, en Cuba se decretó la movilización general de todas las fuerzas, igual paso dieron los soviéticos y el mundo se vio abocado a un imprevisible choque entre las dos mayores potencias nucleares de la época, en un episodio que ha pasado a la historia como la “Crisis de Octubre” o “Crisis de los Misiles”.

 Con al mediación de las Naciones Unidas, los Estados  Unidos y la URSS iniciaron conversaciones sin la presencia de Cuba; por su parte el gobierno cubano proclama a través de su Primer Ministro Fidel Castro su derecho a defenderse, proponiendo una plataforma de entendimiento de cinco puntos, que abarca desde el cese del bloqueo económico, fin de las actividades subversivas contra la Revolución y la retirada de los Estados Unidos de la ilegal base naval de la bahía de Guantánamo.

 Los cinco puntos cubanos no fueron tomados en cuenta por las grandes potencias que se atuvieron a garantizar su seguridad interna con la retirada mutua de misiles de corto alcance de las fronteras de ambos y una promesa formal del gobierno de los Estados Unidos de que no agrediría directamente a Cuba, a cambio de la retirada de los cohetes nucleares de la isla.
 La Crisis de Octubre provocó una aguda divergencia entre el Gobierno Revolucionario de Cuba y las autoridades soviéticas. Cuba no estuvo de acuerdo en la manera en que se manejó la crisis, ni con las frágiles garantías que daba el gobierno de los Estados Unidos, por lo que sus relaciones con la dirección de la Unión Soviética, aunque siguieron siendo cordiales, se enfriaron.

 La dirección de la Revolución llegó al convencimiento realista y objetivo de que la defensa de la soberanía nacional y las conquistas alcanzadas por el pueblo, pasaban por su capacidad de defenderse.

 En 1964 las fuerzas revolucionarias habían neutralizado el terror contrarrevolucionario y el país pudo tomarse un respiro para dedicarse al desarrollo económico. La producción de azúcar de caña  continuó siendo la principal fuente de ingreso del país. Los esfuerzos del estado fueron encaminados a recuperar la capacidad productiva de la industria azucarera con vista a estabilizar zafras grandes que permitieran al gobierno cumplir sus compromisos principalmente con la Unión Soviética y los países socialistas.  Hacer una zafra en Cuba por estos años era muy duro, porque las principales faenas agrícolas había que hacerlas a mano desde el cultivo al corte y ya no había una mano de obra  “sobrante” que se ocupara de las duras faenas del corte.

 La solución hubo que hallarla en la movilización de miles de voluntarios de  todo el país para hacer la “Zafra del Pueblo”,  con un alto costo en el aseguramiento material de los trabajadores y una productividad no muy alta, donde la compulsión ideológica suplía la destreza y la calidad del trabajo.
 Este período 65-70 estuvo caracterizado por el idealismo que primó en la aplicación de las políticas económicas y sociales, que repercutieron en etapas posteriores de nuestra historia. Se implanta el sistema de financiamiento presupuestario acompañado de un nuevo registro económico y precedido por la erradicación de toda forma de intercambio mercantil: se suprimieron los cobros y pagos inter empresariales a partir de 1967; se elimina el presupuesto estatal, sustituido por una asignación para pagos de salarios y las relaciones de compra y venta con el sector privado.
 En lo social se incrementan las gratuidades. Muchas  de ellas excesivas, se eliminan casi todos los impuestos y se desconoce la fórmula de distribución socialista
, sustituida por un igualitarismo en la distribución de beneficios que desestímulo el trabajo como fuente de ingreso, lo que agudiza los problemas de la disciplina laboral y social.
 La sociedad cubana vivió una utopía que requería de una base económica para sostenerse, pero que el Gobierno Revolucionario  concedió sostenido en buena parte por la ayuda incondicional y abundante de la Unión Soviética y los países socialistas. La crisis  que esto provocó en la sociedad cubana condujo a la falta de organización y control de la producción, aumento del ausentismo, estancamiento y disminución de la producción, devolución del valor real del dinero y una gran inflación.

 En 1968 se desmantela el grupo de la “micro fracción”, peligroso movimiento surgido dentro del partido, que pretendía una “rectificación” del rumbo socialista, conspirando para desplazar de la dirección del estado a los líderes históricos de la y que contó con el apoyo de algunos sectores de la dirección partidista y del gobierno soviético.

 En marzo de este mismo año se produce  la “ofensiva revolucionaria” que termina con los vestigios de la propiedad privada que sobrevive en el país: comercios minoristas, centros gastronómicos, cafeterías, clubes nocturnos, pequeños talleres, puestos de frita, etc., era el modo de enfrentar la especulación y el desabastecimiento que tiene en crisis la gastronomía y los servicios en todo el país. 
 Por estos mismos meses se produce la intervención del ejército soviético  en Checoslovaquia para abortar un movimiento reformista que amenazaba con abolir el socialismo en ese país. Este hecho provocó una crisis de confianza dentro del movimiento progresista internacional y en Cuba motivó en Fidel una reflexión medular al preguntarse si la Unión Soviética estaba dispuesta a hacer lo mismo por Vietnam, por Corea o por Cuba en caso de agresión, teniendo en cuenta que estos países quedaban muy lejos de la frontera de la URSS y fuera del Pacto de Varsovia.
Una de las causas más nobles que defendió el pueblo cubano en este período fue la del pueblo vietnamita, enfrascado en su guerra de liberación nacional contra la ocupación norteamericana de la parte sur de su territorio. Cuba se convierte en el centro de la solidaridad mundial con el pueblo de Vietnam.
 Por estos años se organizan en La Habana grandes reuniones de revolucionarios de todo el  mundo para coordinar acciones conjuntas contra la reacción imperialista en sus diversas formas: En 1966 se convoca el Congreso Tricontinental  que reúne a líderes del tercer mundo; en 1967 la Organización Latinoamericana de Solidaridad y en 1968, el Congreso Cultural de La Habana, al que asisten relevantes figuras de la izquierda de todo el mundo.

El revés económico de la zafra de 1970 fue mucho más allá del simple incumplimiento de la meta de producción, al marcar un cambio y rectificación de los rumbos económicos y sociales del país para las décadas siguientes.  En estos cambios tiene un peso decisivo la ayuda de la Unión Soviética y del resto de los países socialistas lo que implicó un mayor comprometimiento de Cuba con los modelos económicos de estos y su manera de organizar la institucionalidad socialista. 
 Los grandes cambios sociales que se desarrollan en Cuba, provoca un éxodo importante de población, que comenzará en 1959  cuando el gobierno de los Estados Unidos acogió en su territorio, principalmente en el estado de La Florida, a los asesinos, politiqueros y principales culpables de la dictadura de Batista. A partir de ese momento se hizo normal que todos los involucrados en acciones criminales y contrarrevolucionarias, fuera cogida en ese país, independiente de su culpabilidad.
 El segundo grupo de emigrados fueron los afectados por las leyes del Gobierno Revolucionario, la burguesía desplazada del poder, profesionales e intelectuales que no quisieron permanecer junto a su pueblo; obreros y empleados de firmas cubanas y extranjeras, de altos salarios y posiciones privilegiadas con relación al resto de los trabajadores. 
 Le siguió un éxodo importante de técnicos, profesionales, artistas e intelectuales, acogidos a las ventajas que se ofrecían si abandonaban su país, junto con miles de cubanos de diferentes procedencias sociales, que prefirieron emigrar ante las duras condiciones  de vida que impuso el férreo bloqueo económico al que está sometida Cuba, la precariedad de un país en pie de guerra y la falta de voluntad para resistir junto a la mayoría de sus conciudadanos.
 El estímulo a la emigración y fundamentalmente la ilegal, ha sido una de las cartas políticas  que se jugó el gobierno de los Estados Unidos. Al emigrado cubano de estos años de Revolución, se le aplica automáticamente la categoría de refugiado político y se le dan facilidades para legalizar su status gracias a la arbitraria “Ley de Ajuste Cubano”, que estimula la salida ilegal del país y provoca una alto índice de víctimas civiles en el cruce de las aguas del estrecho de la Florida.
 Cerca de medio millón de cubanos, en diversos grados afectados, descontentos  con la Revolución o verdaderos enemigos políticos de esta, salieron en este período por diversas vías y fueron engrosando la Comunidad Cubana en los Estados Unidos, manipuladas en estos primeros años por los grupos contrarrevolucionarios derrotados en Cuba, pero activos  en territorio norteamericano, donde contaron con el incondicional apoyo del gobierno de ese país. Allí seguirán una cultura cubana de la añoranza, manteniendo su identidad cultural y  de muchas maneras el vínculo con la patria.

Introducción del pensamiento marxista en la Revolución Cubana

  El triunfo de la Revolución Cubana significó un profundo cambio en el campo de las ideas, como en toda la sociedad cubana. El Movimiento Revolucionario 26 de Julio, el Directorio Revolucionario 13 de Marzo y las demás organizaciones triunfantes, parten de una gran convicción nacionalista y antimperialista producto de una larga tradición de lucha que tiene en José Martí y su Partido Revolucionario Cubano, su basamento histórico. Por esa razón su programa  significa una radical necesidad de cambios y de justicia social que los pondrá en el camino de asumir las ideas de la izquierda más avanzada y progresista, el marxismo y con él un nuevo sistema económico, social y político, el socialismo.
 Las ideas marxista en Cuba habían alcanzado su madurez en el contexto de las luchas contra la dictadura de Gerardo Machado y la Revolución del 30. Una década más tarde destacados luchadores comunistas como Carlos Rafael Rodríguez, Blas Roca y Juan Marinello, entre otros, hicieron un importante aporte al pensamiento cubano, al vincular en su obra la tradición antimperialista martiana con el caudal revolucionario de Cuba y del movimiento progresista internacional.

 Una dura represión, junto a la propaganda anticomunista desmedida y detractora durante la República, le restó al partido de los comunistas cubanos capacidad de liderazgo y visión de lucha, por lo que  en principio vieron con desconfianza  el nuevo movimiento revolucionario que tomaba la vanguardia por llevar adelante los cambios necesarios en la nación. Más adelante se unen al movimiento insurreccional y se unen a la nueva hornada de jóvenes radicales y de tendencia progresista a cuyo frente estaba Fidel Castro.
 El Movimiento 26 de Julio (M-26-7), es la organización política que lidera la insurrección contra Batista. Es una organización nacionalista, con un sincero sentido patriótico y una amplia plataforma política en la que caben todos los que querían derrocar al tirano y darle un vuelco a la situación político social de Cuba.
 Al triunfar la Revolución mantiene su prestigio como organización rectora del proceso de cambio y mantiene una alianza estratégica y política con el Directorio Revolucionario 13 de Marzo, organización que había tenido un protagonismo importante en la insurrección, también con una plataforma patriótica pero con bases menos populares que el M-26-7.
 Una tercera fuerza minoritaria, pero con una larga experiencia y prestigio de lucha al lado de los humildes del país, lo fue el Partido Socialista Popular; la organización de los comunistas cubanos. Bien organizados y estructurado, habían desarrollado durante los largos años de represión un trabajo muy compartimentado y cerrado que desarrolla en su seno una tendencia sectaria que a la larga entraría en contradicción con la dirección de la Revolución.

Desde finales de 1959 se dieron los primeros contactos entre estas organizaciones, buscando la necesaria coordinación y unidad para hacer avanzar la Revolución. La creación en diciembre de 1960 de las escuelas de Instrucción Revolucionaria (EIR), fue un paso importante para ir creando los cuadros políticos de la nueva Cuba.

 Las EIR comenzaron enseñando los fundamentos marxistas de manera masiva, sus alumnos eran principalmente obreros con algunas preparación cultural, pero en su mayoría estudiaban por primera vez filosofía y dado el apremio, la aceleración de la enseñanza y la coyuntura política, aprendieron marxismo con los “Manuales de interpretación marxista”, verdaderas cartillas que tenían el peligro dogmático de lo aprendido de manera escolástica, como verdades eternas. Como acierto más  importante, además de poner en contacto a los trabajadores con las doctrinas de Marx y Engels, está el uso del ensayo de Blas Roca, “Los fundamentos del socialismo en Cuba”, obra escrita en 1943, discutible en muchos aspectos, pero que parte de la realidad cubana para aplicar las ideas marxistas.

 Pero la necesidad de la enseñanza masiva del marxismo y el bajo nivel cultural de los cuadros formado en esas escuelas, hicieron necesario la aplicación de los manuales, en su mayoría procedente de la URSS y con cierto nivel de desfase de acuerdo a las circunstancias históricas en que se desarrollaba la Revolución. El problema fundamental no era el manual, sino las concepciones dogmáticas para su enseñanza.

 El 15 de abril de 1961 Fidel proclama el carácter socialista de la Revolución. En un acelerado proceso de maduración ideológica que le da protagonismo claro a los viejos comunistas, quienes el 24 de junio de ese año convocan un pleno del Partido Socialista Popular (PSP), para examinar la necesidad de crear el “partido marxista” de la Revolución Cubana, junto a ellos participan como invitados los dirigentes del M-26-7 y el Directorio 13 de Marzo.

 El 26 de julio del 61, Fidel  anuncia la creación de la Organizaciones revolucionarias Integradas (ORI), que integra a las tres organizaciones  con una preponderancia clara del PSP, quien aprovecha su “larga experiencia” para crear una organización sectaria que relega a otras fuerzas de la sociedad que habían tenido un protagonismo mayor en la lucha contra la tiranía y el desarrollo de la sociedad revolucionaria.
 Al frente de este movimiento sectario está el Secretario de las ORI, Aníbal Escalante, cuya labor atentó contra el principio básico  de la unidad de todos los sectores de la sociedad en defensa de la Revolución y llevar adelante el proceso transformador de la sociedad.

 Esta situación fue denunciada por el Comandante en Jefe Fidel Castro, en su carácter de Secretario de las ORI en marzo de 1962, acordándose la destitución de Escalante y la reestructuración de la Dirección Nacional de la organización. El nuevo Secretariado ratifica a Fidel como Primer Secretario, en tanto los otros miembros fueron: el comandante Ernesto Guevara, Osvaldo Dorticós, Blas Roca y Emilio Aragonés.

 Fortalecidas las ORI, su prestigio crece dentro del pueblo y encabeza una labor unitaria en las bases que culminará con la creación del Partido Unido de la Revolución Socialista (PURS) en mayo de 1963.

 El PURS agrupa a la vanguardia de la Revolución Cubana, encabezados por Fidel Castro quien es elegido su primer secretario, en su papel integrador continuó profundizando en la formación ideológica del pueblo y la definición del rumbo  socialista de la sociedad cubana. Este proceso lo llevará a la creación del Partido Comunista de Cuba, el 1º de octubre de 1965, con una estructura similar a la de sus homólogos en los países socialista.
 La enseñanza académica del marxismo en Cuba comienza en el curso académico 1963-64 con el objetivo de formar profesores de filosofía, por este motivo de crea el Departamento de Filosofía, en cada una de las tres universidades existentes en la isla en esa época.

 En la Universidad de La Habana, el Departamento de Filosofía habría de jugar un papel protagónico en el debate ideológico que se produce en torno a la forma de enseñar el marxismo, en la segunda mitad de la década del sesenta.

 La “práctica social” ha sido la principal escuela revolucionaria en Cuba y Fidel es su principal maestro. Desde el liderato y con su oratoria persuasiva y esclarecedora, ha sabido educar a una heterogénea masa de pueblo que ha ido firmándose ideológicamente. Su identificación con el pueblo ha sido factor fundamental en la evolución de las ideas  revolucionarias en Cuba desde el cumplimiento de un programa de justicia social hasta la creación de una conciencia socialista.

 La máxima de Fidel ha sido demostrar con hechos lo que es la Revolución, el socialismo y el marxismo: fortalecer los sentimientos antiimperialistas y desarrollar una conciencia de solidaridad e internacionalismo en el pueblo cubano.

 Sobre esta identificación del líder con su pueblo diría el comandante Ernesto Guevara:

“…Maestro en ello es Fidel, cuyo modo particular de integración con el pueblo solo puede apreciarse viéndolo actuar. En las grandes concentraciones públicas se observa algo así como un diálogo de dos diapasones cuyas vibraciones provocan otras nuevas en el interlocutor.
“Fidel y las masas comienzan a vibrar en un diálogo de intensidad creciente hasta alcanzar el clímax en un final coronado por nuestro grito de lucha y de victoria”

 Ernesto Guevara es también uno de los formadores del pensamiento marxista cubano al delinear las tareas de creación de una nueva conciencia social en el país, basada en una concepción del mundo novedosa para crear un “hombre nuevo”, que tuviera como premisa, su desinterés, entrega social, disposición internacionalista y su alta preparación cultural y técnica.

 Sobre este aspecto, su ensayo, “El socialismo y el hombre en Cuba” (1965), es su obra más importante, constituyendo de hecho un programa ideológico de la nueva sociedad. En este trabajo el Che presenta sus criterios sobre la construcción del socialismo en las circunstancias de Cuba:
“…Para construir el comunismo, simultáneamente con la base material hay que hacer el hombre nuevo.
“…En nuestra ambición de revolucionario, tratamos de caminar tan aprisa como sea posible, abriendo camino, pero sabemos que tenemos que nutrirnos de la masa y que esta solo podrá avanzar más rápido si la alentamos con nuestro ejemplo”

El comandante Ernesto Guevara legó también un cuerpo teórico sobre la creación de la economía socialista, el sistema Presupuestario de Financiamiento, que aplicó a las empresas socialistas del Ministerio de Industria, del que fue ministro.
 Alrededor de esta experiencia novedosa en la dirección de la economía socialista se desarrolló un  debate entre 1963 y 1964, en el que participaron especialistas cubanos y extranjeros.

 Se discutía la validez de la aplicación de la Ley del Valor en condiciones del socialismo, frente al Cálculo Económico, método aplicado en los países socialistas. El Che defendía la posibilidad del Sistema Presupuestario en condiciones del socialismo, en las que al hombre se le compulsa con la utilización de mecanismos adecuados de estímulos morales y materiales. Su pasión de estudioso lo llevó en un breve plazo a profundizar en el estudio de esta variante para la economía, pero las condiciones de Cuba como país bloqueado y las presiones de los que querían “ir al seguro” con el sistema aplicado en los países socialistas, pospuso la continuidad de esta original y enriquecedora forma de hacer avanzar la economía.
 Los debates en torno a la creación artística y literaria marcan el inicio de la confrontación de ideas  en el ámbito cultural dentro del proceso revolucionario. Con el triunfo de enero  se  desataron en Cuba las fuerzas creadoras de la intelectualidad, que en su mayoría se identificaron con los cambios. Por esta razón este grupo social, pequeño pero importante, inicia una creativa, intensa y singular convergencia con la Revolución, a pesar de su heterogeneidad de pensamiento e influencias diversas.
 Uno de los temas más importantes para los intelectuales y artistas era la libertad de creación, por lo que desde inicios hubo tensiones con ciertos sectores que desde la Revolución adoptaban una posición más dogmática, este enfoque era asumido por los redactores de “Lunes de Revolución”, tabloide cultural del periódico Revolución, dirigido por Guillermo Cabrera Infante, quienes desde sus páginas comenzaron a “pedir cuentas” a los escritores y artistas por su obra de “evasión de la realidad” y de poco o ningún compromiso social antes del triunfo de la Revolución, atacando directamente al grupo Orígenes y su mentor  José Lezama Lima. 

 En estos círculos intelectuales había muchas preguntas sin contestar y desde la dirección de la Revolución no había una política cultural definida, como no fuera la línea de “Lunes de Revolución”, que protagonizó una protesta por la censura del documental “PM”, financiado por este semanario y que fue interpretado como un ataque a la libertad de expresión y provocó un malestar evidente entre los intelectuales de La Habana.
 Por tal motivo la dirección de la Revolución convocó a los intelectuales a una reunión realizada en la Biblioteca Nacional José Martí, los días 16, 23 y 30 de junio de 1961. El objetivo era debatir los  temas que preocupaban a este sector. Fue un proceso  extenso, en el que se expresaron diversos criterios, y que terminó  cuando Fidel, después de escuchar todos los criterios, dejó definida la política cultural del proceso revolucionario en sus palabras de resumen, conocidas hoy como “Palabras a los intelectuales”:

“Si a los revolucionarios nos preguntan qué es lo que más nos importa, nosotros diremos: el pueblo.  Y siempre diremos: el pueblo.  El pueblo en su sentido real, es decir, esa mayoría del pueblo que ha tenido que vivir en la explotación y en el olvido más cruel.  Nuestra preocupación fundamental siempre serán las grandes mayorías del pueblo, es decir, las clases oprimidas y explotadas del pueblo.  El prisma a través del cual nosotros lo miramos todo es ese: para nosotros será bueno lo que sea bueno para ellos; para nosotros será noble, será bello y será útil todo lo que sea noble, sea útil y sea bello para ellos.

 “Comprendemos que debe ser una tragedia para alguien que comprenda esto y, sin embargo, se tenga que reconocer incapaz de luchar por eso.  Nosotros somos o creemos ser hombres revolucionarios; quien sea más artista que revolucionario no puede pensar exactamente igual que nosotros.  Nosotros luchamos por el pueblo y no padecemos ningún conflicto, porque luchamos por el pueblo y sabemos que podemos lograr los propósitos de nuestras luchas. 

“Y la Revolución tiene que tener una política para esa parte del pueblo, la Revolución tiene que tener una actitud para esa parte de los intelectuales y de los escritores.  La Revolución tiene que comprender esa realidad, y por lo tanto debe actuar de manera que todo ese sector de los artistas y de los intelectuales que no sean genuinamente revolucionarios, encuentren que dentro de la Revolución tienen un campo para trabajar y para crear; y que su espíritu creador, aun cuando no sean escritores o artistas revolucionarios, tiene oportunidad y tiene libertad para expresarse.  Es decir, dentro de la Revolución.
“Esto significa que dentro de la Revolución, todo; contra la Revolución, nada.  Contra la Revolución nada, porque la Revolución tiene también sus derechos; y el primer derecho de la Revolución es el derecho a existir.  Y frente al derecho de la Revolución de ser y de existir, nadie -por cuanto la Revolución comprende los intereses del pueblo, por cuanto la Revolución significa los intereses de la nación entera,-  nadie puede alegar con razón un derecho contra ella.  Creo que esto es bien claro.”
 

 A pesar de la claridad de estos conceptos, a lo largo de estos años su aplicación ha sido coyuntural y selectiva de acuerdo al momento histórico y a la percepción de los “funcionarios” erigidos en guardianes de esta política.

 Durante este período el debate sobre la creación artística y literaria se mantuvo con fuerza frente a los intentos de estrechar el horizonte de la creatividad con la justificación del compromiso social.

 En 1967 Carlos Rafael Rodríguez en conversación con alumnos de la Escuela Nacional de Arte define con claridad posiciones con respecto a la creación y los creadores:

“…De una parte existe el peligro de la invasión administrativa en la esfera del arte. Quiere esto decir que desde un punto de vista central cualquiera sea el Partido…o sea la administración haya uno ovarios funcionarios que juzguen lo que debe o no debe ser exhibido.

“Y la experiencia nos aconseja a ser muy cauteloso en esa materia, porque en este caso puede ocurrir que los gustos individuales, de los funcionarios se conviertan por obra y gracia de las autoridades, en gustos nacionales”

 También el Che se refiere a este fenómeno de la libertad de creación en el socialismo:
“Cuando la Revolución tomó el poder se produjo el éxodo de los domesticados totales: los demás revolucionarios o no, vieron un camino nuevo. La investigación artística cobró nuevo impulso. Sin embargo las rutas estaban más o menos trazadas y el sentido del concepto fuga se escondió tras la palabra libertad. En los propios revolucionarios se mantuvo muchas veces esta actitud, reflejo del idealismo burgués en la conciencia”

 En cuanto a las ideas filosóficas, en los medios universitarios y la dirigencia revolucionaria, se produjo un clima de estudio y apropiación crítica del marxismo, particularmente en su vertiente leninista.
 El debate se concentra en torno a la enseñanza “manualista de la filosofía” y se defiende el estudio de la misma partiendo de las fuentes originales y teniendo en cuenta los documentos más actualizados de otras figuras, incluyendo los nacionales.

 Entre los defensores de este criterio se destacan los profesores del Departamento de Filosofía de la Universidad de La Habana. Ellos partiendo de estas concepciones editan en 1966 la selección “Lecturas de Filosofía” en dos tomos, libro en el que se recogen  fragmentos de textos originales de Carlos Marx, Federico Engels y Vladimir Lenin, junto a otros autores Althusser, Gramsci, Fidel Castro y Ernesto Guevara, entre otros. Unido a estos trabajos aparecen artículos y ensayos de este grupo de jóvenes marxistas cubanos, entre los que están: Fernando Martínez Heredia, Talía Fung, Hugo Azcuy, Isabel Monal, José Bell Lara, Aurelio Alonso, etc.

 En el prólogo de los “Lecturas de Filosofía” se expresa su objetivo  de servir de libro de texto a los estudiantes de filosofía, sin limitar su capacidad de pensar y con ella rescatar el carácter de ciencia del marxismo. Este libro fue un texto importante dentro del desarrollo del pensamiento cubano, es la primera sugerencia original para la enseñanza del marxismo. Con si acertada selección de textos se da una visión más general del pensamiento marxista en el momento de publicarse el libro.
 También entre los dirigentes de la Revolución fue preocupación el modo de enseñar las doctrinas de marxistas, habida cuenta de que era la base ideológica del proceso revolucionario cubano. A este tema se refirió Fidel en varias ocasiones:

“…Nosotros debemos ser un pueblo que desarrollemos al máximo nuestra capacidad de pensar… Malo es intentar imponerle a nadie un patrón de pensamiento…Pero malo muy malo, es ese espíritu de indigencia mental de quien es incapaz de crear.”

“…Esta es una doctrina revolucionaria y dialéctica, no una doctrina religiosa, es una guía para la acción revolucionaria y no un dogma. Pretender enmarcar en especies de catecismo el marxismo, es antimarxista”

En este ambiente de fructífero debate de ideas se publican en Cuba obras de pensadores marxistas que la ortodoxia, principalmente los soviéticos, califican de “revisionistas”, como son los casos de Louis Althausser, Gyogy Lukacs, Herbert Marcase y Antonio Gramsci, entre otros, lo que convirtió el período en un rico momento de recepción y elaboración de ideas, en el que el proceso revolucionario cubano pugnaba por mantener su originalidad acorde con sus necesidades ideológicas.

 Es en estos momentos cuando aparece la revista “Pensamiento Crítico” (1967-1971) dirigida por Fernando Martínez Heredia, en la que las ideas tercermundista y revolucionarias encuentran una tribuna de divulgación, junto a las nuevas propuestas teóricas del pensamiento progresista internacional. La novedad de su contenido la convierten en imprescindible para los estudios de las corrientes de izquierdas de este momento.

 No era un órgano de ninguna organización, institución o grupo, era una revista cultural costeada por el estado cubano, inspirada por un grupo de jóvenes filósofos desde el Departamento de Filosofía de la Universidad de La Habana.
 La difícil coyuntura política de los inicios de la década del 70, los compromisos  políticos e ideológicos con la Unión Soviética, y otras circunstancias de índole similar en las esferas decisorias del partido y el estado, provocan la interrupción del debate entorno al marxismo en Cuba, la disolución del Departamento de Filosofía de la Universidad de La Habana y el cese de la circulación de la revista “Pensamiento Crítico”. El marxismo-leninismo se hizo ideología oficial del estado y la Revolución.

El gran impulso educativo

  Una de las primeras preocupaciones de las nuevas autoridades cubanas fue el mejorar la situación educacional del país, para ello comenzaron por  reorganizar el sistema de educación en Cuba comenzando por el Ministerio de Educación a cuya dirección fue asignado el joven abogado y dirigente del M-26-7, Armando Hart Dávalos.

 En febrero de 1959 se dicta la Ley 76 que descentraliza la actividad del Ministerio de Educación (MINED) y crea los departamentos provinciales y municipales del mismo, ese mismo mes fueron aprobados otras leyes y decretos que regulan la evaluación de los maestros  y profesores en las enseñanzas primaria, secundaria y preuniversitaria.

 Las reformas organizativas de la enseñanza parten de las garantías constitucionales que la Revolución viene dispuesta a cumplir plenamente al eliminar todo tipo de discriminación racial o de género, la separación de la Iglesia de la enseñanza, la gratuidad en todos los niveles y la creación de las escuelas para adultos, de oficio, tecnológicas y de artes.

 Se puntualiza que la Ley Fundamental en la enseñanza es el amor a la patria, y la educación en el espíritu de cubana y solidaridad humana; amor a las instituciones y a los héroes de la patria.
 Las autoridades educacionales de la Revolución heredan para el 58-59,  7 567 escuelas primarias, muy pocas de ellas en áreas rurales, la mayoría en muy mal estado constructivo y poca ayuda estatal. Las escuelas privadas eran una minoría, todas en muy buenas condiciones,   concentradas en las grandes ciudades  donde constituían un sistema formador de élites. Para ese curso el numero de niños en edad escolar era de 831 000, de los cuales 717 417 recibían educación, lo que constituía solo el 86 %. Mucho más grave era esta situación en las zonas rurales en las que apenas el 53 % de los niños iban a la escuela.

 La falta de maestros y recursos, junto a la necesidad de las familias de utilizar la fuerza de trabajo de los menores, hacía casi imposible  su asistencia al aula. En contraste la Revolución encontró 10 000 maestros desocupados.
 El primer curso lectivo de la Revolución se inicia en enero de 1959  con diez mil nuevas aulas que no solo daba empleo a los maestros sino que permitía aumentar la matrícula de niños. El milagro fue posible gracias a los sindicatos que ofrecieron sus locales para abrir escuela, en tanto en el campo se benefició con la apertura de 3 mil aulas con maestros fijos, agrupados en la Brigada de Maestros de Vanguardia Frank País García, en cuanto local se encontró para cubrir esta necesidad perentoria de los niños campesinos.

 El 14 de septiembre de 1959 el Gobierno Revolucionaria entrega al MINED el Campamento Militar de Columbia, convertido en la Ciudad Escolar Libertad. El 28 de enero de 1960 el Cuartel Moncada, en Santiago de Cuba, se convierte en la Ciudad Escolar 26 de Julio, y otros 68 cuarteles  fueron convertidos en escuelas en ese año, creándose una capacidad para  40 mil alumnos.
 Completando la reforma general de la enseñanza cubana, el 6 de junio de 1961 se aprueba la Ley de Nacionalización de la Enseñanza, que incorpora al sistema nacional de educación los diversos centros de  que estaban en manos de la Iglesia, instituciones privadas  y propietarios individuales. La enseñanza pasó a ser una función social ejercida sin discriminación y como derecho del pueblo.

 Con la intervención de los colegios privados se eliminó un foco contrarrevolucionario y de la reacción burguesa, que utilizó su influencia en los mismos para tratar de desestabilizar al país por medio de huelgas y protestas estudiantiles y de profesores.

 Al llegar al poder la Revolución había en Cuba un estimado de  un millón de analfabetos, en una población que apenas rebasaba los seis millones de habitantes. Cifra que representaba el 24 % de la población adulta de las ciudades y el 44 % en las áreas rurales.

 Desde antes del triunfo de la Revolución está en sus dirigentes la preocupación por eliminar este flagelo, por este motivo en 1959 se creó la Comisión Nacional de  Alfabetización y Educación Fundamental, encargada de la preparación de programas para dar inicio a la alfabetización de este sector de la población. En todas las provincias y municipios se crean comisiones similares y se organizan 844 escuelas para adultos, con 2 832 maestros que alfabetizaron en este primer año a 19 075 personas.

 A fines de 1960 el Gobierno Revolucionario decide acelerar el proceso de erradicación del analfabetismo, decisión ratificada por Fidel en la Asamblea General de Naciones Unidas en septiembre de ese año. El 3 de octubre de 1960 se constituye la Comisión Nacional de Alfabetización, encargada de elaborar la estrategia, preparar a los maestros, censar a los iletrados y explicar a la población la necesidad de erradicar este problema.

 A inicios de 1961 el índice de analfabeto  sobrepasa aún el 23 %, lo que representaba una cifra de 1 050 700 personas que no sabían leer  ni escribir. La Revolución proclamó a 1961 como el Año de la Educación, movilizando a más de cien mil jóvenes de la enseñanza media con el lema: «Si sabes enseña, si no sabes aprende» y la frase martiana, “ser culto para ser libre”
, ellos marcharon a los más apartados rincones de la geografía cubana para llevar la enseñanza a quienes se le había negado hasta ahora ese derecho.
 La Campaña de Alfabetización se desarrolló en condiciones muy difíciles, abundaban las bandas de alzados contrarrevolucionarios en todas las provincias y la reacción interna y externa desató una campaña de terror contra los jóvenes maestros voluntarios. Una de sus primeras víctimas lo fue el joven maestro voluntario Conrado Benítez, asesinado en el Escambray, su nombre sirvió de  bautizo a las brigadas de alfabetizadores que emprenden la campaña.
 Luego entraron en acción 21 266 maestros-obreros, organizados en las «Brigadas Patria o Muerte», que en septiembre de 1961 llegaron a las zonas más intrincadas y peligrosas.
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 Los Comités de Defensa de la Revolución (CDR) crearon en las zonas urbanas 5 740 grupos con 28 318 alfabetizadores que enseñaron a más de  200 mil personas en las zonas urbanas. Factor decisivo en este esfuerzo educativo lo fueron los militantes de la Asociación  de Jóvenes Rebeldes (AJR), los maestros profesionales, estudiantes universitarios y otros muchos sectores de la sociedad cubana.

 Los medios principales para enseñar a leer y escribir fueron, el Manual “Alfabeticemos”, para maestros; y la cartilla “Venceremos”, con 15 lecturas ilustradas con fotografías sobre la vida en Cuba Revolucionaria, para los alumnos. Estos folletos se editaron en una tirada masiva de un millón de ejemplares; al final de la campaña se editó un  folleto de aritmética, “Producir-Ahorrar-Organizar” 
  Se consideraba alfabetizada a la persona capaza de leer un texto breve y sencillo, además de escribir una carta con iguales requisitos y dirigida por lo general al líder de la revolución Fidel Castro.
 Ya en noviembre de 1961 se declara libre de analfabetismo el municipio de Melena del Sur, en la provincia de La Habana y el 22 de diciembre del propio año todo el país alcanzó ese propósito. En total fueron alfabetizado 707 212 adultos, quedando sin aprender unos 271 995 personas, en su mayoría ancianos y personas incapacitadas para el aprendizaje. El índice de analfabetismo se redujo al 3,9 %.
 La Campaña de Alfabetización fue el primer paso en el despegue cultural del país por lo que terminada la misma se organiza un sistema educacional de seguimiento para los adultos a fin de completar su integración a la nueva sociedad que se construía.

 La enseñanza de adulto experimentó un notable avance, en el curso 59-60 había matriculados en las escuelas nocturnas, 34 531 personas que al siguiente curso aumentan a 70 043, lo que representa un 102,8 %. Al término de la Campaña de Alfabetización matricularon en las escuelas nocturnas 416 054 alumnos, casi seis veces más que en el curso anterior.
 En 1963 se inicia la Batalla por el 6to grado, tras comprobarse que el 60 % de los trabajadores cubanos tenían un promedio de escolaridad entre 1º y 2º grado y que solo el 5 % declaraba tener el sexto grado. En las zonas rurales la situación era más deplorable.
 Ese mismo año 63 se inician los cursos de Secundaria Obrero Campesina (SOC), con una matrícula inicial de 37 mil alumnos, que se complementaba con el esfuerzo conjunto que llevaban adelante los ministerios, organismos y empresas para capacitar a sus trabajadores en cursos de3 a 8 meses y en horario nocturno, en especialidades necesarias para la economía y la sociedad en su conjunto.

 Completando el sistema de educación de adultos se crea en 1962 la Facultad Obrero Campesina (FOC), con el fin de preparar a los adultos en cursos nocturnos para ingresar a la enseñanza superior.  Primero se implemento en la Universidad Central Marta Abreu de Santa Clara, con filiales en Cienfuegos  y Sancti Spíritus y un año después se extiende al resto del país. En su primer curso la FOC matriculó 756 estudiantes trabajadores que en el curso 67-68 llegaban a 8 156.

 La Enseñanza Técnico Profesional media, prácticamente no existía en Cuba antes de 1959. Para esa fecha apenas había 18 centros de este tipo para formar técnicos medios y obreros calificados y seis de ellos era para la enseñanza agropecuaria. Los planes de desarrollo emprendidos por la Revolución hacían necesaria la preparación del personal calificado para la industria, la agricultura y otras esferas sociales, como la educación, la salud y la cultura.
 En 1961 comenzaron a funcionar los tecnológicos industriales en La Habana, Matanzas, San Clara y Holguín, para luego incrementarse hasta el número de 14 y con 11 169 alumnos en el curso 62-63.

 La enseñanza agropecuaria recibió un tratamiento especial, enfatizando en la preparación de técnicos para la caña de azúcar, en especialidades de riego, cultivo, mecanización. La red de centros de este tipo se fue incrementado en la década del 60 con una matrícula de 42 mil alumnos.

 Para la preparación de técnicos para la industria y la agricultura, el país contó con la valiosa colaboración de especialistas soviéticos que se incorporaron al sistema de enseñanza en 1962. Ellos tuvieron mucho que ver en la preparación de los programas y planes de estudios y el adiestramiento del personal docente cubano.

 En 1961 comenzaron a estudiar en la Unión Soviética los primeros alumnos cubanos que en número de 800 se formaron como técnicos y obreros calificados, sufragados por el estado soviético. En total entre 1961 y 1964 cursaron estudios en la URSS unos cuatro mil cubanos en 180 especialidades.

 Con ayuda soviética se crearon varios centros de estudios, como el de Construcción de Maquinarias de La Habana; el Minero del Cristo, Santiago de Cuba, el Agropecuario de Holguín y la Escuela de Pesca de La Habana.
 En cuanto a las actividades administrativas y de economía (Escuelas de Comercio), eran las únicas que contaban con tradición y desarrollo antes de 1959. Eran escuelas que formaban cuadros para las empresas del país y que en 1963 tenían 15 mil alumnos en 24 escuelas, en todo el país. Entre 1962 y 1964 se reorganizan las escuelas de comercio disminuyendo su alumnado hasta que a finales de la década de los 60 casi desaparecen. El prejuicio contra esta especialidad nace de su asociación con el burocratismo y el sistema capitalista, provocando el estancamiento y retroceso del control económico en Cuba.

 Al terminar la Campaña de Alfabetización se crea el Plan de Becas con más de 40 mil jóvenes, en su mayoría alfabetizadores, albergados en La Habana, en las abandonadas casas de la burguesía. Ellos se formaron en diversas especialidades necesarias para el país o continuaron los estudios medios para ingresar luego en las universidades.
 Entre las escuelas creadas y nutridas con estos becarios está la Escuela Nacional de Artes (ENA), construida en los terrenos del exclusivo Country Club. Su primer curso fue en 1962 y en ella se iniciaban una buena parte de la primera generación de artistas formados por la Revolución, en especialidades de teatro, pintura, danza, música y ballet.
 Se iniciaba una experiencia nueva en Cuba donde la formación  artística anterior al triunfo de la Revolución, correspondía en su inmensa mayoría en escuelas privadas, mayoritariamente de música. De artes plásticas había dos academias estatales, una privada de ballet y ninguna de teatro.

 Con la ENA se pretendía dotar al artista de las técnicas imprescindible para desarrollar su personalidad individual y dar posibilidad de acercarse al arte a los hijos de las clases más humildes.

 Se crearon cursos especiales para mujeres, tanto de superación escolar, como de calificación para ex trabajadoras domésticas, meseras de bares, prostitutas, campesinas y otras mujeres que no habían tenido la oportunidad de superarse. En 1962 se crearon 98 escuelas nocturnas para mujeres en la que matricularon unas 20 mil, en cursos de mecanografía, taquigrafía, contadoras, secretarias, etc.

 En La Habana se crea el Plan Ana Betancourt, para adiestrar a las mujeres campesinas en el oficio de corte y costura, y otros conocimientos prácticos de higiene y de utilidad doméstica, al tiempo que se les superaba en cuanto a la enseñanza general. Eran mujeres que permanecían becadas un tiempo en La Habana y luego volvían a su lugar de origen con conocimientos que difundirían entre sus vecinas.
 A partir de 1962 muchos de becados fueron movilizados para la recogida de café en las montañas de la antigua provincia de Oriente, en lo que constituyó un antecedente de la aplicación del principio martiano de combinación del estudio con el trabajo, que se hará uno de los presupuestos principales de la pedagogía cubana.

 En 1966 la experiencia se pone en práctica en la enseñanza secundaria de la provincia de Camaguey, al movilizarse durante 35 días a los estudiantes de las ciudades hacia planes agrícolas del territorio. Luego se generalizó a todo el país en 1967 incorporado como parte del programa de estudios de la enseñanza secundaria y preuniversitaria.
 La formación de maestros para la enseñanza primaria  comenzó a basarse en principios nuevos: desaparecen las Escuelas Normalistas para la formación de estos y en su lugar se crea un programa en tres fases a partir de 1962.
 En una primera fase los futuros maestros eran llevados a una improvisada escuela  con condiciones guerrilleras en Minas del Frío, en la Sierra Maestra, allí permanecían un curso y culminaban sus estudios con el ascenso al Pico Turquino, la montaña más alta de Cuba.

 Los que aprobaban esta difícil prueba pasaban a Topes de Collantes, en el Escambray, con mejores condiciones de vida pero manteniendo la rígida disciplina militar. Allí permanecía dos años y culminaban los estudios en el Instituto Pedagógico Antón Makarenko de La Habana en los dos años finales, donde se concentraban los estudios de la especialidad y la práctica docente.

 Este programa hacía difícil y lento la formación de maestros, tan necesarios al sistema de enseñanza cubano, que estaba en plena expansión. Por ello en 1966 se abolió y se decidió formar maestros en sus propias provincias.

 El déficit de maestros durante todo este período, obligó al Gobierno revolucionario a crear un programa de formación de maestros emergentes, que llevó a las aulas a personas con el mínimo de conocimiento y que se irían calificando poco a poco, a través del Instituto de Superación Educacional (ISE), creado en 1960 y que además cumplía el propósito de elevar el nivel cultural y pedagógico de los maestros graduados.

 La enseñanza superior tenía antes de 1959 tres universidades estatales  y algunos centros privados que desaparecieron con la nacionalización de la enseñanza en 1961. En este sector una de las primeras medidas de las autoridades revolucionarias fue la creación del Consejo Superior de Universidades, organismo asesor  que trabajó en la elaboración de las reformas para la enseñanza superior.

 Este trabajo culminó en 1962 con la reforma a la enseñanza universitaria que eliminó el régimen de autonomía de las Universidades que pararon a ser  dirigidas por el MINED; se crean las bases para poner la enseñanza superior al alcance de todos los ciudadanos, creando facilidades para que puedan ingresar a ellas, los obreros y los campesinos. Se introduce el marxismo-leninismo como la base ideológica de la formación profesional y del trabajo investigativo en las mismas. Se enfatiza en la formación de cuadros para la economía cubana; se crea el sistema de becas para estudiantes, estipulando condiciones especiales para los trabajadores que arriben a estos centros como estudiantes.
 Las universidades fueron rediseñadas para responder de la mejor manera al desarrollo científico-técnico del país, al tiempo que se crearon nuevas facultades y se mejoraron los programas para formar los especialistas que necesitaba el país. Se enfatiza en una enseñanza práctica, ligada a la vida y al desarrollo social del país, al servicio del pueblo y acorde a sus intereses.
 La vinculación del estudio con el trabajo pasa a ser la base de la pedagogía cubana aplicada en las universidades junto al principio de democratización de la vida universitaria.

 Se crearon nuevas especialidades entre ellas los Institutos Pedagógicos (1964) anexos a las universidades para la formación de profesores para la enseñanza media y superior. La enseñanza médica se amplio a las tres universidades existentes para formar los médicos necesarios que suplirían a los miles que abandonaron el país al triunfo de la Revolución.

 En el primer decenio de la Revolución la enseñanza superior confrontó dificultades con su matrícula producto de la baja promoción en la enseñanza media y la deserción de estudiantes de los primeros años, debido a su pobre preparación de base que les impide responder a las exigencias cada vez más alta de las universidades.

 En el curso 59-60 la matrícula universitaria cubana era de 25 295 alumnos, disminuyendo progresivamente hasta alcanzar su nivel más bajo en el curso 62-63 con 17 257 educandos. Luego se inicia un lento y progresivo aumento del alumnado hasta alcanzar 34 520 estudiantes en el curso 69-70.
 A pesar de los grandes avances en la enseñanza cubana de la década del 60, subsistían serias dificultades y deficiencias en el sistema: La concentración de repitentes en la enseñanza primaria, lo que trae por consecuencia un estancamiento de estudiantes de ese nivel y por ello deficiente flujo de promoción para la enseñanza media y superior. Constantes cambios de programas y planes de estudios. Las reformas en los diversos tipos de enseñanza, sin la debida integración. Diversos enfoques dentro de una misma asignatura y nivel. Falta de orden en los temas de los programas y déficit de maestros titulados.

 Todas estas dificultades fueron discutidas a principios de la década del 70 en debates promovidos por el Gobierno Revolucionario y que culminaron en el primer Congreso de Educación y Cultura (1971)
 En cuanto al sistema de bibliotecas en Cuba, llega a 1959 con graves deficiencias de actualización técnica, falto de un sistema nacional integrador y la mayoría de ellas pequeñas y abandonadas, sustentadas por patronatos o instituciones privadas. 

 La Biblioteca Nacional José Martí, tras decenios de abandono oficial, logra inaugurar en 1958 una adecuada edificación para sus colecciones, junto a la Plaza Cívica
. En 1959 el Gobierno revolucionario nombra Directora de dicha institución a la Doctora María Teresa Freyre de Andrade, destacada intelectual cubana quien apoyada por los trabajadores del centro y con la colaboración de un grupo de prestigiosos intelectuales cubanos, reorganiza la institución, poniéndola en condiciones de hacer un trabajo científico con la bibliografía cubana.
 En base de una colección de 250 mil ejemplares, se organizan los Departamentos, entre ellos el de Circulante y la Sala Infantil, que permite que miles de personas puedan beneficiarse con los fondos y servicios bibliotecarios. Se continúa la recopilación sistemática del patrimonio bibliográfico nacional y se activan las publicaciones especializadas de la institución.

 En 1959 se crea la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, con el fin principal de fomentar la lectura entre los cubanos. Dos años después aparece la Dirección Nacional de Bibliotecas rectorada por la Biblioteca Nacional José Martí, que asesora el trabajo técnico y metodológico de las bibliotecas públicas.

 El MINED crea la Red Nacional de Bibliotecas escolares (1960), para resolver los problemas de información de alumnos y profesores. Otros ministerios e instituciones crean bibliotecas especializadas de acuerdo a sus necesidades, algunos con redes defóliales provinciales.

 En 1963 la Academia de Ciencias de Cuba funda el Instituto de Documentación e Información Científico-Técnica (IDICT) en base al cual se crearía el Sistema Nacional del mismo nombre.

 En los centros de educación superior se  fortalecen las bibliotecas centrales, las de facultades y escuelas, como principal fuente de información para profesores y estudiantes.

Un paso de gigante, el libro cubano en la Revolución

 Las profundas transformaciones que caracterizaron los primeros años de la Revolución Cubana, tuvieron en la educación masiva su aspecto más significativo, pero este proceso masivo de enseñanza aprendizaje no  pudo ser posible sin el desarrollo adecuado del portador principal del conocimiento y la información de esos momentos: el libro.

 Desde 1959 la industria gráfica cubana recibió múltiples encargos del Gobierno revolucionario para publicar libros de textos educacionales y obras de todo tipo en tiradas inusuales para el ámbito cubano. Ese primer año se publicaron alrededor de quinientos títulos con tiras cercanas al millón de ejemplares, producidos principalmente por empresas privadas.
 
 Al agudizarse las contradicciones de la reacción oligárquica y sus aliados con el pueblo en el poder, los dueños de imprentas y editoriales quisieron utilizar sus medios de producción para crearle problemas al nuevo estado. Comenzaron a dificultar los pedidos estatales para la educación y priorizar la publicación de libros y folletos de contenido contrarrevolucionario y anticomunista, basándose en la libertad de imprenta para atacar a los intereses del pueblo. Luego comenzó el éxodo de los reaccionarios hacia los Estados Unidos y los propietarios de imprenta también abandonaron el país.  La respuesta de la gobierno fue la intervención de las mismas.

 El mayor impulso a la producción de libros se da  con la entrada en vigor de la Ley 187 de 31 de marzo de 1959, que crea la Imprenta Nacional de Cuba, con todas las imprentas y editoriales nacionalizadas. Su principal misión era publicar libros escolares y para la cultura. Para dirigirla fue nombrado el reconocido intelectual cubano Alejo Carpentier.
 En julio de 1959 se promulga la Ley 479 que rebaja el precio de los libros de textos para la enseñanza primaria, secundaria y profesional, en un 35 % y en un 25 % todos los demás. Esta medida crea la posibilidad de acercamiento a la cultura de las clases populares, terminando con el lucrativo negocio entre los dueños de imprenta y las escuelas privadas, a la vez que estimulaba la producción de libros.

 Otro hecho impulsor de la industria editorial cubana fue la creación de los Festivales de Libros Cubanos organizados por Carpentier. Este evento se venía realizando en América Latina y tenía por finalidad principal, promover los libros nacionales en esta área geográfica, con tiradas grandes y baratas.
 En septiembre de 1959 se produjo el primero y hasta los primeros meses de 1960 se organizaron otros dos, con buena acogida y público y el apoyo de las autoridades. La idea básica era promover todo un movimiento cultural en torno al libro cubano, con charlas, conferencias y ventas de libros baratos.

 El 31 de marzo de 1960 sale de las impresoras nacionalizadas de los periódicos El País y Excelcior, la primera edición cubana de El Quijote, en cuatro tomos y una tirada nunca vista en Cuba, cien mil ejemplares a 25 centavos cada tomo. Se iniciaban las tiradas masivas de libros que caracterizaron todo el período de existencia de la Imprenta Nacional. En ella se hicieron los libros para la Campaña de Alfabetización: la cartilla Venceremos, con 110 páginas y dos millones de ejemplares; el Manual Para Alfabetizar, en tirada de un millón  de ejemplares y otros folletos utilizados por maestro y educandos.

 Notable fueron las publicaciones masivas de, La Historia Me Absolverá, de Fidel Castro; Los Hombres de Panfilov en la primera línea y La carretera de Volokolamsk, de Alexander A. Bek, los tres con tirada de 250 mil ejemplares; Reportaje al pie de la Horca, de Julios Fusik, 150 mil ejemplares; Vida del Buscón, de Francisco de Quevedo y Antología, de Rubén Darío, con 100 mil ejemplares.
 El equipamiento técnico de la Imprenta Nacional proviene fundamentalmente de los talleres de los periódicos nacionalizados, junto a  las imprentas intervenidas. A fines de 1961 contaba con 75 talleres, 60 de ellos en La Habana y se ocupaba además de la impresión de folletos, revistas, modelos y misceláneas.

 Hasta 1962 se centralizó todo el trabajo de impresión en la Imprenta Nacional que en el breve plazo de dos años editó más de dos mil títulos con una tirada anual de nueve millones de ejemplares.

 Sus ediciones se ordenaron en colecciones: Biblioteca para la Primera Enseñanza, Secundaria Básica y Educación Obrero Campesina; Enciclopedia Popular Cubana, que edita libros de conocimientos generales sobre historia, ciencia, arte, etc.; Biblioteca del Pueblo, para los clásicos universales; Biblioteca Básica de Cultura Cubana, con autores nacionales del siglo XIX y Ediciones Especiales, para publicar libros imprevistos.

 La Imprenta Nacional de Cuba fue de una vital importancia para  la cultura revolucionaria al poner al alcance del pueblo, autores de la literatura y la cultura universal; publicar un mayor número de libros científico-técnicos, dar a conocer a los autores cubanos de todas las épocas y divulgar ampliamente la historia nacional.

 En 1962 se crea la Editora Nacional de Cuba que sustituye a la Imprenta Nacional, al frente de la nueva institución es nombrado Alejo Carpentier y sus objetivos son únicamente editoriales, ocupándose de la edición de libros. La impresión pasó a ser función de la Empresa de Artes Gráfica.
 La Editora Nacional tenía varias editoriales subordinadas: Ministerio de Educación, Consejo Nacional de Cultura, Consejo Nacional de Universidades, Editora Juvenil, Editora Casa de Las Américas, Editora UNEAC y la propia Editora Nacional.
 Con la creación de la Editora Nacional, la edición de libros  va en busca de una mayor especialización. Quedaba a tras las tiradas masivas de los primeros tiempos, para ser sustituidas por ediciones de menor tirada, con mayor calidad de diseño, emplane, prólogo de autores reconocidos y otros requisitos técnicos que eleva la calidad del libro.

 Surge el oficio de editor que es desempeñado por escritores cubanos; artistas plásticos se incorporan al diseño de libros, sobresaliendo en este período Raúl Martínez, considerado el iniciador y principal impulsor de esta especialidad en el país.

 En 1963 se funda la Editora Política con el objetivo de publicar libros sobre ciencias sociales, principalmente de historia y política. Con ella se completa el sistema de la Editora Nacional.

 Es en este período en que el libro cubano tiene que enfrentar uno de sus más grandes retos, debido a las agresiones que recibía la Revolución y por el reforzamiento del bloqueo económico, se comenzó a confrontar dificultades para adquirir licencias de publicación, principalmente  de textos científico-técnicos y de la enseñanza, cuyos autores o casa editoriales le negaban a Cuba su derecho a imprimirlos. La situación se hizo particularmente aguda en  1965 causando una crisis en la enseñanza superior por falta de libros de textos.
 A fines de ese año Fidel Castro proclama el derecho de Cuba a tener acceso a esos conocimientos, patrimonio de la humanidad, por lo que declaró la universalidad de ellos y autorizando su publicación si autorización de los dueños de las patentes.

 Surgen las Ediciones Revolucionarias, una nueva editorial dedicada a publicar de forma rápida, gratuita y con calidad, las obras no autorizadas. Estas tiradas de libros para la enseñanza superior eran muy variadas, con tiradas limitadas, fotocopiados y con un buen nivel de calidad.

 En 1966 aparecieron más de 150 títulos bajo el sello de Ediciones Revolucionarias, número que aumentó considerablemente hasta 1977. Por más de diez años en Cuba no se pagaron derechos de autor a nacionales o extranjeros, debido a la situación de bloqueo cultural a que se sometió al país.

 El 27 de abril de 1967 fue creado el Instituto Cubano del Libro con seis editoriales: Pueblo y Educación, que preparaba libros para la educación; Gente Nueva, que se ocupaba de la literatura infantil y juvenil; Arte y Literatura, de clásicos contemporáneos; Ciencias Sociales, Editorial Científico Técnica y Orbe, con obra de capacitación y divulgación. Quedaban como editoriales autónomas: Casa de Las Américas, Unión, de la UNEAC y la Editora Política del Comité Central del PCC.
 Lo más notable de esta nueva etapa, fue la creación de la Colección Huracán, dentro de la Editorial de Arte y Literatura, partiendo de la experiencia de las Ediciones Revolucionarias; se utilizaba el sistema de fotocopia para acelerar la producción de libros de literatura popular, baratos, utilizando capacidades no explotadas en las imprentas, con papel de baja calidad y el mismo principio de dar a conocer lo mejor de la literatura universal. Por último  y dándole un toque de calidad a las portadas, están los diseños de Raúl Martínez, quien con su colorido pop y su buen hacer, realza la Colección Huracán.
La prensa cubana al servicio de la Revolución
  Al triunfo de la Revolución circulaban en el país, fundamentalmente en La Habana y las principales ciudades, una veintena de diarios en circulación, siendo los más poderosos, el reaccionario Diario de la Marina, decano y portavoz de la oligarquía cubana; El País, Excelcior, El Mundo, Información, Prensa Libre y Diario Nacional, todo con etiquetas de objetivos, imparciales, diarios de empresa, al servicio de todos, etc.

 Al triunfo de la Revolución reaparece el diario de los comunistas cubanos, Noticias de Hoy, o simplemente Hoy, clausurado en 1953. Se legaliza el periódico Revolución, órgano del Movimiento 26 de Julio, dirigido por Carlos Franqui y de orientación liberal-nacionalista.
 Desaparecieron el mismo 1º de enero de 1959 los libelos identificados con la dictadura, Tiempo en Cuba, de Rolando Masferrer; Mañana, Luz y Ataja.

 La agudización de las luchas de clase convirtió a estos “objetivos diarios” en tribuna de la reacción contrarrevolucionaria, reflejando en sus páginas más que la verdad, el deseo desorientador y el discurso reaccionario.

 La presión de las falsedades hizo que el colegio de periodistas de La Habana, apoyado por la mayoría del gremio gráfico, aplicara el derecho a la “coletilla” aclaratoria en la propia prensa burguesa.
 Esta decisión tomada el 17 de enero de  1960 provoca conflictos con los dueños y sus seguidores, los que acudieron  a los tribunales, apelando a la libertad de prensa que ellos violaban con sus mentiras, amenazando con el cierre de los periódicos y finalmente abandonan el país “por falta de garantías” para ejercer el periodismo.
 La intervención sucesiva de los diarios abandonados por sus dueños, puso en mano de la Revolución estos medios de comunicación. El 11 de mayo de 1960 dejó de publicarse el Diario de la Marina y en el transcurso de ese año, dejaron de circular otros medios de la prensa burguesa. En abril de 1961 circulan en La Habana, los periódicos, Revolución, Hoy, La Calle y El Mundo.

 Revolución y Hoy se fusionan el 2 de octubre de 1965 para crear el periódico Granma, órgano del CC del PCC; La Calle y el semanario Mella, darán paso ese propio mes al diario Juventud Rebelde, órgano de la UJC y el periódico El Mundo continua publicándose hasta 1968.

 Con la eliminación de la prensa burguesa en Cuba desaparece en los medios de comunicación el comercialismo, la crónica social frívola y edulcorante; la “crónica roja” denigrante y humillante y la manipulación populista, males que baldaron por muchos años el ejercicio de un periodismo de calidad.
 Aparece la prensa nueva, al servicio de los intereses de las mayorías, en un momento de dura confrontación con la reacción interna y externa, por lo que ante todo estos medios fueron vehículo de formación ideológica e información de los logros obtenidos por el proceso revolucionario en marcha.

 Sus defectos principales parte de la auto complacencia y el triunfalismo, que magnifica los logros reales de la Revolución; la pérdida gradual de la objetividad en aras de la unanimidad y el perfeccionismo. Priorización de temas, la desestimación de otros, pérdida de creatividad periodística, estancamiento de géneros y marcada rigidez en el tratamiento  de los temas. Junto a ello la uniformidad de la prensa, lo que distingue poco a un diario de otro y en el caso de la prensa regional y provincial, se convierte en copia de la prensa nacional.

 Se continuó publicando la revista Bohemia, sostenida por la calidad de sus redactores, encabezados por Enrique de la Osa, su primer director después de la intervención; Mario Kuchilán, Carlos Lechuga y su prestigiosa batería de colaboradores, entre los que sobresalen nombres como, Onelio Jorge Cardoso, Dora Alonso, Lisandro Otero y José Zacarías Tallet, entre otros. Ellos mantuvieron una revista variada, abierta a todos los temas, ventana refrescante hacia el mundo, en un período donde el bloqueo no fue solo desde afuera.
 La revista Verde Olivo (1959), órgano de las Fuerzas Armadas Revolucionaria, impresa en los talleres de Bohemia, va más allá de los temas militares, dando cabida a las colaboraciones literarias, de consagrados y principiantes, trabaja los temas históricos y refleja la vida general del país. Desde sus páginas se sostuvo una posición crítica hacia el desarrollo cultural del país, naciendo entre sus editores el tan llevado y traído tema del “diversionismo ideológico”, que serviría para prohibiciones absurdas e imposiciones dolorosas que se generalizaron desde finales de la década del 60 y buena parte de los años 70 y 80. Uno de sus directores en esta década fue Luis Pavón Tamayo, promovido más tarde a la dirección del Consejo Nacional de Cultura, desde donde impuso una línea cultural de ortodoxia basada en el realismo socialista y combate contra las “desviaciones ideológicas” que dieron lugar a los tristes años de la “década gris”
 de la cultura cubana.
 La revista INRA (1960), fundada y dirigida por Antonio Núñez Jiménez, impresa en formato similar a la revista LIFE (33 x 35 cms), con hermoso diseño y presentación, contó con una batería de fotógrafos que retrataron el perfil inicial de la Revolución y las transformaciones impulsadas por el INRA. En 1962 cambia de nombre por CUBA hasta 1969  en que pasó a llamarse «Cuba Internacional», convirtiéndose en órgano internacional de la Revolución, ya sin la prestancia de los primeros años.
 La revista MUJERES (1961), órgano de la Federación de Mujeres Cubanas(FMC), no es solo una revista femenina, sino de la familia, con temas de salud, cuidado de los hijos, modas y contenido de interés general.

 De similar perfil continua publicándose la revista ROMANCE, que desde 1937 era una publicación femenina. En el período revolucionario enriquece su contenido para reflejar el protagonismo social de la s mujeres. En ella aparecen colaboraciones literarias, junto a amplios espacios dedicados a la moda y a las labores del hogar.

 Otras publicaciones sectoriales se editan por estos años: ALMA MATER de la Federación Estudiantil Universitaria (FEU), fundada por Julio Antonio Mella; la revista MELLA de la juventud del Partido Socialista Popular, reaparecida en 1959 y en circulación hasta 1965. La revista PIONERO de la Unión de Pioneros de Cuba (UPC), fundada en 1960. En ella, como en la revista MELLA se refugian los creadores de historietas, esta vez en función de los temas de carácter patriótico, educativos y políticos.
 El semanario PALANTE (1961) sustituye al reaccionario «Zig-Zag», aglutinando a los mejores humoristas gráficos cubanos en defensa de la Revolución, siendo en ocasiones el sector de la prensa más crítico y creativo en el primer período revolucionario: Pitín Wilson, Blanco y Nuez, entre otros hicieron del PALANTE de la década del 60, uno de los mejores órganos de prensa cubano.

 La revista MAR Y PESCA (1965), del Instituto de la Pesca, fue una publicación de gran calidad, tanto en el diseño, como en el contenido. Sus temas marineros de carácter enciclopédico, su clara impresión y la belleza de sus ilustraciones e historietas, le ganaron una fama que ha mantenido por años.

 La revista MONCADA (1966) del Ministerio del Interior, une a las informaciones  sectoriales, una calidad en el diseño de portada y el uso de las técnicas de la narrativa policial y de espionaje, para dar a conocer casos reales del enfrentamiento de sus miembros contra el delito y los enemigos de la Revolución.

 Como revista teórica aparece CUBA SOCIALISTA (1961-1967), destinada a difundir las experiencias de la Revolución Cubana en la construcción del socialismo. Con pretensiones menos teóricas, dirigida a la vida interna de la militancia del PCC se publica desde 1966, «El Militante Comunista».
 En 1967 aparece la revista «Pensamiento Crítico», publicación que divulgó entre los cubanos el desarrollo teórico social del Tercer Mundo y de la Nueva Izquierda. Su más notable contribución fue la divulgación en Cuba del pensamiento marxista no leninista, razones por la cual fue cerrada al reafirmarse en 1971, la línea marxista leninista en el país.

[image: image2.png]LUNES DE
REVOLUCION




 
En cuanto a las publicaciones literarias y artísticas, se incrementan a partir de  1959, la primera de ellas fue «La Nueva Revista Cubana» (1959-1962), dirigida por Roberto Fernández Retamar y editada por la Dirección General de Cultura del MINED. En sus páginas se publican críticas literarias y de arte de autores cubanos y amplia información sobre el proceso educacional y cultural del Gobierno Revolucionario.

 Particularmente importante resultó la publicación del tabloide semanal del periódico Revolución, «Lunes de Revolución» (1959-1961), dirigido por Guillermo Cabrera Infante. El semanario cultural era una especie de continuidad de las revistas que desde la década del 40 servían de  espacio de expresión de la  intelectualidad cubana. Notable por sus colaboradores y su novedoso contenido y diseño, resultó ser desde sus inicios  una publicación polémica.
 Entre sus redactores y colaboradores más asiduos estaban, Guillermo Cabrera Infante, Pablo Armando Fernández, Antón Arrufat, Rine Leal, José Álvarez Baragaño, Virgilio Piñeras, Oscar Hurtado y Humberto Arenal, entre otros.

 Se editó desde el 23 de marzo de 1959 hasta el 6 de noviembre de 1961 y su influencia en el medio cultural cubano de esos años fue creciendo con sus páginas que pasaron de seis en el primer número a 64 en su número de cierre. Su tirada semanal era de casi 200 mil ejemplares. 
 Tras la reunión de los intelectuales con el Gobierno Revolucionario en la Biblioteca Nacional en junio de 1961, quedó marcada la desaparición del tabloide cultural, al que mucho acusaron de elitista, otros de extremista y sectario, pero que no dejó indiferente a nadie por esos años y posterior. En noviembre de 1961  se dejó de publicar el tabloide.
 “El auge de Lunes de Revolución había alcanzado grado tal de connotación que estaba en otros medios públicos el primer día de la semana. De esta forma acuñó su “R”  en espacios tales como, un programa nocturno en la televisión de igual nombre que el magazine, uno de radio, una compañía grabadora, Sonido Erre, y una editorial, Ediciones Erre, que junto con el semanario es la marca mayor dejada por las “R”  en la cultura cubana. Desde entonces, no se conoce ninguna publicación nacional que en tan corto período de tiempo, haya alcanzado tan alto reconocimiento, ni tan agudo nivel de integralidad en la eficacia estética.”

 En 1962 aparecen  las revistas UNION y «La Gaceta de Cuba», editadas por la Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC). Están dedicadas a la creación literaria y artística, la primera más apegada a lo literario y la segunda con un perfil más abierto a todos los temas culturales.
 La Casa de Las Américas publica desde su fundación en 1960 la revista homónima, de salida bimestral, con el objetivo de divulgar el quehacer literario latinoamericano. Entre sus colaboradores de esta primera década están Ezequiel Martínez Estrada, Carlos Fuentes, Virgilio Piñeras, Dora Alonso y Roberto Fernández Retamar, entre otros. En formato casi cuadrado (24 x 21 cms), con amplios márgenes y una excelente impresión y diseño, la revista «Casa de las Américas» se inscribe entre las mejores de su género en este período.  
 En 1961 se edita «Pueblo y Cultura» órgano del Consejo Nacional de Cultura (CNC), Su contenido multifacético refleja el auge literario del país, en todas las manifestaciones. Poco después cambia su nombre por el de «Revolución y Cultura», manteniendo su línea editorial. En 1968 aparece como «R y C» dirigida por Lisandro Otero, ahora como una revista tercermundista y de las nuevas tendencias culturales de la izquierda, haciéndose hermética y fea.
 Desde 1966 aparece el tabloide «Caimán Barbudo» con tirada mensual del periódico Juventud Rebelde la nueva publicación pretende ser el espacio de difusión de los creadores jóvenes cubanos. Desde su aparición la posición radical de sus redactores frente a las tendencias más conservadoras o que ellos consideraran con menor compromiso social, desató críticas y polémicas que determinaron cambios importantes en el modo de ver la literatura, el arte y la cultura en general en los años posteriores. Sus criterios fueron muy influyentes en la política creativa y cultural de los últimos años de la década del 60 y la década del 70, erigidos en jueces de la creación artística y la posición de los intelectuales en la Cuba post-revolucionaria.
«Signos» (1969) publicada por el Departamento de Investigación de la Expresión de los Pueblos, en Santa Clara, Las Villas, dirigida por Samuel Feijoo, escritor y folklorista y con la colaboración de  eminentes intelectuales y escritores como, Fernando Ortiz, Nicolás Guillén, José Lezama Lima, Eliseo Diego, el mexicano Alfonso Reyes y el ecuatoriano Ezequiel Martínez Estrada, entre otros. En la revista se publican abundantes dibujos y diseños del propio Feijoo y otros, como los del reconocido pintor cubano Wilfredo Lam. Es la revista más importante edita en el interior del país                                    durante estos años.
 Otras publicaciones culturales cubanas de esta etapa fueron: «Cine Cubano» (1960), revista especializada del Instituto Cubano de Artes e Industria Cinematográficas (ICAIC); «Arte y Folklore» (   ), del Centro de Estudios del Folklore del Teatro Nacional de Cuba; «Edita» (1962) de la Editora Nacional de Cuba; «Artes Plásticas»(   ) de la Dirección General de Cultura del MINED; «Isla», de la Universidad Central de Las Villas, «Conjunto» (1964), especializada en teatro y edita por Casa de Las Américas, «Cultura 64», revista cultural mensual  editada en Santiago de Cuba hasta 1967 por el CNC de Oriente, entre otras.
 Más especializada y de menor tirada fueron las publicaciones: «Revista  Geográfica» (1960), de la  Asociación de geógrafos; «Revista de Cirugía» (1962) del Ministerio de Salud Pública (MINSAP); «Revista de Agricultura» (1962), de la Estación Experimental de Santiago de las Vegas; «Revista de Salud Pública» (1963), editada en Camaguey; «Revista Médica» (1963) de Matanzas; «Revista de Geología» (1967), de la Academia de Ciencias y la «Revista Agropecuaria» (1969) de la Universidad Central de Las Villas.

 La revista «Juventud Técnica» (1965) sale mensualmente, de carácter juvenil y de divulgación científico-técnica. Con formato y contenido similar a la célebre revista estadounidense, «Mecánica Popular». Gozó de una alta demanda en el país por sus propuestas de soluciones a problemas técnicos y cotidianos en el taller y el hogar. Su tirada alcanzaba en este período los 50 mil ejemplares.
Los grandes cambios en las letras cubanas

 La Revolución ha sido el acontecimiento social de más envergadura de la sociedad cubana, todo lo cambió, a partir de ella nada fue igual, marcando pautas que han creado hitos para evaluar todo el quehacer humano: antes y después de la Revolución.
 Las letras cubanas vivieron en la década del 50 la paradoja de una literatura de madurez creada por una élite intelectual marginada y desatendida por los grupos de poder, en una nación de grandes  atrasos sociales que afectaban a la gran mayoría de las clases populares.

 El triunfo insurreccional encuentra en pleno desarrollo creativo a intelectuales de varias generaciones, la mayoría decepcionados por la falta de reconocimiento a su obra y convencidos de cambios sociales en la nación cubana.

 En poesía, están vivo y activos muchas figuras de la segunda generación republicana, que asumen esperanzados a la Revolución como el completamiento de sus sueños de luchadores sociales, por lo que no solo  incorporan  los cambios a su obra artística, sino que colaboran directamente con la consolidación del proceso revolucionario: Nicolás Guillén, Juan Marinello, Regino Pedroso, Félix Pita Rodríguez, Manuel Navarro Luna, José Zacarías Tallet, son palpables ejemplo.
 Guillén regresa a Cuba luego de seis años de exilio para publicar “Tengo” (1964), que resume su lírica combativa, continuidad de una obra  consagrada, con similares tonos y acentos de sus anteriores poemarios pero con la confianza del que ha logrado lo que soñaba, la victoria popular. De ese mismo año es su cuaderno “Poema de amor”, paréntesis lírico que lo reafirma en esta otra vertiente poética.
 “El Gran Zoo”, aparece en 1967 con la bella ingenuidad de las obras para niño y en la que Guillén muestra su imaginario e ingenioso mundo animal desbordado de fantasía y oficio.

 Es el apogeo del poeta de raíces populares, intérprete del sufrir de su pueblo transculturado y que en el momento de reafirmación lo encuentra combativo y en pleno dominio de su arte poético.

 Regino Pedroso, consagrado, renace ante el triunfo de los suyos y no deja de expresarlo en sus poemarios, “China recuerdo” (1964) y “Lejos serán las noches y las muertes” (1967), creaciones de depurada calidad donde está presente el compromiso social.

 José Zacarías Tallet decide con los nuevos tiempos dar a conocer su poesía, recopilada en “Órbita de José Zacarías Tallet” (1969) con poemas escritos entre 1923 y 1968, testimonio de su progresivo paso de la frustración a la reafirmación humana.
 Félix Pita Rodríguez es poeta revolucionario y los cambios sociales lo inspiran en su lírica de compromiso y encargo, obras como “Poesía bajo consigna” (1961) e “Historia tan natural” (1971), lo atestiguan.
 Otro poeta revolucionario de verso telúrico y patriótico, que ha recorrido buena parte de la República denunciando sus males es, Manuel Navarro Luna, que saludo efusivo el triunfo esperado y consecuente con sus compromiso le dedica sus poemas. Su satisfacción está en “Oda mambisa” (1961) y en “Obra poética” (1963), poesías en la que se funde el entusiasmo de las consignas de la Revolución con la exaltación de los héroes de la patria.

 La tercera generación republicana tiene en este primer período de la revolución a destacadas figuras de la lírica, que al igual que los antes mencionados, no solo incorporaron su obra artística al proceso revolucionario sino su talento en diversas funciones sociales y políticas, tal es el caso de Mirta Aguirre, Ángel Augier, Raúl Ferrer y Samuel Feijoo, entre otros.
 Los poetas del grupo “Orígenes”, vitales y creativos, llegan al impactante enero. Herméticos y cargados de símbolos se incorporan a la obra cultural del pueblo integrados a su savia autenticidad, soportando ataques, incomprensiones, desconfianzas y prejuicios que el tiempo decantará.

 José Lezama Lima entrega su necesario “Dador” (1960), Cintio Vitier agrupa su poesía de este período en el cuaderno, “Testimonios” (1968), Fina García Marruz hace otro tanto en “Visitantes” (1970). Eliseo Diego, mantiene esa poesía de metáforas e imágenes en medio de un período en el que la poesía tiende al lenguaje directo de lo conversacional y  cotidiano. “El oscuro esplendor” (1966), “Muestraio del Mundo o Libro de las Maravillas de Boloña” (1968) y “Versiones” (1970), son sus propuestas del período.
 De raíces “origenistas” Gastón Baquero retorna a la poesía al salir de Cuba. Desde el exilio mantiene la identidad con su cultura, la distancia y la nostalgia harán también su parte en la poesía que hace desde España. Su primera entrega será, “Poemas escritos en España” (1960), recopilación de poesías cortas, con fuerte influencia de los poetas del “Siglo de Oro” español.
 Su segundo libro “Memorial de un testigo” (1966), consolida su nuevo momento poético, con una incursión al pasado a través de una especie de realismo mágico que trata de perpetuar las vivencias ante la imposibilidad de retorno a la realidad.

 Un poeta de raigambre popular, repentista conocido y cultivador de la décima lo fue Jesús Orta Ruiz (1922-), convertido en los primeros años de la revolución en el cantor de las transformaciones sociales de su pueblo.
 El Indio Naborí
 publica en la prensa revolucionaria sus épicos poemas, conocidos y repetidos por el pueblo en sus momentos de júbilo y reafirmación. Su «Marcha triunfal del Ejército Rebelde», se convierte en un himno para la Revolución triunfante y su sección «Al son de la Historia» del periódico HOY, en la que comenta en décima la actualidad cubana de esos primeros años, se convierte en aliciente del pueblo revolucionario cubano en esas batallas por consolidar la Revolución.

 Durante este período se publica el poemario “Marcha triunfal del Ejército Rebelde y otros poemas clandestinos y audaces” (1959), “Cuatro cuerdas. Las mejores poesías del Indio Naborí” (1960), “De Hatuey a Fidel” (1960), “Cartilla y farol. Poemas militantes” (1962), “¿Quiere Ud. Volver al pasado?” (1963) y “El pulso del tiempo” (1966)
 La joven generación de la década del 50, poetas de un solo poemario, en ocasión ninguno, emigrados muchos de ellos en Europa y los Estados Unidos; marginados otros en su propia patria, parten de ser una generación descreída que reflejan en sus versos razones individuales expresadas en diversos códigos estéticos, con un público limitado y una patria en crisis.
 La Revolución fue para muchos de ellos la deslumbrante esperanza, el esperado momento y necesario cambio que muchos esperaban. Por esto no es de extrañar el salto que en breve tiempo se produce en su obra.
“Al cambiar la actitud de los poetas y la sustancia de su poesía se va a verificando también un cambio en la expresión, que se hace cada vez más desnuda, más directa, (…) en los poetas de más avanzada formación de este grupo, más depuradas, dentro de la tendencia, cada vez más acentuada, a emplear el lenguaje del coloquio y a integrar en el cuerpo del poema giros populares, sin por eso rebajarlo a un “populismo” chabacano. La poesía asume en la Cuba revolucionaria una misión que le corresponde como expresión de un gran momento histórico; la de testimonio imprescindible. Nuestros poetas se dan cuenta de que están fijando, para los tiempos, en sus versos, nuestra gesta revolucionaria y lo han sentido como una obligación moral”

 En muchos de estos jóvenes poetas se produce el transito del hermetismo a la búsqueda de un lenguaje de acercamiento a las masas; de la indiferencia a la participación activa en el proceso revolucionario; del exilio al regreso a la patria en transformación, aireando con su liberalismo el ambiente de represión y asumiendo su compromiso con el pueblo de forma espontánea, esa era la contribución de esta generación que se sumó a la corriente renovadora alentada por la Revolución.
 Ese mismo año 59 verá la luz la colección lírica, “Poesía joven en Cuba” compilada por las dos principales figuras de esta generación, Roberto Fernández Retamar y Fayad Jamás e incluyendo además a Rolando Escardó, José Álvarez Baragaño, Luis Marré, Francisco de Oráa y Pablo Armando Fernández, entre otros. El criterio de los compiladores parte de que los escogidos se dan a conocer en la década del 50.
“En la poesía de estos autores se deja traslucir el hermetismo que los caracterizó en sus inicios para dar paso a diversas formas líricas  más cercanas a su intención de socializar la poesía, acercarla al hombre de la calle. Por ello se fue perfilando en ellos un tono conversacional que no llega a caracterizarlos a todos”.

 Fayad Jamís (1930-1988), el representante de esta generación que mejor refleja los cambios que se están produciendo en la sociedad cubana. Dejando atrás un período de hermetismo, salta al compromiso social en sus nuevos poemas de tema patriótico y político. En este período se editan varios cuadernos de su poesía, “Vagabundo del alba” (1959), “Cuatro poemas en China” (1961), “Por esta libertad” (1962), “La pedrada” (1962), “Los puentes. Poesía 1950-57” (1962), “La victoria de Playa Girón” (1964) y “Cuerpos” (1966).
Roberto Fernández Retamar (1930), tenía al triunfar la Revolución una obra hecha y una vida intelectual consolidada, a pesar de ello su poesía toma nuevos caminos, integrándose a los nuevos tiempos  revolucionarios. Su poesía matizada con ciertos tonos irónicos y penetrante juicio se acerca a la cotidianidad cambiante de la sociedad cubana en versos que mantienen la calidad que lo caracteriza.
“La poesía post-revolucionaria de Retamar muestra una alta conciencia social. Esta obra vive con la Revolución, sin escatimar ironías para la parte inerte de la sociedad e imágenes fuertemente grotescas, cuando se trata de la agresión contra la patria”

 Su obra poética de estos años está recogida en la prensa cultural de esos años y en volúmenes como, “Vuelta de la antigua esperanza” (1959), “En su lugar la poesía” (1961), “Con las mismas manos: 1949-1962” (1962), “Historia Antigua” (1964) y “Poesía reunida. 1948-1965” (1966)

 Pablo Armando Fernández (1930) trae a los nuevos tiempos su magnífica manera de dar la imagen y la metáfora ahora en función de los nuevos tiempos. En “Toda la poesía” (1961) están estos nuevos códigos que consolidará en “Himnos” (1962), “El libro de los héroes” (1964) y “Un sitio permanente” (1970)

 Entregados a la obra de la Revolución, Rolando Escardó (1925-1960) y José A. Baragaño (1932-1962), se hermanan en la entrega a la poesía convocatoria y de barricada, superando momentos de hermetismo y evasión.

 De Escardó se publicaron dos poemarios post mortem, “Libro de Rolando” y “Ráfaga”, ambos en 1961, en los que se refleja su vida antes y después de la revolución.

 Baragaño se vale su formalismo surrealista para ponerlo al servicio de sus denuncias contra la dictadura derrocada en su cuaderno, “Poesía, revolución del ser” (1960) que evoluciona hacia el compromiso social militante en su segundo compilación, “Himno a las milicias” (1961)

 Francisco de Oráa (1931), personifica la encrucijada de esta generación, saltando del existencialismo al compromiso social, manteniendo la tensión en su poesía entre lo terrenal y lo imaginario, lo colectivo y lo individual, fluctuación permanente que caracteriza su obra
. De este período son sus poemarios, “Es necesario” (1964), “Por  nofas (1954-1960)” (1960) y “Con figura de gente y en uso de razón” (1969)

 Luis Marré (1929) publica “Los ojos en el fresco (1963), “Canciones” (1965), “Habaneras y otras letras” (1970), de tendencia conversacional en transición de lo onírico a lo cotidiano en lo que el llamó «poesía de la sinceridad»

Otros poetas cubanos de esta generación del 50 están en plena labor creativa: César López (1933), Raúl Luís (1934), Carilda Oliver (193), Rafael Alcides (1933), Heberto Padilla (1932) y Antón Arrufat (1935)

 Paralelo a este movimiento de poesía social comprometida con los cambios que se producen en Cuba, otros poetas contemporáneos a estos continúan una línea de poesía intimista con base en una tradición  arraigada en la literatura cubana. Ellos representaban una opción distinta en el universo poético que se produce en el país  y fue vista por muchos creadores y funcionarios de la cultura como una tendencia “evasiónista” y por ende contraria a la poesía comprometida que se hacía en el país por esos años.

 Esta fue la línea estética del grupo que se núcleo alrededor de la Editorial «El Puente»
 y de José Mario Rodríguez, cuya  propuesta  apareció como prólogo  a la antología “Novísima poesía” (1962)
 y firmado por Reinaldo Felipe y Ana María Simó, quienes contraponen la obra de los antologados a la predominante poesía conversacional de los primeros años de Revolución. Su búsqueda de espacio en el panorama cultural de este período causó un enfrentamiento con los que consideraban que este grupo hacía una literatura trasnochada e inconveniente.
 El desarraigo de los miembros del grupo «El Puente», conocidos más por la declaración prólogo que por la obra de sus miembros, promueve una “nueva sensibilidad (huellas de Kafka, ciertas angustias, ciertas preocupaciones existenciales) –utilizadas a modo de tercera vía entre el estilo Lezama y la “poesía de compromiso político” ”

  Miguel Barnet (1940) fue uno de los creadores editado por «El Puente», es una suerte de vínculo transicional entre las tendencias de este grupo y las que en su generación apuestan a una expresión más abierta de compromiso con la realidad social del país. En 1963 se publica “La piedra fina y el pavorreal”, que marca esta pauta transicional, luego será “Isla de Güijes” (1964), ambas bajo el sello de «El Puente» y su tercera entrega, “La sagrada familia” (1967), reafirma su evolución hacia posiciones más comprometidas a las cuales llega con un madurez poética que lo distingue de sus contemporáneos.
 Otro caso semejante fue el de Domingo Alfonso (1936), buscando su reafirmación personal en medio de las corrientes conversacionales que se van imponiendo. “Poemas del hombre común” (1964), su primer libro, centró una polémica conceptual y definitoria en torno al compromiso del poeta. En su segundo libro, “Historia de una persona” (1967) se perfila mejor su lírica caracterizada por la economía de medios, sencillez y el abordaje de la cotidianidad cubana.

 David Chericián(1940-) también está en este grupo de transición con una calidad temprana en su poesía, debuta en 1959 con el cuaderno “Diecisiete años”, seguido de “Árbol y luego bosque” (1964), “Días y hombres” (1965) y “La onda de David (1967), este último marca un giro con cierta influencia de la antipoesía.

  Joaquín G. Santana (1940) se mueve dentro de esta línea de cambios, se inicia con «El Puente», pero mantiene una forma muy personal de hacer que incluye el compromiso social. En 1967 aparece su poemario “La Llave”

 En polémica con «El Puente» va abriéndose paso un grupo de jóvenes poetas caracterizados por su conversacionalismo, un compromiso más directo con la sociedad y un apoyo oficial que pesa tanto como su calidad literaria.
 El tabloide “Caimán Barbudo” del periódico Juventud Rebelde de la UJC, creado en 1966, auspicia a este grupo de escritores, en su mayoría poetas, que se pronuncian contra las formas evasivas alejadas del compromiso social y de la realidad  que vive el país.

 En el primer número del “Caimán Barbudo” aparece el manifiesto “Nos pronunciamos” en el que este grupo deja bien clara su posición de hacer una poesía reflejo de la realidad revolucionaria del país frente al no comprometimiento de algunos, haciendo excluyente a todo el que no compartiera estos criterios así como el hecho de pretender programar la creación, convirtiéndose en retórica.

“A diferencia de la poesía del período anterior aquí no puede estrictamente hablarse de coloquialismo como tendencia predominante, pues las influencias son muchas e incluso en muchos casos se advierte ya la reacción al estilo predominante en los años anteriores aunque si permanece vigente la profundización en la temática de hondo contenido social, política y humana, a través de un lenguaje coloquialista o de complejidades metafóricas, pero que siempre intenta realizar la comunicación con el lector común, y muy especialmente con el joven(…)

 Determinadas las características que debía tener la poesía los más sobresalientes de este grupo trataron de convertir en canon su poética, generada a partir del discurso político inmediato y el compromiso de barricada, creando por ello zonas excluyentes en su momento. 
 De este grupo surgido a partir de 1966 alrededor de los presupuestos defendidos en el “Caimán Barbudo” los más sobresalientes fueron Jesús Díaz, Guillermo Rodríguez Rivera (1943), Waldo Leyva (1943), Luis Rogelio Nogueras (1944), Víctor Casaus (1944), Raúl Rivero (1945), Jesús Cos Causse (1945), Rafael Hernández (1948) y Sigifredo Álvarez Conesa (1938), entre otros.

Guillermo Rodríguez Rivera busca el acercamiento a los tiempos a través de lo íntimo, sintiendo la realidad que lo rodea, incluyendo su clara posición ideológica, pero eludiendo el panfleto. Su primer poemario, “Cambio de impresiones” (1966), reafirma una obra militante y activa que lo hace una de las principales figura del grupo.
Luis Rogelio Nogueras, “con mucho más habilidad y simpatía que intensidad poética, entregó poemas que recreaban historias de artistas y ficciones y fue el mejor arquitecto de todos”
. Es la leyenda del grupo, con sus poemas coloquiales en diálogo permanente con el lirismo, fabulador de su realidad extraída de su vida,  y la literatura. “Cabeza de Zanahoria” (1967) su primer poemario, es un acontecimiento de madurez que marca pauta para los que apuestan por el compromiso político.
 Víctor Casaus orienta su poesía hacia una búsqueda del hombre en su circunstancia que ya anuncia su apego al género testimonial. Su primer poemario, “Todos los días del mundo” (1967)

Dentro de este grupo Raúl Rivero busca comunicación directa para dar el mensaje político, eludiendo rodeos. Decir mucho con poco, llegar a la esencia. “Papel de hombre” es su obra más significativa.

 La poesía coloquial que se hizo en Cuba por la década del sesenta fue diversa, junto a los versos de barricada de Raúl Rivero, convive el compromiso de contemplación intimista de Guillermo Rodríguez Rivera, la mirada trivial y hermosa, no exenta de humor, de Rafael Alcides y el acercamiento de César López a lo mitológico de una ciudad y una época.

“Aquel momento de la poesía cubana fue mucho menos monocorde de lo que se piensa, y voces como las de Nancy Morejón (1944), Lina de Feria (1944), Delfín Prats y el propio Luis Rogelio Nogueras eran un punto de ruptura del predominio coloquialista”

 La narrativa cubana se reanima con la victoria revolucionaria, ante las nuevas circunstancias políticas, las crecientes posibilidades de publicar, el estímulo del amplio y novedoso público y las nuevas temáticas.
 La novela y el cuento tenían ya sus grandes figuras: Alejo Carpentier y Onelio Jorge Cardoso, ambos con una obra consagrada, sin que por ello los nuevos acontecimientos revolucionarios dejaran de marcarlos.

 La novelística de Alejo Carpentier (1904-1980) inaugura en la década del sesenta lo que ha dado en llamar el neo-barroco, estilo ampuloso y recargado donde la erudición y las palabras dan sentido de lo cubano en cuanto a pertenencia al Caribe y América Latina.

“El siglo de las luces” (1962) es la novela que inaugura el neo-barroco latinoamericano. La palabra no solo como recurso de comunicación, sino de estructuración de significados. La novela es una indagación de la influencia de la revolución Francesa en el cálido Caribe, en su juventud deseosa de entrar en las nuevas corrientes de pensamiento, pero también es un mensaje universal y extemporáneo sobre las actitudes del hombre ante situaciones revolucionarias, actual en el mundo americano; maravillosa en su realismo, barroca en su conformación y mestizaje, que solo Carpentier sabrá resumir con esta ya clásica novela.
José Lezama Lima, el poeta esencial cubano, termina en esta década lo que sería su obra principal dentro de su “sistema poético”, la novela “Paradiso” (1966), polémica, poco entendida en el momento de su aparición y tratada por la crítica nacional como obra fuera de lugar, perteneciente a un tiempo ya superado por el nuevo proceso social.
 “Paradiso” es la expresión del nuevo barroco en la que las elaboradas metáforas son la síntesis de la voluntad de un estilo rebuscado en una obra que es en esencia parábola toda. Su lenguaje es denso, lleno de símbolos y metáforas oníricas en diálogo constante del protagonista con su mundo real, contrapuesto al mundo idealizado que supone más allá del tiempo.

 Cemí, el protagonista, se busca a sí mismo en un laberinto de recuerdos y sensaciones en los que se vislumbran momentos de la historia nacional, parajes habaneros, costumbres cubanas y la atmósfera de la isla, todo imbricado en la poética de su vida, en la búsqueda de sí mismo y de Dios.

“José Lezama Lima alcanza en este período su plena madurez intelectual, viene de crear una sólida obra literaria basada en la poesía, que lo ha llevado a explorar en la herencia barroca, indagando en las raíces y cerrado en su hermetismo que culmina en sus obras de esta etapa, resumen de su aprendizaje que lo lleva a un arte universal americano y antillano. Arte ecuménico reflejo de su gran cultura pero profundamente cubano”

 Polémico, resentido y enemigo de la Revolución, Guillermo Cabrera Infante (1929-2005), lega a la literatura cubana y universal su novela, “Tres tristes tigres” (1967). La novela fragmentada, los recuerdos de un mundo ido que sobrevive en su nostalgia. La obra no posee una trama central, ni un desarrollo causal, sino a través de cuadros o relatos que conforman un entramado de intertextualidad que define el barroquismo de la novela, en medio de una parodia permanente.

 “Tres tristes tigres” está encaminada a reproducir el ambiente habanero en los años finales de la década del cincuenta. Un gran fresco de La Habana que fue, condenada a desaparecer con la Revolución y evocada con nostalgia por Cabrera Infante. 
 Lo novedoso de su estructura lingüística, el manejo de las palabras y la organización de la obra hacen de la novela una pieza importante de la literatura cubana.

 Severo Sarduy (1937-1993) se va a Europa en 1960, en París fija residencia pero en Cuba deja su resonancia y su identidad. Barroco por vocación, deja escapar en su obra todo el sentir acumulado en los tiempos vividos en Cuba, mezclados con las nuevas sensaciones adquiridas en sus innumerables viajes.

 Desde París inicia su indagación en las raíces de los mitos americanos y la recreación de costumbres y tradiciones de su país. La novela “Gestos” (1963), fue su primer acercamiento a la temática  cubana, en la que la Revolución es un referente indirecto, centrada como está en su experiencia con la música, el lenguaje y el paisaje habanero.

 Su recurrencia a los temas cubanos continúa en su segunda novela, “De dónde son los cantantes” (1967), obra de experimentación barroca, juego de intertextualidad que indaga en la trilogía racial cubana y en la que lo real histórico se diluye en la imaginado unificador, producto de la distancia de su país  ausente y que el idealiza y diluye en símbolos.
 Estos cuatro narradores conforman el grupo más importante de la novelística cubana post-revolucionaria. En ellos la preocupación por lo formal es importantísima, pero no dejan de reflejan lo esencial de la cultura, la reafirmación de la identidad y la otredad.

 “Se ha hablado mucho del  así llamado “barroco cubano, ese esfuerzo por crear un estilo manierista en el contexto de la prosa contemporánea que está presente en los mayores escritores de la Isla. Aunque así mismo un Lezama Lima, o un Carpentier, o un Cabrera Infante participaron en esa fiesta de la palabra, cada uno lo hace de un modo distinto. Si en Lezama Lima lo “barroco” está en la construcción de la metáfora; y en Carpentier se traduce en una creación conciente de un estilo tal como lo entendía Flaubert, en Cabrera Infante lo manierista se sitúa del lado de la parodia (…)”

  La novelística cubana de este período reflejó también los sucesos mismos de la Revolución desde los primero momentos: “El sol a plomo” (1959)  de Humberto Arenal  inaugura el tema sobre la lucha insurreccional.

Con “Bertillón 166” (1960) de José Soler Puig (1916-1996), premio en la primera convocatoria del Concurso Literario Casa de las Américas, se alcanza el mejor momento de esta temática insurreccional. En la novela se narran los hechos ocurridos en Santiago de Cuba durante la lucha contra la dictadura, captando la atmósfera insurreccional que existía en todo el país y que llevó al triunfo de la Revolución.

 José Soler Puig maneja una prosa realista que ira cobrando matices sicológicos y expresionistas en la medida que madura su oficio narrativo. Su segunda novela, “En el año de enero (1963) tiene una mejor construcción de los personajes, para alcanzar la madurez con “El derrumbe” (1964), obra de un oficio más hecho en función de describir la desintegración del mundo burgués ante el empuje de los cambios sociales que se produjeron en Cuba.

  Dentro del tema insurreccional Noel Navarro (1931) aborda la lucha clandestina en “Los días de nuestra angustia” (1961). Él es uno de los mejores narradores del período, con una sólida manera de escribir, apegado a una prosa realista de buena factura formal y técnica. Otras novelas suyas de este  momento fueron: “Los caminos de la noche” (1967) y “Zona de silencio” (1968)

 Caracterizando este primer momento de la novela de tema revolucionario aparecen obras como, “El descanso” (1962) de Abelardo Piñeiro (1945); “La búsqueda” (1961) de Jaime Sarusky y “Concentración pública” (1962) de Raúl González del Cascorro.

 Dora Alonso culmina “Tierra inerme” (1961), una novela basada en el tema de las luchas campesinas por la tierra, una zaga enraizada en la literatura cubana y latinoamericana. Construida en base a un realismo romántico, la obra tiene personajes de sólida y creíble construcción. 
 Edmundo Denoes (1930) aborda la temática del intelectual pequeño burgués frente a los cambios que no entiende del todo y crean en él un desarraigo, evidente en los personales de sus novelas, la primera de ellas “No hay problemas” (1961), tiene como protagonista a un periodista en busca de su identidad y su lugar frente al hecho revolucionario, que finalmente asume. En 1964 da a conocer “El cataclismo”, su novela menos lograda, por lo endeble de sus personajes y el esquematismo de la trama.

 “Memoria del subdesarrollo” (1965), es su novela más conocida y madura, al tiempo que es la obra más renombrada de la “nueva literatura cubana”, principalmente por la excelente adaptación que el propio Denoes hizo para la película dirigida por Tomás Gutiérrez Alea. En ella refleja de forma directa la problemática ideológica de buena parte de la intelectualidad cubana ante los cambios sociales que estaban en desarrollo en Cuba.

 Lisandro Otero (1932- 2008) debuta como novelista con “La situación” (1963), obra que refleja la épica social cubana desde la visión de un intelectual burgués. Con óptica periodística la novela trata de hacer un juicio de las contradicciones éticas y clasistas de un intelectual que participa en el momento revolucionario. En 1970 dará a conocer la segunda parte de esta obra de épica narrativa, “En ciudad semejante”, en la que mantiene los mismos presupuestos críticos para seguir a este hombre en su compromiso.

 Un intelectual ya reconocido, Samuel Feijoo (1914- 1992) renueva su vigencia con una narrativa costumbrista que parte de sus indagaciones en el folklor campesino cubano. Son obras no exenta de crítica social, hechas con ironía y buen humor que alcanzan una gran popularidad en este período: “Juan Quinquín en pueblo Mocho” (1964) y “Tumbaga” (1965)

“Juan Quinquín en pueblo Mocho”, novela de aventuras desarrollada en los campos de Cuba, refleja los avatares del campesino cubano antes del triunfo de la Revolución, con una sólida caracterización de personajes vernáculos del interior del país. Adaptada al cine, la televisión y la radio, alcanzó una gran popularidad en el país. 

 La segunda mitad de este período  enfatiza la diversidad narrativa partiendo de la experimentación formal, manteniendo los principales temas sociales, recogidos desde otra perspectiva.

 En 1966 se publica “Vivir en Candonga”  de Ezequiel Vieta (1922-1994), novela de experimentación en la que el tema insurreccional es visto bajo otra factura  que la lleva de lo real a lo absurdo incorporando otros géneros que la enriquecen y la hacen creíble.

 Dentro de esta línea de la experimentación, con una influencia reconocible de la narrativa latinoamericana contemporánea se edita “Adire y el tiempo roto” (1967) de Manuel Granado (1931); “Siempre la muerte su paso breve” (1968) de Reynaldo González (1940) y Los niños se despiden (1968) de Pablo Armando Fernández.
 Francisco Chofre (1924) logra “La Odilea” (1968), una obra poco común en la literatura cubana, novela que parodia de forma irreverente La Odisea de Homero, con un tono de humor negro e irónico.

 Otras propuestas de interés fueron: “Los animales sagrados” (1967) de Humberto Arenal, continuador de la novela realista; “Rebelión en la octava casa” (1967) de Jaime Sarusky; “Viento de enero” (1967) de Jorge Lorenzo Fuente; “Los desnudos” (1967) y “La religión de los elefantes” (1969) de David Buzzy y “Celestino antes del Alba” (1967) de Reinaldo Arenas (1940)

 Miguel Barnet (1940) inaugura una nueva forma en la narrativa, la novela-testimonio con su obra, “Biografía de un cimarrón” (1968) en la  recrea la historia de un esclavo que se hace cimarrón
 partiendo de los testimonios directos del protagonista novelados por el autor. La obra se ha constituido en un éxito internacional, editada en más de 27 ocasiones en diversos países del mundo.
 A finales del período aparecen tres jóvenes narradores que renuevan la manera de abordar la temática  de la Revolución y sus cambios sociales. Miguel Cossío con “Sachario” (1970), Julio Travieso, con “Para matar al lobo” (1971) y Manuel Cofiño (1936- 1987) y su novela, “La última mujer y el próximo combate” (1971)

 Virgilio Piñeras (1912- 1979) incursiona en la novelística del período con “Pequeña maniobra” (1963) y “Presiones y diamantes” (1967), obras que junto a sus “Cuentos fríos” dan la tónica de una prosa sin comunicación inmediata, de gran calidad y que provocaron incomprensiones que conllevaron junto a otros factores, a su extrañamiento cultural.

 La obra narrativa de Virgilio responde a su estética creativa en la que el escepticismo, su aguda ironía y ese tono surrealista en el que no falta el pesimismo,  marcan su notable obra literaria. Para él continua la hostilidad del mundo y se parapeta en su obra, como profeta del desencanto.

 Se cierra un capítulo fructífero de la novela cubana, la caracterizan, la madurez formal, la actualización, el compromiso político,  el amplio repertorio temático y los  nombres fundamentales que  han publicado en esta década. También la identifica la amplia producción y la calidad de los autores de varias generaciones coincidiendo y estimulados por las nuevas posibilidades creativas y de publicación que ha surgido al calor  del nuevo proceso social cubano.

 La cuentística cubana mantiene un desarrollo sostenido iniciado en la década del 50, en la que los autores intentan superar el criollismo de otras décadas, dado principalmente por los temas y la influencia de la narrativa norteamericana, esas son las premisas en algunos escritores de cuentos en los primeros años de la Revolución.

 La temática social es muy tratada en estos primeros años  después del triunfo revolucionario. El más importante cuentista cubano, Onelio Jorge Cardoso (1914-1987), es la principal figura en esta vertiente. Su narrativa sufre un cambio con los nuevos tiempos, acercando sus temáticas  a otras realidades de la sociedad cubana, ya no son solo el campesino y el pescador pobre, los protagonistas de sus cuentos, ahora aparecen los desposeídos en las zonas urbanas. En cuanto a su lenguaje narrativo evoluciona hacia un tono entre  lo fantástico y lo real,  al modo del realismo mágico. Así se refleja en sus recopilaciones, “La otra muerte del gato” (1964), Iba caminando (1965) y sobre todo en “Abrir y cerrar los ojos” (1969). Otras obras suyas del período fueron, “El caballo de coral” (1960), “La lechuza ambiciosa” (1960), “Cuentos completos” (1962) y “Gente de pueblo” (1963).
 Trabaja la temática social en este período otros veteranos narradores, como Félix Pita Rodríguez, Raúl Aparicio (1913-1970), Dora Alonso, José Carballido Rey (1913), Ernesto Arbola (1914) y José Lorenzo Fuente (1928), entre otros.

 El tema de la Revolución en la cuentística la inaugura Raúl González del Cascorro (1922) en su libro, “Gente de Playa Girón” (1962), obra muy desigual, con relatos mejor contados que otros, pero con una unidad temática a partir de las historias que cuentan los personajes.

 “Miel sobre hojuelas” (1964) de Reynaldo González (1940), continua la temática revolucionaria que tendrá su mayor auge a partir de 1966, con el despuntar de un nuevo grupo de narradores que algunos críticos han bautizados como los creadores de la “narrativa de la violencia”, porque toman la lucha contra bandidos y los cambios que estos acontecimientos provocan en la sociedad, como tema principal.

“Los años duros” (1966) de Jesús Díaz (1941-2002), Premio del Concurso Casa de Las Américas, inaugura esta nueva cuentística. La obra narra en primera persona los hechos cotidianos de los tiempos de la violencia revolucionaria, en la lucha contra las bandas contrarrevolucionarios en el Escambray.  Presenta al hombre de acción, héroe de carne y hueso con sus miedos y carencias, pero también con sus razones. Joven, mal hablado, indisciplinado, intuitivo más que conciente de lo que defiende; contraponiéndose a los representantes de la reacción y el pasado, que por lo general son adultos.

 Con un lenguaje coloquial, los personajes reflexionan desde su conciencia a veces atormentados por la violencia. Las Influencias principales de esta obra hay que buscarla en la narrativa latinoamericana contemporánea y de cierta forma en la literatura épica del realismo socialista.
 Dentro de esta tendencia fueron escritos los libros de cuentos, “Condenados de Condado” (1968) de Norberto Fuentes (1943), cuyo realismo se acerca más a Hemingway que al socialista; “La guerra tuvo seis nombres” (1968) de Eduardos Heras León (1940), con una marcada preocupación hacia la individualidad del héroe, alejado de los paradigmas, cosa que le valió mucha crítica a su autor por parte de los buscadores del “héroe modelo”. Otro libro suyo fue, “Los pasos sobre la hierba” (1970), el más acabado libro de relatos de este período, obra en la que se reafirman los valores humanos y estéticos que sostiene este autor.

 Otros creadores en esta línea temática fueron: Sergio Chaple (1938), “Usted si puede tener un Biuk” (1969); Arturo Chinea (1940), “Escambray en sombras” (1969); Julio Travieso (1940), “Días de Guerra” (1967) y “Los corderos beben vino”; Hugo Chinea (1939), “Escambray 60” (1969) y “Contra bandidos” (1972) y Manuel Cofiño, “Tiempo de cambios” (1969).
 La publicación de libros de relatos y cuentos sobre el tema  de la violencia revolucionaria continúa con, “Tute de Reyes” (1967) y “Escudo de hojas secas” (1969) de Antonio Benítez Rojo (1931-2005) ); “Tigre en el Vedado” (1967) de Juan Luis Herrera; “Final del terraplén al sol” (1971), de Serafín Quiñones (1942); “Para aprender a manejar una pistola” (1971) y “¿Qué vas a cantar ahora?” (1971) de Bernardo Callejas (1941); “Los perseguidos” (1971) de Enrique Cirules (1938) y “Los testigos” de Joel James (1942-2006).
El primer libro de cuentos de Guillermo Cabrera Infante, “Así en la paz como en la guerra” (1960), hay una doble visión de la realidad de Cuba, la represión de la dictadura y la vida evasiva e idílica de un sector de la población más acomodado. Coexiste de forma transicional personajes del pasado prerrevolucionario tanto los  positivo como los negativos, con similar protagonismo en sus relatos, escritos con el lenguaje  de la gente del pueblo, un toque de humor irónico y una sórdida manera de presentar las resacas de la sociedad burguesa en vísperas de los cambios, un modo de denunciar ese mundo sin caer en el panfleto social, ni el compromiso de izquierda. “Así en la paz como en la guerra”, es el modo de Cabrera Infante de justificar el triunfo de la Revolución a través del muestrario de degradaciones del régimen burgués.

 Es de resaltar en los primeros tiempos de la Revolución, la publicación de una serie de  cuentos de pura ficción fantasiosa, que no tiene que ver con la realidad que se vive en Cuba, pero escritos  con  calidad. Dentro de este grupo están los relatos de esta época de de Calver Casey, Virgilio Peñeras y César López.
 Carver Casey (1924-1969), narrador cubano de origen norteamericano, cultiva un cuento de ambiente surrealista con los antihéroes en el protagónico y puestos en situaciones extremas o en ridículo. Se destaca en sus narraciones la influencia de Kafka y de la literatura del absurdo con un tono pesimista que se agudiza durante su exilio europeo. En 1962 da a conocer su libro “El regreso”, recopilación de cuentos publicados en la prensa. En 1969 publica en España, “Nota de un simulador” que contiene  la noveleta de igual nombre y otros relatos suyos.

 Virgilio Piñeras publica un volumen de “Cuentos” (1964) que junto a sus novelas, poesías y obras de teatro, conforman un todo alrededor del absurdo, situaciones surrealistas, descreimiento y cuestionamiento del hombre en cuanto a ser humano, sin tener en cuento los cambios sociales que se producen en Cuba.

 En esta línea de los absurdo-grotesco está César López (1933) con sus cuentos, “Circulando el cuadrado” (1963), libro de influencia virgiliana y kafkiana, uniendo la alienación con el humor, la sátira y la ironía.
 En base al absurdo escribe Évora Tamayo (1940) sus “Cuentos para abuelas enfermas” (1961) y “La vieja y el mar” (1965); Jesús Abascal (1934) incursiona en el humor negro con “Soroche y otros cuentos” (1967) y “Staccato” (1967)
 Ezequiel Vieta publica “Libro de los epílogos” (1963) emparentado con los relatos de “Aquelarre”, fundamentalmente por la experimentación sintáctica y la puntuación puntillista.

 La narrativa de ciencia-ficción tiene un cultivador importante en Ángel Arango (1926) con sus libros “¿A dónde van los cefalomos?” (1964), “El planeta negro” (1966), “Robotomaquia” (1967) y “El fin del caos llega quietamente” (1971)
 La literatura testimonial se presenta desde los primeros años de la Revolución, estimulada por la necesidad de la población de conocer detalles de la gesta insurreccional en las montañas orientales y en el clandestinaje de las ciudades. Las revistas y periódicos de la época sirven de vehículo para estos testimonios que irán conformando la historia de la Revolución. 
 Junto a esto se impulsa el conocimiento y estudio de folklor y la cultura popular, aplicando los modernos métodos de investigación etnográficos,  utilizando la tradición oral como fuente importante, hurgando en las evidencias y buscando los testigos de los tiempos idos.

 Estos elementos y otros factores ideológicos y políticos fueron dándole al testimonio una relevancia literaria e histórica que estimulan su auge a partir de la segunda mitad de los años sesenta, convocándosele incluso como género independiente en los concursos literarios del país.
 Uno de los primeros impulsores del género en el período revolucionario fue el Comandante Ernesto Guevara, quien comenzó a publicar sus relatos de la insurrección en la revista Verde Olivo y luego aparecieron de modo independiente en el volumen, “Pasajes de la guerra revolucionaria” (1963). Son narraciones realistas de corte documental, con economía de recursos lingüísticos, el dato exacto, la fecha precisa, eludiendo el abuso de estos y conformando por ello un relato interesante, fácil de seguir, en tanto brinda elementos para conocer el desarrollo del movimiento revolucionario cubano.

 En 1961 se recopilaron en un tomo las evidencias que permiten seguir el desarrollo de la insurrección contra la dictadura, “La sierra y el llano”, recoge testimonios de protagonistas, reportajes de la época, documentos y otras formas de la literatura de servicio, para conformar una idea del proceso.

 Carlos Franqui (1921-2010) agrupa los testimonios de varios protagonistas  de la Revolución en “El libro de los doce” (  ); Haydee Santamaría (1922-1980) escribe su versión del inicio de la lucha en su libro, “Haydee habla del Moncada” (1967); “El asalto al Palacio Presidencial” (1969), recoge relatos de Faure Chomón, Julio García Oliveras y Enrique Rodríguez, sobre esos acontecimientos.
 La periodista Marta Roja (1928) escribe sus impresiones de primera mano y el testimonio de otros protagonistas en “La generación del centenario en el juicio del Moncada” (1964). A fines de la década publicará varios libros de testimonios sobre su visita a Vietnam y la resistencia de su pueblo ante la agresión norteamericana.

 La invasión mercenaria por Playa Girón continúa esta línea épica del testimonio con los monumentales libros, “Playa Girón, derrota del imperialismo” (1961) en cuatro tomos editados por el Gobierno Revolucionario y las “Historia de una agresión” (1961), que recopila testimonios de los mercenarios derrotados. César Leante (1928) retoma las vivencias de los milicianos en, “Con las milicias” (1962), en tanto Rafael del Pino relata sus experiencias en “Amanecer en Girón” (1969)

 En 1962 el Premio Casa de las Américas de novelas recae en una obra testimonial de Daura Olema (1937), “maestra voluntaria”. Ella no reinterpreta la realidad sino que da fe de ella tratando de ser lo más fiel posible y convirtiéndose en la precursora de la novela testimonio.
 Partiendo de los estudios etnográficos y de su gran talento poético e investigativo, Miguel Barnet crea la novela testimonio, “Biografía de un cimarrón” (1967), en la que ficción y realidad se dan la mano sin traicionarse, no para decir lo que no fue, sino lo que pudo ser, innovación que lo sitúa entre los mejores novelistas contemporáneos. Con ese mismo corte escribe, “Canción de Rachel” (1969), la historia, no solo de esta corista del teatro Alhambra, sino del teatro vernáculo cubano.

 En 1970 los concursos, “26 de Julio” del MINFAR y “Casa de las Américas”, convocan al Testimonio como género independiente, decisión que consolida el género en la literatura posrevolucionaria. Ese año se publican los libros de testimonio: “Julián Sánchez cuenta su vida” de Eramo Dumpierre (  ); “Hablar de Camilo” de Guillermo Cabrera (  ) y “Girón en la memoria” de Víctor Casaus.

 En 1971 se publican, “La batalla de Jigüe” de José Quevedo Pérez (  ) y “Lengua de pájaro” de Nancy Morejón y Carmen  Gonce, este último un amplio estudio del pueblo minero de Nicaro. 
 El testimonio es el género de los cambios sociales que la Revolución propicia y es su género por excelencia, por su auge y el apoyo oficial que recibió, incluso en detrimento de otros creadores y géneros, de otras formas de ver la creación literaria, que fueron silenciadas o simplemente desalentadas.

  La prosa reflexiva cubana  llega al triunfo de la Revolución con un buen número de intelectuales en pleno dominio del oficio y otros que se desempeñan en diversos géneros, interesados en teorizar  y ejercer el criterio.
 Serán ellos los intelectuales de madurez y oficio los que lleven las riendas en estos primeros años dándole brillantes a la prosa ensayística y a la crítica de estos primeros años de la Revolución.

En primer término está el grupo de ensayistas marxistas o de orientación progresista impulsores del grupo nucleado alrededor de la revista y la sociedad “Nuestro Tiempo”. Ellos estaban empeñados en la defensa de los valores culturales nacionales, recelosos de las innovaciones escapistas que no conducen el arte por los caminos de ser una herramienta para la emancipación social.  Sobresalen en este grupo, Mirta Aguirre, Juan Marinello, Carlos Rafael Rodríguez y José Antonio Portuondo.

 Mirta Aguirre (1912-1980) en plena madurez creativa, es una ensayista de formación marxista que no recurre a la polización  constante de su obra para dar a conocer su posición, es marxista al abordar los temas de la literatura clásica castellana, hispanoamericana y universal, como lo es para defender el realismo socialista, sin dogmas, reflejo de la realidad que es y no de la que quiere ser. Audaz y culta manejará en su prosa como sus palabras en la cátedra y en las aleccionadoras conferencias  que impartía. Su ensayo, “Apuntes sobre la literatura y el arte” (1963) es el más significativo aporte cubano al desarrollo teórico-literario  desde el punto de vista marxista.
 Juan Marinello (1898-1977) intelectual comprometido y dirigente comunista de larga militancia, llega a la Revolución con una obra consolidada que continúa incrementando al calor de la misma. Su obra se caracterizada por su compromiso social y militante en un proceso que lo tuvo entre sus gestores. Su ensayística de temática martiana es de las primeras con el enfoque metodológico marxista, en tanto que referido al tema de la creación artística  también produjo obras de valor significativo.
 Con lenguaje mesurado se adentra en el tema sin apuros con énfasis en lo nominal, salpicado de ese criollismo que manejaba con acierto y sin exageración. En su obra hay más emoción que análisis científico, sin empeño en la erudición o en la teorización.

 En este período aparecen dos volúmenes con los ensayos de Marinello, “Meditación americana” (1959) editado en Buenos Aires, en el que aparecen estudios literarios y “Conversación con nuestros pintores abstractos” (1964)

 José Antonio Portuondo (1911-1996) es un prolífero intelectual que se puso incondicionalmente al servicio de la Revolución cumpliendo una variada agenda dentro de la cultura nacional. Como creador se mantuvo en una activa producción de obras ensayísticas  de crítica y teorización, al servicio de la enseñanza, la investigación  y la política cultural.

 Su prosa se caracteriza por la fluidez y el colorido de la conversación, elegante y mesurada, sin afectaciones. En 1962 publica su “Bosquejo histórico de las letras cubanas”, estudio imprescindible para la valoración de la literatura y la cultura cubana.

 Otro destacado aporte al tema de la creación en la Revolución lo hizo la profesora Camila Henríquez Ureña (1894-1973) en su ensayo, “Invitación a la lectura” (1964) al abordar de forma resumida algunos de los problemas principales de la literatura en Cuba. También de ella es la conferencia, “La literatura cubana en la Revolución” (1970) e la que caracteriza la creación literaria cubana de la década del sesenta, destacando los aportes  del proceso revolucionario a la cultura nacional, así como las rupturas y continuidades de este proceso con respecto al pasado.
 Alejo Carpentier desarrolla durante el período su ensayística a partir de la acumulación de conocimientos que su labor periodística e investigativa le han permitido. Su prosa es fuerte, cargada del saber y la cultura de su  poseedor, mantiene un ritmo que exige superación del lector, saber enfrentar aquella sucesión de palabras y criterios bien dichos y que los especialistas han calificado de barroca.

 Sus principales ensayos se recogen en el libro, “Tientos y diferencias” (1964), seis trabajos que resumen sus principales inquietudes culturales, tanto en la arquitectura (“La ciudad de las columnas”), de música (“Del folklorismo musical”) y de literatura (“De lo real maravilloso americano”), este último  en el que desarrolla su teoría del barroco latinoamericano  y la teoría de los contextos.

 Nacidos de una proyección idealista de la cultura cubana, pero enraizados en la tradición y herencia cultural de la cubanidad, la ensayística origenista post-revolucionaria apuesta a lo nacional. José Lezama Lima, Cintio Vitier y Fina García Marruz, son sus continuadores.

 Lezama completa con sus ensayos su sistema poético y es de los que comprendió que la Revolución era “una metáfora del hombre con su destino”
. Él poetiza la situación que vive Cuba,  en la que lo imposible se hace cierto, con la revalorización histórica del país pequeño cuya imagen se recompone en la medida que vive su imposible. Esto fue el sentido de su estética histórico. Poética, muy presente en su ensayística.

 Su prosa barroca y culterana adquiere por momento claridad, se hace más directa y se entrega con pasión a la tarea de revaluar y entregar la obra fundacional de los poetas decimonónicos.
 Quedan como ejemplo su prólogo a su “Antología de la poesía cubana” (1965), el que dedica a la obra de Juan Clemente Zenea, compilada por él y sus dos volúmenes de ensayos, “La cantidad hechizada” (1970)  e “Imagen y posibilidades” (1981)

 Cintio Vitier (1921-2009) basa su ensayística en el estudio de la poesía cubana y la eticidad nacional. Católico militante, cubano y ante todo intelectual honesto y de su tiempo, continúa su obra centrando sus preocupaciones en la  figura de José Martí al cual dedica ensayos y prólogos  en las recopilaciones y ordenamientos de su obra.
 Fina García Marruz (1923), también de dedicaba su ensayística al Héroe Nacional Cubano, junto a Cintio es autora de, “Estudios críticos” (1964) y de “Temas martianos” (1966). Ha dedicado ensayos y críticas a la literatura cubana, sobresaliendo sus estudios sobre José Lezama Lima y Juana Borrero.

 Fuera de Cuba el profesor José Juan Arrom (1910-2007), continúa una notable carrera en la investigación literaria, la ensayística y la crítica. Intelectual formado en los Estados Unidos, profesor de la Universidad de Yale y colaborador de publicaciones culturales cubanas y otras partes del mundo. En esta primera década post-revolucionaria  publica, “Certidumbre de América” (1959), “Esquema generacional de Cuba” (1964) y “Primera manifestaciones dramáticas de Cuba” (1968), entre otras. Destaca su obra “Esquema generacional de Cuba” por su novedad para clasificar autores de América latina de acuerdo a un automatismo matemático que agrupa a las generaciones de acuerdo a su relación con momentos relevantes de la historia regional.
 Severo Sarduy desde París continúa su línea de  búsqueda y elaboración de una realidad que supla la que ha dejado en Cuba. Deudor manifiesto de la cultura cubana se sumerge en las influencias de los nuevos movimientos literarios. Su volumen de ensayos, “Escrito sobre un cuerpo” (1969), de cierta forma completa su novelística y explica  su sistema literario influido por los estructuralistas franceses. 
 Sarduy propone la entrega del escritor al lenguaje, el cual debe concebir a la escritura como “arte tatuaje” en el que el significado va impregnado en la palabra, la que se hace imposible sin heridas y sin pérdidas.

 En plena madurez creativa, Raúl Roa (1907-1982) se entrega de forma pasional y directa a sus análisis críticos  sobre temas sociales de la vida nacional. Brillante orador y polemista, uno de los diplomáticos y políticos más sobresalientes del período revolucionario, tuvo tiempo para preparar memorables libros de ensayos: “Retorno a la alborada” (1964), “Escaramuza en las vísperas y otros engendros” (1966), “La Revolución del 30 se fue a bolina” (1969) y “Venturas, aventuras y desventuras de un mambí” (1970)

  Samuel Feijóo, dedica su obra reflexiva  del período a diversos aspectos de la poesía cubana, muy relacionada con sus indagaciones etno-campesinas: “Sobre los movimiento por una poesía cubana hasta 1856” (1961), “La décima culta en Cuba” (1963), “Sonetos en Cuba” (1964), “El movimiento de los romances cubanos del siglo XIX” (1964), entre otros. 
 Ángel Augier (1910-2010), investigador y crítico de riguroso juicio y prosa ágil, incursiona en el análisis de la obra literaria de Nicolás Guillén y en otros temas de la literatura cubana, incluyendo a José Martí.
 Salvador Bueno (1917) desarrolla un amplio trabajo crítico recogido en artículos, prólogos, biografías y antologías, que lo hacen figurar como uno de los mejores conocedores de la literatura cubana.

 De la  generación del 50  descuella el trabajo crítico y ensayístico de Roberto Fernández Retamar (1930). Ya en la década del 50  presenta credenciales de agudeza y estilo para el ensayo, su obra marcha acorde con su tiempo y se une al proceso de transformaciones sociales que la Revolución lidera, enfatizando en los elementos culturales nacionales, hispanoamericanos y tercermundistas.

 Las problemáticas latinoamericana de enfrentamiento entre civilización y barbarie; tradición y modernidad, vistas a través de los fenómenos sociales y culturales, acapararon su atención, junto a su interés por la poesía y los temas martianos.

 Estas reflexiones quedan recogidas en innumerables artículos, ensayos, conferencias y en las recopilaciones de ensayos: “Ensayo de otro mundo” (1967) y “Calibán” (1971), esta última obra, fundamental para entender la identidad tercermundista de nuestra época.

 Graciella Pogolotti (1932) es otra representante de esta generación, con una breve pero sustanciosa obra prerrevolucionaria. Ensayista y crítica de  las artes, la literatura y la cultura en general, tanto cubana, como internacional. De este período está su libro de ensayos, “Examen de conciencia” (1965), recopilación de colaboraciones suyas para la prensa cubana.

  De esta generación incursionan en el ensayo y la crítica, creadores como: Leonardo Acosta (1933), Calver Casey, Ambrosio Fornet (1932), Lisandro Otero, Roberto Friol (1928), Alberto Rocasolano (1932), Luis Suardiaz (1936), Edmundo Denoes y Rine Leal, entre otros.
 El intenso y profundo intercambio de ideas predominante en la década del 60 permitió el conocimiento y aplicación de la teoría literaria y social, de las diversas corrientes de pensamiento, desde el existencialismo al estructuralismo, pasando por las diversas corrientes marxistas del momento. Es un período enriquecedor que fue cerrándose a finales de la década en la medida que se oficializa el marxismo-leninismo como ideología del estado y la revolución cubana.

 En literatura todo estos fenómenos tiene su respuesta en la creación del Instituto de Literatura y Lingüística (1965), primero bajo la dirección de José Antonio Portuondo y más tarde de Mirta Aguirre. Como tarea principal de esta institución está el estudio científico de las letras cubanas, cumpliendo un importante papel en la recopilación y divulgación de autores relevantes del siglo XIX cubano y la preparación de un grupo de jóvenes investigadores literarios formados en los países socialistas europeos.

 De este grupo es Sergio Chaple quien inaugura una nueva forma  de enfocar los estudios de literatura cubana, aplicando la metodología estructuralista de la Escuela de Praga y que influirá mucho en las nuevas generaciones de críticos y ensayistas, entre los que podemos citar a, Salvador Árias (1935), Eduardo López Morales (1939), Mercedes Santos Moray, Nancy Morejón, Emilio de Armas (1946) y Luisa Campuzano.

 En cuanto a la literatura teatral, había en 1959 un conjunto de buenos creadores teatrales que sobrellevaban una vida oscura escribiendo sin esperanzas de ser representados, en un país con su teatro en crisis, que apoyaba poco al teatro hecho en el país.

 Encabezan este grupo de creadores, Virgilio Piñeras, Carlos Felipe (1914-1975) y Rolando Ferrer (1925-1976), tríada que ya tiene una obra reconocida al producirse el triunfo de la Revolución.

 Virgilio Piñeras, el dramaturgo más prolífero e importante del teatro cubano, deja al morir ceca de treinta obras, muchas de ellas sin estrenar antes de su muerte. Se anticipó al teatro del “absurdo” y al de la “crueldad” sobrepasando en ocasiones a los muy conocido Ionesco y O'Neill con quienes suele ser comparado.

 En 1959 da a conocer su obra “Aire Frío”, piezas que marca un giro en su dramaturgia al acercarse al realismo de la situación cubana. Su mundo grotesco y absurdo se hace más sutil en esta obra, al reflejar la situación de una familia de clase media aplastada por las apariencias y las deudas. Son situaciones cotidianas donde no parece ocurrir nada, mientras los personajes resisten esperando algo, aunque no saben qué.
 De este mismo año es, “El gordo y el flaco”, obra dentro de los cánones de la sátira surrealista. Situación de absurdo, cargada de símbolos en los que el flaco termina comiéndose al gordo para luego convertirse en el gordo, que era lo que más deseaba. La justicia vence a la injusticia, pero ya en el poder se convierte en la injusticia.

 De 1960 serán su pieza, “El filántropo” y “Dos viejos pánicos” (1967) ganará el Premio Casa de Las Américas de ese año.
 Toda la obra de Piñeras está marcada por su escepticismo, su mirada ácida y crítica que va más allá del momento social por el que pasa el país. Su crítica se universaliza y toca situaciones humanas extemporáneas, todo lo cual le confiere vigencia permanente, pese a las suspicacias de los que siempre reclamaron de él compromiso y militancia.
 Carlos Felipe alcanza sus mejores creaciones después de 1959, su obra clásica es “Requien por Yarini” (1960), tragedia cubana que toma por protagonista al famoso proxeneta cubano de principios del siglo XX. Estructurada a la manera de las tragedias griegas, con su coro, oráculo y epifanías. En ella el autor eleva a Yarini a la condición de héroe enfrentado a su trágico destino. Otras obras suyas  fueron, “El alfabeto” o “La bata de encaje” (1962), “De película” (1963), “Los compadres” (1968) e “Ibrahin”.

 En este período Rolando Ferrer escribe, “La taza de café” (1959), “Función homenaje” (1960), “El corte” (1961), “Fiquita” (1961), “El que mató al responsable”(1962), “Los próceres” (1963) y “Los de enfrente” (1964).
 Matía Monte Huidobro, dramaturgo de inclinación expresionista, muestra en sus obras  posrevolucionaria un acercamiento a las temáticas sociales. Su obra, “Los acosados” es una denuncia a partir de la tragedia que para una familia humilde representó la compra a plazo de un necesario juego de cuarto y sus angustias y sufrimientos al depender de un pequeño y único salario que debe estirarse para todo. También de su autoría fueron, “La botija” y “Las vacas”, también de temática social, en las que la Revolución es el detonante de situaciones ridícula y casi grotesca.  El teatro de Huidobro basa su fuerza en el diálogo y el simbolismo de sus personajes, con poca acción física de sus personajes.
 El período de 1960 a 1966 es un momento de auge del teatro cubano periodo en las que se escriben y estrenan las mejores piezas que reflejan una visión real de lo cubano. La influencia de los dramaturgos viene de la vanguardia pero manteniendo una mirada hacia adentro, en busca de la revitalización de lo vernáculo, los problemas de actualidad, la música, el baile. El centro de la problemática social reflejada por el teatro se desarrolla en la familia pequeño burguesa, mostrada en su desintegración, sus falsos valores y su resquebrajamiento ante el empuje de la Revolución.

 La posibilidad de ver representadas sus obras, el estímulo del triunfo revolucionario que apoya el surgimiento de nuevos grupos teatrales que necesitan repertorio, es un acicate para los nuevos creadores teatrales. Eran en principio obras  esquemáticas, simples, de poca elaboración formal, que no resistían un riguroso análisis dramático, pero servían para plasmar la realidad social de un país en proceso de cambios.

 De esta etapa son los intentos de Enrique Núñez Rodríguez y Eduardo Robreño por revivir la tradición alhambresca con obra como “Recuerdos del Alhambra”, “Dios te salve comisario”, “Del 95 al 59”, “El bravo” “Voy abajo” y otras que alcanzan una gran aceptación popular.

  En 1960  se crea el Seminario de Dramaturgia del Teatro Nacional  del que surgirían los primeros autores que enriquecerían el repertorio teatral después de la Revolución. n Entre los matriculados en aquel seminario figuraban: Abelardo Estoriono (1925), José R. Brene (1927-1990), José Triana (1933), Héctor Quintero (1942), Nicolás Dorr (1946), Antón Arrufat (1935), Eugenio Hernández Espinosa (1936), Manuel Reguera Saumell (1928), Ignacio Gutiérrez (1929), Maité Vera (1930), José E. Montori Agüero(1930), Rómulo Loredo (1925), José Milián (1946), Tomás González  y Gloria Parrado (1927). En este grupo están los autores que dejarán su impronta para el teatro de  los sesenta, un teatro que marcará pauta en el período revolucionario.

  Abelardo Estorino encabeza este grupo de nuevos creadores para el teatro, su obra “El rabo del cochino” (1961) inaugura el teatro con temas de la nueva época. Su acción ocurre en los últimos días de 1958 en Matanzas teniendo como protagonista una familia de vida monótona y provinciana, mientras la insurrección se da como el trasfondo que marcará a los personajes. Caracterizada por su eficaz manejo de los diálogos y la creditibilidad de sus protagonistas, la obras de Estorino renueva  el teatro cubano al acercarlo al compromiso con su tiempo y a la soluciones de los problemas sociales que lastran a la sociedad que refleja.

 En 1964 da a conocer su obra, “La casa vieja” en el que la familia tradicional de la sociedad burguesa de la isla se desintegra ante los cambios que se producen en su entorno. Con su trama situada en plena radicalización de la Revolución, Estorino muestra a la familia en la conmoción de sus contradicciones, lejos del panfleto y de las concesiones, removiendo prejuicios y destruyendo dogmas.
 En este período Estorino realiza también la adaptación teatral de la novela, “Las Impuras”(1962), basada en ele original de Miguel del Carrión; escribe la comedia musical, “Las vacas gordas”(1962) y numerosas piezas para niños.

José Ramón Brene (1927-1990) escribe la obra más popular de este período, “Santa Camila de La Habana Vieja” (1962), influido por el teatro vernáculo cubano, sitúa la trama en 1959, en un solar habanero al que llegan las transformaciones de la Revolución, bajo cuyo impulso comienzan los cambios, aunque Camila se niegue a admitirlos.  Salpicada de humor criollo, hace una adecuada caracterización de personajes, gente típica que no se convierte en caricatura sino en humanizada creación.

 Autor prolífero, aunque no siempre con la misma calidad, Brene escribió en esta etapa, “Pasas a la criolla” (1962), “El gallo de San Isidro” (1964), “Chisme de carnaval” (1966) y “Un gallo para ikú” (1966), entre otras. 

 Héctor Quintero (1942) es el comediante, apoyado en los recursos del vernáculo cubano, reelabora situaciones de gran aceptación popular, valiéndose de sus habilidades para reflejar la cursilería, sensiblería y mal gusto de determinados grupos en la sociedad cubana.

 Su primer éxito será, “Contigo pan y cebolla” (1964), “El premio flaco” (1966), “Los muñecones” (1967), “Los siete pecados capitales (1968), su versión de “Los cuentos del Decamerón” (1969), “Mambrú se fue a la guerra” (1970) y “Si llueve se moja como los demás” (1971)

 Quintero es el más importante comediante cubano contemporáneo, con un alto sentido de la teatralidad, capaz de sacarle partido al más insignificante detalle doméstico y con unos personajes siempre optimistas pese a las dificultades. 

  Con apenas quince años Nicolás Dorr (1946) escribe “Las pericas” (1961) pieza en la que se funde el humor negro, la farsa burlesca y el absurdo, imbricados con gran imaginación por su autor. Completa su repertorio del período con: “La esquina de los consejales” (1962), “Escenas de la vida doméstica” (1963) y “La clave de sol” (1966)
 Antón Arrufat (1935) estrena sus mejores piezas teatrales después de 1959. Con una concepción intelectualista, simbólica y de influencia piñeriana: “El vivo al pollo (1961), “Los días llenos” (1962), “La repetición” (1963), “El último tren” (1963), “Todos los domingos” (1966) y por último so controversial obra, “Los siete contra Tebas” (1968), su obra más conocida, dentro y fuera de Cuba, más por las prohibiciones y las suspicacias políticas, que por sus valores.
 
 José Triana (1933) se afilia a esta línea de teatro intelectualista y simbólico en su afán de crear una mítica popular, que tenía como base el solar habanero. Su primera obra, “Medea en el espejo” (1962), presentando luego, “Parque de La Fraternidad” (1962), “La muerte del Ñeque” (1964) y su obra más acabada, “La noche de los asesinos” (1965)

 Con “La noche de los asesinos” logra una gran fuerza dramática, con un pronunciado simbolismo, concentrado en el conflicto de los hermanos que sueñan cometer un parricidio con su madre, que no llega a ocurrir pero que los marca con intensidad como si hubiera ocurrido. Es la obra teatral contemporánea cubana más conocida y representada en el extranjero.

 Manuel Reguera Saumell (1928) se concentra en los pequeños temas cotidianos, con estilo similar a de Estorino. Sus principales obras son, “Sara en el traspatio” (1959), “Propiedad particular” (1961), “Recuerdos de Tulipa” (1962)  y “Calma chicha” (1964)
 Eugenio Hernández Espinosa (1936), escribe “Maria Antonia” (1964), tragedia cubana a la que incorpora el mundo de la santería a modo de hilo trágico de dependencia del azar y la casualidad. Espinosa integra a la trama un coro formado por las iyalochas y el akwon, cantantes de la santería que hasta ahora solo aparecían en las obras danzarias.

 Junto a este teatro indagador en la conducta humana y sus circunstancias, se hace otros más de barricada, con menos aciertos en su elaboración y compromiso político más explícito. Ejemplos de esto fueron, “Tres anécdotas para la trinchera” (1962) de Nicolás Dorr; “El corte” (1961) de Rolando Ferrer; “Escambray 61”, de Tomás González; “Las Yaguas”(1962) de Maité Vera y “Árboles sin raíces” de Raúl González de Cascorro.

 En 1966 Jesús Díaz escribe “Unos hombres y otros”, basado en su libro de cuentos  “Los años duros”, con esta obra se produce un momento de cambio en la creación teatral cubana, al aparecer el teatro de “tesis política”, en el que el colectivo absorbe al hombre y sus problemáticas individuales. Esta obra se caracteriza por su escritura áspera y violenta, en la que las relaciones entre personajes se definen en términos de luchas colectivas.
 La literatura infantil en Cuba recibió el beneficio  estatal de la Revolución Cubana, ya no eran los creadores aislados tratando de dar a conocer sus obras sino, sino un sistema editorial que estimula la creación literaria para los niños. En principio  serán los escritores ya consagrados los que hacen obras para los infantes.
 El primero de ellos será Onelio Jorge Cardoso que en 1960 da a conocer su cuento “La lechuza ambiciosa”, relato que se vale de la fábula para crear una hermosa parábola sobre el triunfo de la Revolución. En 1962 escribe otras narraciones para los niños, “El canto de la cigarra”, en la que insiste en la alegoría social. En sus libros de narraciones incluye relato para las primeras edades, como ocurre en su libro, “Iba caminando” de 1966, en el que están incluidos los cuentos, “La serpenta” y “El cangrejo volador”.  Para Onelio el niño es un lector importante y para ellos escribe  en forma de fábula, alejadas de las ñoñerías y el didactismo, pero sin olvidar  su cultura y su tiempo.
Una autora imprescindible en la literatura infantil y juvenil cubana lo es Dora Alonso, quien en 1964 publica su novela, “Aventuras de Guille”, en la que se resalta el amor a la naturaleza y al ser humano. De este período son sus libros de cuentos, “Once caballos” (1970), que no es realmente un libro para niños pero conserva la frescura de la infancia en su manera de narrar.

  Renee Méndez Capote (1900- 1989) publica su libro de  testimonios, “Memoria de una cubanita que nación con el siglo” (1963), obra clásica de la literatura para niños y jóvenes en Cuba, en la que la autora relata de forma directa y coloquial sus recuerdos sobre la época   que le tocó vivir; luego publica “Relatos heroicos” (1965) y “Episodios de la epopeya” (1968), con historias sobre la guerra de independencia cubana, escuchados en boca de sus protagonistas; “Crónicas de viaje” (1966), “Dos niños de la Cuba colonial” (1966) y “Un héroe de once años” (1968). Ella es la memoria de una época que deja una prolífera y necesaria obra para las jóvenes generaciones.
 Otros autores cubanos que escribieron en este período para niños y jóvenes fueron, Mirta Aguirre, Nicolás Guillén, Félix Pita Rodríguez, Eliseo Diego y Raúl Ferrer, entre otros.

Teatro de los 60s, un ciclo brillante

  El triunfo de la Revolución encuentra en La Habana un conjunto de condiciones que junto a las creadas por las nuevas autoridades determinaron, en el caso  del teatro, un auge y un momento de brillante que abracó toda la década del sesenta.

 En 1959 había en la capital nueve pequeñas salas, la mayoría situadas en el Vedado: “Hubert de Blanck”, “Arlequín”, “El Sótano”, “Ideal”, “Las Máscaras”, “La Comedia” y la sala teatro del Palacio de Bellas Artes. En ellas se hacía teatro para un reducido público de conocedores y enterados, que iban a presenciar principalmente la obra de moda en las plazas europeas o en los Estados Unidos, y de cuando en cuando una pieza cubana. 

 Paralelo a ello se desarrolla un teatro comercial, populista y revisteril emparentado con el vernáculo, un teatro social sostenido por teatristas de izquierda y algunos intentos por  hacer un teatro nacional para minorías.
 Esta es la herencia que encuentra la Revolución, que impulsa primero el gusto popular por el teatro, la creación de una escena nacional y la garantía económica para los artistas.

 Surgen los concursos de creación teatral convocados por la Dirección de Cultura del Ministerio de Educación; el Departamento de Artes del Ayuntamiento de La Habana, el Instituto de Cultura de Marianao, Casa de las Américas y la División de Arte del Ejército Rebelde. Esta últimas institución auspicia la gira del grupo El Sótano con la obra “El Cañaveral” de Paco Alfonso por buena parte del país y la Academia de Artes Dramática de La Habana se transforma en escuela provincial de Teatro (1959-1965). Por último se crea el Teatro Nacional (Ley 379, 12/6/59) con cinco secciones: teatro, danza, música, folklor y extensión teatral.

 Uno de los más importantes aportes del Teatro Nacional para la popularización del teatro fue la creación de la Brigada de actores profesionales para dar funciones en todo el país, principalmente en lugares donde no era habitual el trabajo de actores. Las primeras funciones se realizaron en la Sierra Maestra y El Escambray.   

 En enero de 1962 al disolverse en Teatro nacional y crearse los distintos grupos, la Coordinadora Provincial de Cultura en La Habana retoma la idea y crea los grupos móviles, «Brigadas de Teatro Francisco Covarrubias», para continuar la difusión del teatro, principalmente en la provincia de La Habana.  Con tres grupos creados las Brigadas Covarrubias llevaron su arte a intrincados lugares de la geografía habanera, con un repertorio que incluía obras de los clásicos  del teatro universal, cubano y latinoamericano.

 Esta acciones  no solo  impulsa  la afición por el teatro, sino que estimuló a la aparición de grupos de aficionados que desde 1961  llenaron una parte importante del quehacer teatral nacional. Ese año de crea la escuela de Instructores de Artes, un año después la Escuela nacional de Artes (ENA) y en ambas están presentes los estudios sobre el teatro.
 Con la creación del Consejo Nacional de Cultura (1961) se reorganizan los grupos profesionales de teatro, aparecen las compañías teatrales, «Guernica», «Rita Montaner», «Teatro Experimental de La Habana» y «Taller Dramático» que junto a «Teatro Estudio», conformaron la vanguardia de la escena cubana de esos años. Más tarde se crea, « Teatro Guiñol de Cuba» (1963) y el grupo « Jorge Anckerman» (1965), este  último dedicado a revitalizar el teatro vernáculo cubano en sus memorables temporada del Teatro Martí,
 A partir de 1963 se crearon grupos profesionales de teatro en las restantes capitales de provincia, conservando una actividad regular los de Santiago de Cuba y Cienfuegos

 En cuanto al teatro lírico, en 1962 se crearon, el «Grupo Lírico de Pinar del Rió», el «Grupo Lírico Nacional» y el «Teatro Lírico de Holguín».

 Como base para este movimiento teatral se crea el Seminario de Dramaturgia en 1961, auspiciado por el Teatro Nacional y con el objetivo principal de formar a los nuevos dramaturgos. Ellos constituirán un grupo de creadores explorando el pasado de la sociedad cubana, con el ojo crítico del presente revolucionario, asimilando formas  de la vanguardia y de la tradición teatral del país, explorando formas novedosas en la comedia musical o el teatro épico, experimentado con formas  de la escena internacional y teniendo a la familia de clase media como eje de su dramaturgia.
 De este grupo surgirán obras como, “El rabo del Cochino” y  “La casa vieja”, de Estorino; “El premio flaco” y “Contigo pan y cebolla” de Quinteros; “Santa Camila de La Habana Vieja”, de Brene; “Las pericas”, de Nicolás Dorr; “María Antonia”, de Hernández Espinosa y “La noche de los asesinos” de José Triana; obras todas que en su conjunto definen la dramaturgia de este período brillante del teatro cubano.

 Muy importante fue la respuesta del público en todo el país ante el auge teatral del momento, se convirtió en un fenómeno de masas que acudía a todos los espectáculos  ya fueren musicales, dramas, comedias o teatro de compromiso social.

 El punto máximo se alcanza en 1965 cuando se hicieron  más de cuatro mil representaciones teatrales profesionales y de aficionados, disfrutadas por más de un millón de espectadores y con 29 grupos profesionales en todo el país. En la década los estrenos ascienden a 392, junto con cien reposiciones, mientras el movimiento de teatro aficionado alcanza en 1968 más de tres funciones ante más de 700 mil espectadores.

 Son el resumen estadístico de un movimiento cultural rico, influyente y contradictorio que comenzó  a encontrar numerosa trabas a mediados de la década de los sesenta, por quienes había propiciado su ascenso. El afán de dirigirlo hacia objetivos extra artísticos y culturales, estancarían  un floreciente movimiento teatral.

 Un acontecimiento importante de la década del sesenta fueron los Festivales de Teatro Latinoamericano, iniciados en 1961 con la representación de obras  de América latina por grupos cubanos. Los primeros seis festivales dejaron como saldo la puesta de 38 obras de doce países de estos países y la celebración entre 1964 y 1966 de encuentros de dramaturgos, directores, actores y críticos, que reunieron en La Habana a significativas personalidades del teatro mundial.

 Con la celebración del VI Festival Latinoamericano de Teatro (1966) se llega al punto más alto de este auge de la escena cubana. Por primera vez se concede el «Gallo de La Habana», ganado por el grupo Teatro Estudio, dirigido por Vicente Revuelta con la obra “La noche de los asesinos” de José Triana, obra impactante en la escena cubana, con un montaje dentro de la línea del “teatro de la crueldad”. El éxito internacional de la obra se debió en mucho al montaje de Teatro Estudio que giró con la obra por más de treinta países de Europa Occidental, América, Asia y África, lo que no solo evidencia la calidad de la obra, sino también del grupo y su director.
 En este festival se presentó y recibió mención el Grupo Taller Dramático con la obra, “Un hombre y otros” de Jesús Díaz, dirigida por Lilian Llerena. Igual galardón recibió el Grupo Teatro Guiñol, con su versión de “Don Juan Tenorio” de José Zorrillas y dirigida por Carucha Camejo. Destaque para la compañía “Jorge Ansckerman” con “El premio flaco” de Héctor Quintero.  En este evento estuvieron representadas todas las tendencias teatrales en desarrollo en el país: teatro experimental, de compromiso social, vernáculo y el teatro de títeres.

 La variedad caracterizaba al teatro cubano de estos primeros años de Revolución, con fuerte presencia del teatro del absurdo, la crueldad, los juegos de actores y otra formas más experimentales, que no respondía abiertamente a un compromiso social, que desde influyentes esferas de la sociedad cubana comenzó a ser exigido como requisito necesario para un “teatro revolucionario”. Se incrementaron las contradicciones e inquietudes en el ámbito cultural cubano y principalmente del teatro, por estas polémicas ideológicas en torno al repertorio y el compromiso social del artista.
 Una buena parte de los actores, directores y dirigentes de la cultura opinaban que tal situación había que cambiarla. Su pensamiento se resumía en la idea de que, si la Revolución sostenía la producción teatral debía exigir de esta que respondiera a los fines ideológicos y educativos de la misma.

  Sobrevino la crisis del teatro en 1967 y con ella el Seminario Nacional de Teatro en el que se generaron discusiones amplias y sinceras que pusieron en primer plano cuestiones como, la libertad de creación, el compromiso social y la famosa pregunta, «¿qué teatro hacer?»

 El problema fundamental sobrevino con la institucionalización del teatro que abarcó la conformación del repertorio y la desaparición de la atmósfera de confrontación de ideas y corrientes. Ya no se representaría todo, no se experimentaría ampliamente. Algunas corrientes teatrales fueron acusadas de enajenates y diversionista, recibiendo el apoyo “oficial” un teatro didáctico, doctrinario que se profundizaría en la década del setenta.
 Quedan atrás los temas sobre problemas individuales, el marco familiar y el mundo cerrado de la psiquis humana, para dar paso a la obra-reflejo de la cotidianidad colectiva donde el conflicto se desplaza de lo individual a lo social, reflejando problemas de las lucha de clase, los cambios sociales y la lucha revolucionaria, el fantasma del realismo socialista está presente, aunque se le presente de otra manera.

 Dentro de este período de significativo desarrollo del teatro cubano, es necesario destacar el trabajo de dos grupos, tanto por su calidad, como por la influencia ulterior que han tenido en el desarrollo cultural cubano: Teatro Nacional de Guiñol y Teatro Estudio.

 Con una clara visión de lo que se proponían los hermanos Camejo y Jorge del carril encaminan el teatro de títeres por una vía original y exitosa, que lo lleva no solo al trabajo con los niños, sino a crear un repertorio para adultos, que los coloca en los primeros planos en el mundo durante la década de los 60, por las innovaciones que introducen: el uso del actor-manipulador a la vista del público y de forma simultánea; adaptación de cuentos de la tradición afrocubana y de los clásicos teatrales, en puestas en escena memorables, con destaque en la construcción de muñecos.
 El programa para adultos lo inician desde 1962 en la sala “Ciro Redondo”, al montar dos piezas de Federico García Lorca,  “El maleficio de la mariposa” y “El amor de Don Perlimpín con Belisa en su jardín”. Eses año se crea el Teatro Nacional de Guiñol, dirigido por Carucha Camejo y con la participación de José Camejo, José Carril, Modesto Centeno, Sergio Nicols, Julio Martínez Aparicio, Beba Frías, Nora Badía y Dora Carvajal. Ellos conformarían uno de los grupos más originales de la dramaturgia cubana.

 En su repertorio para niños aparecen obras como, “El gato con botas” y “Pinocho”, dirigidas por José Carril; “La cucarachita Martina”, “El Mago de Oz” e “Ibeye Aña”, bajo la dirección José Camejo. Esta última pieza inicia el tema afrocubano en el teatro de títeres para niños, con música de Héctor Angulo e inspirada en temas yorubas, con el uso por primera vez de tambores batá.

 Carucha Camejo dirigió los montajes de “Pedro y el lobo”, “La margarita blanca”, “El flautista  prodigioso” y el memorable “Pelusín del Monte”, de Dora Alonso, proclamado el títere nacional de Cuba. Otros montajes fueron “El soldadito de la Gicardia”  y “La calle de los fantasmas” dirigidos por Javier Villafaña y “La Caperucita Roja”  puesta en escena de Modesto Centeno.

 El repertorio para adultos lo conformaron con adaptaciones de cuentos, poemas y obras de teatro, tales como: “El cartero del Rey”, versión de un poema de Rabindranath Tagore; “La loca de Chaillot” de Giraudoux; “La reina castiza” de Ramón Valle Inclán; “Don Juan Tenorio” de José Zorrilla; “La corte del Faraón” de Vicente Lleo; “El pequeño príncipe”, sobre el original de Saint-Exupery y “La Celestina” de Alonso de Rojas.

 José Carril continúa la línea del grupo al adaptar para el guiñol los cuentos afrocubanos de Lidia Cabrera: “La loma de Mambiala” y “Checherekú”.

 Creadores bien informador, los artistas del guiñol no se detuvieron ante obras difíciles o carencias de materiales, extendiéndose su quehacer a los adultos y logrando éxitos estéticos y de popularidad.

 El guiñol alcanza en esta etapa una alta calidad y crea todo un movimiento alrededor del teatro de títeres que se expande por todo el país y culmina con la creación de la Escuela Nacional de Teatro Infantil de Güira de Melena (1968)

“Entre nosotros los muñecos, en sus más variadas formas han tenido una no tan larga pero valiosa vida desde los ’60, si bien ya en la década anterior hubo intentos precursores…

“Este decenio decisivo para tantas experiencias educativas y artísticas de todo tipo en todo el país, generaría un enorme movimiento titiritero, llevado por fortuna al pueblo hasta en zonas intrincadas. Así por primera vez los títeres llegaban a muchas zonas del país.”

Teatro Estudio, fundado por Vicente Revuelta en 1958  se caracterizó por ser  la fuente principal de las inquietudes y cambios que marcaría el teatro del período revolucionario. En 1959 publican en la revista “Nuestro Tiempo” un rotundo manifiesto que define su posición como grupo ante los nuevos tiempos:

“No hay derecho de hacer teatro en Cuba sino es para plantear los problemas que hoy  Cuba enfrenta. Si se desconoce esta realidad, solo se conseguirá distraer la atención de nuestro pueblo de sus intereses vitales y la función del teatro es exactamente la contraria…

“A los que crean que el arte está divorciado de una posición social; a los capaces todavía de defender el “arte por el arte”, a quienes piensan que la exposición de los intereses del pueblo carece de belleza, respondemos que el arte es una forma de comunicación entre los hombres…”

 El manifiesto levantó polémicas y posiciones encontradas entre los defensores de la libertad de creación como principio, lo que hizo  que los firmantes rectificaran y aceptaran que era posible seguir los diversos caminos emprendidos por los demás. Años después esta misma polémica llevaría a la división del grupo y al cambio de posición de las autoridades de la cultura en cuanto a las posibilidades del teatro.
  El triunfo de la Revolución los encuentra preparando el montaje de la obra, “La buena alma de Se-Chuan”, primera pieza de Bertolt Brecht presentada en Cuba. Luego enriquecerán  su repertorio con obras de autores cubanos, latinoamericanos y de otras partes del mundo, con destaque para, “Madre Coraje y sus hijos” de Brecht (1961); “Fuenteovejuna” de Lope de Vega  (1963) y “La noche de los asesinos” (1966), todas dirigidas por Vicente Revuelta. Otra obra memorable de la compañía en esta década fue, “La casa vieja” de Abelardo Estorino (1964), dirigida por Berta Martínez.
 Con el traslado del grupo para la sala Hubert de Blanck en 1963, se inicia un período brillante para este grupo que estrenará  obras de Abelardo Estorino, Héctor Quintero, José Triana y Ferrer, entre los nacionales y montajes de Luaces, Albee, Lope, Richardson, Brecht, Synge, Schnitzler y Buenaventura.
 

 En su elenco actoral sobresalen figuras como, Raquel Revuelta, Lilian Llerena,  Ernestina Linares, Violeta Casal, Silvano Rey, Helmo Hernández, Silvia Plana, Sergio Corrieri, Adolfo Llauradó, Omar Valdés, Herminia Sánchez, Berta Martínez, Alicia Bustamante, Elio Martín, José Antonio Rodríguez, Edwin Fernández, Roberto Blanco y Vicente Revuelta, entre otros.
 Sin temor a la experimentación y a la creación de inquietudes y señales, Vicente Revuelta mantiene al grupo en la vanguardia cultural cubana. En 1964 crea el grupo de Teatro Experimental, dentro del mismo conjunto, con lo que presenta, los lunes y martes, obras de más difícil asimilación por el público. Era una reacción al teatro populista y fácil, de montaje directo, frente al cual traía esta opción más intelectual y difícil, pero necesaria en la formación del público.

 Este dilema sería el punto de tensión en el desarrollo del teatro cubano. La culminación del recorrido de Vicente Revuelta en torno a la vanguardia llega con la puesta  en escena de la pieza, “La noche de los asesinos”. Era el clímax de la exploración del teatro de la crueldad y el absurdo, concebido como moderno ritual sobre las relaciones padre-hijo, poder-subordinación. Obra ambigua, de perfección técnica, pero creadora de suspicacias.

 Presionado por las inquietudes estéticas del período el grupo «Teatro Estudio» se fragmentó en 1968: Vicente Revuelta forma el grupo «Los Doce»; Sergio Corrieri organiza el grupo de creación colectiva «Teatro Escambray», mientras Raquel Revuelta se mantiene con un pequeño grupo en «Teatro Estudio»
 Vicente Revuelta apuesta a un teatro experimental, aplicando los métodos del polaco Jerzy Grotowski, cuyos principios dramáticos pretenden la búsqueda de los instintos más primarios del ser humano, su energía interior, para la representación del drama. Movimientos, gritos y gestos, dan al teatro grotowskiano una esencia primitiva. Fruto de esta experimentación fue el montaje de la obra, “Peer Gynt” de INSEM que tuvo una fría acogida por parte del público y de la crítica. La experiencia no fructificó y el grupo se disolvió.
Sergio Corrieri con once actores se traslada a la zona montañosa del Escambray en la antigua provincia de Las Villas (noviembre de 1968), para tratar de romper con fórmulas creativas que considera caducas. Con el apoyo del Estado inicia en la zona rural de esas serranías, las investigaciones  y estudios previos, ayudado por un grupo de estudiantes de letra de la Universidad de La Habana, dirigidos por Graciella Pogolotti y Helmo Hernández. Luego de meses de estudios  y experimentación el grupo inicia en 1970 un ciclo de narración oral con los cuento de Onelio Jorge Cardoso; hacen teatro infantil e inician un trabajo creativo sobre la temática de la secta religiosa «Testigos de Jehová»
 Quedaba preparada la escena cubana para un ciclo de teatro con predominio de la creación colectiva y el testimonio como centro del argumento, en detrimento de otras formas de hacer y que predominará un largo tiempo en el panorama teatral cubano.

El auge de la danza
  Alicia Alonso (1920) es en 1959 la gran figura de la danza cubana, bailarina  excepcional formada a la sombra de sus grandes aptitudes y su fuerza de voluntad, pone todo su prestigio en función de rehacer una compañía de ballet que prestigiara a Cuba en el mundo del baile en punta de pie.

 Para ello cuenta con el Gobierno revolucionario y el interés personal del máximo líder de la Revolución, Fidel Castro, quien a principios de 1959 ofrece una buena suma de dinero a los esposos Alonso para reorganizar la compañía de ballet.

 En febrero de este primer año de Revolución, Alicia reaparece bailando en Cuba en una Gala dedicada al Ejército Rebelde, abriendo con ello un capítulo más importante de la danza cubana.

 Se reorganiza el Ballet de Cuba dirigido por Fernando Alonso, teniendo en Alicia su gran estrella acompañada por el bailarín  de origen ruso Yauskevitch y de un numeroso elenco internacional contratado y proveniente de los Estados Unidos, junto a un pequeño grupo de cubanos que conformarían la avanzada del amplio movimiento balletístico cubano: Alberto Alonso, Loipa Araujo, Aurora Bosch, Josefina Méndez, Mirta Pla, Ramona de Saa y Laura Alonso, entre otros.
 En septiembre de 1959 el Ballet de Cuba ofrece su primera función en el país y días después inicia una gira internacional por América Latina. Llevan en su repertorio los ballet completo de, “El lago de los cisnes”, “Coppelia” y “Giselle”, obras que se ven por primera vez en Latinoamérica de forma íntegra, además de otras obras de menos duración como, “Sinfonía latinoamericana”, “Despertar”, “La fille mal gardée”, Las bodas de Aurora”, “Don Quijote” y “La Sílfides”. Las presiones políticas de los Estado Unidos impide la segunda gira latinoamericana en 1960, que solo pudo presentarse en México.
 A fines de 1960 emprende su tercera gira esta vez por los países socialista de Europa y Asia, dejando una grata estela entre la crítica y el público, principalmente Alicia Alonso, aclamada en todos los escenarios por su depurado arte. 

 La confrontación entre Cuba y los Estados Unidos, lleva este último país a presionara sus aliados para aislar a Cuba, incluyendo su ballet del cual salieron los bailarines norteamericanos y se le prohibió la presentación de la compañía en los teatros norteamericanos y la propia Alicia fue obligada a cancelar sus contratos en compañía de ese país.
 El conjunto cubano adquiere a finales de 1964 el nombre de Ballet Nacional de Cuba y realiza nuevas gira por los países socialistas y algunos  de Europa Occidental. En 1966 es invitada la compañía a inaugurar el IV Festival Internacional de la Danza de París, Francia. La presentación en la capital gala fue impactante y consagratoria para Alicia Alonso y sus concepciones coreográficas contemporáneas de los ballets clásicos románticos, manteniendo el espíritu, con una voluntad renovadora que representa su esencia al representar una forma autóctona de hacerlo.

 El ejemplo más elocuente fue la versión de Alicia sobre el célebre “Giselle”, del cual ella hace una creación y que ha permitido que la crítica la proclame como “la mejor Giselle de todos los tiempos”.

 En París los admiradores del ballet descubren una compañía que bajo la influencia de su gran figura va confirmando un modo peculiar de hacer el ballet y que derivará en lo que sería la «Escuela  Cubana de Ballet», con mucho de la forma de bailar de Alicia, síntesis del ballet mundial, unido a la idiosincrasia del cubano.

 En medio del férreo bloqueo político y económico al que estaba sometida la isla, el Ballet Nacional de Cuba, se convierte prácticamente en la única representación cultural cubana que giraba con éxito por el mundo occidental: México en 1968; Bélgica, Holanda y España en 1969; Luxemburgo, Mónaco, Italia y Francia, en 1970.

 En Francia Alicia recibe el Grag Prix de la Ville de París y su compañía igual galardón, en tanto las célebres “cuatro joyas” del ballet Nacional de Cuba
, reciben individualmente la Estrella de Oro.
 Los grandes éxitos del ballet cubano en la década del 60 tienen su base en la Academia de Ballet Alicia Alonso, que cediera su lugar en 1962 a la Escuela Nacional de Ballet de Cubanacán y la creación posterior de las escuelas provinciales de la disciplina. En ellas enseñan los mejores exponentes del ballet cubano, encabezados por Fernando Alonso. 

 La enseñanza del ballet en Cuba va conformando una escuela a partir de la experiencia acumulada por sus principales figuras, Alicia Alonso  reconoce ya algunas características de la «Escuela Cubana de Ballet», en las líneas de los arabescos, posición del cuerpo, las piernas y los brazos; equilibrio de las bailarinas, extensión y limpieza de las posiciones, entre otras.

 Pero es en la entrega de la pareja donde ella destaca más la forma cubana de hacer ballet. En los “pas de deux”, la mujer baila para el hombre y él para ella, en un diálogo que humaniza el ballet.

Otra gran bailarina, Loipa Araujo, define los aportes de la Escuela Cubana de Ballet desde  el punto de vista técnico, por la fuerza, el vigor en la ejecución y la virilidad del bailarín, la teatralidad, junto a un dominio amplio de la técnica.

  El Primer Concurso Internacional de Varna (1964), Bulgaria, fue escenario ideal para presentar los primeros frutos de la enseñanza de la escuela cubana de ballet, la crítica quedó asombrada ante lo que consideraron “el milagro cubano”

 Los primeros bailarines formados íntegramente en Cuba se graduaron en 1968: Ofelia González, Rosario Suárez, Amparo Brito, Caridad Martínez, Pablo Moré y Jorge Esquivel. 
Jorge Esquivel se convertiría en el  partenaire de Alicia Alonso y de las grandes bailarinas cubanas, sustituyendo al soviético Azari Plisetski, quien por espacio de diez años (1963-1973) fungió como tal.

 El desarrollo coreográfico cubano corría a la par de los éxitos de la compañía, no eran solo los clásicos, sino que los creadores cubanos se aventuraron a la experimentación, pero sin salirse de los cánones básicos. Sobresalen los coreógrafos Alberto Alonso, José Parés, Iván Tenorio y Alberto Méndez, entre otros.
 Tal vez la obra más importante de los coreógrafos cubanos fue el ballet, “Carmen” (1967) de Alberto Alonso, concebido para la gran bailarina rusa Maya Plisetskaya, quien la estrena; inmediatamente el Ballet Nacional de Cuba la incorpora a su repertorio con Alicia en el protagónico.

 La indomable figura de la gitana Carmen, bien pudo ser cubana por su ímpetu en el baile y su forma de asumir lo trágico. Carmen es el sino de la mujer puesta ante sus sentimientos y su condición de ser discriminado, que el ballet refleja muy bien.

 Otras obras de Alberto Alonso fueron, “Espacio y movimiento” (1966), “El Güije” (1967), “Un retablo por Romeo y Julieta” (1969), “Errantes” (1970), “Conjugación” y “Diógenes en el tonel” (1971)

 El resultado de este productivo movimiento de creadores cubanos de ballets fue el estreno de 31 obras entre 1959 y 1971, sin contar las reposiciones, adaptaciones e incorporaciones al repertorio, lo que sitúa a la compañía cubana como una de las más activas del mundo.

 Un destacado trabajo está realizando en este período el bailarín y coreógrafo cubano, Jorge Lefebre (1936-1990), formado en Cuba y los Estados Unidos. En 1959 forma parte de la Compañía de Bailarines Negros de C. Dunham.  En 1962 se incorpora al «Ballet Siglo XX» de Maurice Béjart, con el cual permanece cerca de veinte años, aunque simultaneó como bailarín invitado y profesor en diversos países como, Alemania, Suecia, Finlandia y Senegal.
 De este período fueron sus obras: “Invitación al jazz” (1967), para el Ballet Real de Wallonie, Bélgica; “El Concierto de Aranjuez” (1968), “Edipo Rey” (1970) y “La Sinfonía del Nuevo Mundo” (1971)

 En su obra está presente la influencia de Béjart en la fusión marcada del ballet y la danza moderna. Trabajos suyos han sido incorporados al repertorio del Ballet Nacional de Cuba y del Conjunto Nacional de Danza Moderna, participando él personalmente en algunos de estos montajes junto a su esposa y también bailarina Menia Martínez.
 “Edipo Rey” es su obra consagratoria, basada en la tragedia griega homónima, su versión danzaria está llena de patetismo, aunque algunos críticos le señalen frialdad mecánica en los pas de deux. Estrenada con el Ballet de la Opera de Lieja en febrero de 1970. La versión que hizo el Ballet Nacional de Cuba consagra al joven bailarín Jorge Esquivel junto a Alicia Alonso en su papel de Incasta.

 El desarrollo del ballet cubano trae aparejado el surgimiento de una segunda compañía en la ciudad de Camaguey, donde existía una tradición de varias décadas en la enseñanza de esta disciplina.

 Al triunfar la Revolución, la escuela de ballet que en Camaguey dirigía Vicentina de la Torre, se mantiene bajo los auspicio del gobierno local y dirigida por su fundadora. Durante años este centro formó bailarines que ocasionalmente se presentaban en actividades culturales en la ciudad.

 La madurez de lo aprendido culmina con la creación del Ballet de Camaguey, por Vicentina de la Torre y cuya primera función se produjo en el Teatro Principal el 3 de diciembre de 1967, con un programa que incluía, “La fille mal gardée”, “Las sílfides” y el “Pas de trois” del primer acto del “Lago de los cisnes”. En 1968 el Ballet de Camaguey se presenta por primera vez en la capital presentando en el Teatro de la CTC un programa a base de, “Coppelia”.

En el grupo fundar sobresalen, Ofelia González, Gloria Padrón, Gloria María, Clara Díaz, Norma Barrera y Clara Bueno, todas formadas en la escuela camagueyana. En 1969 entran en la compañía agramontina los primeros egresados  de la Escuela de Ballet de Cubanacán y se reestructura la dirección  con Joaquín Benegas y Silvia Marichal, al frente del mismo.
 Al fundarse el Departamento Danza del Teatro Nacional en 1959, Ramiro Guerra es nombrado jefe del mismo y se ocupa de agrupar bailarines con diversa formación, con el fin de encontrar la expresión nacional a través de la danza moderna.

 Esta fue la base para la creación del Conjunto de Danza Moderna, 23 de septiembre de 1959, que tuvo en Ramiro Guerra, no solo a su director, sino al profesor y al coreógrafo. Desde sus inicios el grupo impacta por el acercamiento a los temas folklórico a través de las técnicas de la danza moderna, pero con la intencionalidad de búsqueda en las formas de expresión del cubano y fundamentalmente del negro, cuya plasticidad danzaria sería ampliamente utilizada.

 Para el Conjunto crea Ramiro coreografías como, “Mulato”, “El milagro de Anaquillé”, “La rebambaramba”, basada en la música de Amadeo Roldán, y “Suite Yoruba”, considerada un clásico de la danza moderna. El repertorio del grupo se completa con obras  de la estadounidense  Doris Humphrey, “La vida de las abejas” y “Estudios sobre las aguas”.
 Colaboraron con Ramiro en la formación y preparación de la compañía, la norteamericana Lorna Burdsall, que contribuyó mucho en la formación técnica del conjunto y a la asimilación de los principales elementos de la danza moderna; y la mexicana Elena Noriega que influye mucho en este y otros grupos cubanos de danza. Su influencia no está solamente en la técnica de los bailarines y la mejor utilización del cuerpo, sino también en sus coreografías de las cuales el conjunto bailó, “Huapango” y “Técnica para bailarines”.
“Yo aspiraba a que la danza moderna tuviera resonancia específica en nuestro medio. La profundización en el folklore fue mi propósito. Se había tergiversado mucho el sentido de la danza afrocubana cuando se trataba de levarla a una forma escénica. Predominaba en ese caso solamente lo exterior, lo fácil, lo pintoresco. Pero hay algo más en el baile de los negros: una determinación, un mensaje innato que pide se expuesto de manera  culta para ser comprendido en toda su integridad. Al decir “culta” indico una elaboración de arte no para un grupo, sino para las masas”

 En 1961 el Conjunto de Danza Moderna emprende su primera gira internacional, iniciada en el Festival de las Naciones de París y completada con un periplo por los países socialistas de Europa.
 En 1965 se crea la Escuela Nacional de Danza Moderna y Folklor Cubano, lo que coadyuva a la consolidación de esta manera de interpretar la danza y a la maduración del conjunto y su forma de hacer  que es ya  evidente en la segunda mitad de la década del sesenta. Tienen un modo peculiar de hacer danza moderna, han bebido de las influencias y el conocimiento de otros y han logrado una aceptación del público nacional que llena su sala.  La segunda gira internacional del conjunto a los países socialistas en 1969,  es el resultado de esto.

 La obra “Medea y los Negreros” (1968) de Ramiro Guerra, marca el inicio de una nueva etapa que se completa con obras como, “Panorama de la música cubana” (   ) de Víctor Cuellar, “Okantomí” (1970) y “Sulkary” (1971) de Eduardo Rivero y el importante repertorio de coreógrafos extranjeros como los norteamericanos Lorna Burdsall, Elfrida Mahler y Morris Donaldson, de los mexicanos Elena Noriega, Manuel Hiram y Raúl Flores, de la uruguaya Teresa Trujillo, y los polacos Conrad Drzewiecki y Witold Borkowski.

 En Eduardo Rivero, bailarín y coreógrafo, formado en el grupo bajo la mirada de Ramiro Guerra, hay ya una definición de la técnica cubana de la danza moderna, que tiene en Ramiro al precursor y maestro. Se caracteriza principalmente por el movimiento ondulatorio del torso basado en la influencia de los bailes folklóricos y populares, estilizados en la maestría coreográfica  de Rivero.
 Las danzas folklóricas fueron motivo de estudio y rescate desde los primeros momentos del estado revolucionario, había una clara voluntad de rescatar todo lo autóctono nacional y para ello se creo el Instituto Musical de Investigaciones Folklóricas, que  revitaliza además las comparsas tradicionales del carnaval habanero. El 10 de octubre de 1959 se presenta en la Plaza de la Catedral de La Habana el Festival Músico-Danzario, “La voz que no se apagó”, en el que se muestra un amplio panorama de grupos de origen lucumie, congo, haitiano, carabalí y de tradición campesina, entre otros, con una aceptación muy grande del público, que hizo necesario repetir la presentación varias veces.
 En el Teatro Nacional, Argeliers León organiza un programa folklórico con cantos y danzas de origen afrocubanos, base de la creación posterior del Conjunto Folklórico Nacional, que nace el 7 de mayo de 1962  para recopilar todas las manifestaciones danzarias populares del país. 
 Para eso se hizo una convocatoria a la que respondieron más de cuatrocientos interesados, de ellos se escogieron 56 para integrar el Conjunto. Eran músicos y bailarines del pueblo que aprendieron de sus ancestros los bailes y canciones. Ellos fueron la base para la creación de piezas que hoy son clásicas en el Conjunto, debidas en lo fundamental al asesoramiento de Rogelio Martínez Furé y a las coreografías de Rodolfo Reyes Cortés.
 La noche de 25 de julio de 1963 se presentan al público por primera vez en le Teatro Mella, con un programa formado por los ciclos yoruba, abakuá, congo, rumbas y comparsas.

 La creación de este conjunto permite el rescate y popularización de manifestaciones artísticas vinculadas a las tradiciones mágico-religiosas de los grupos  afro descendientes de Cuba, asimilados por el pueblo, junto a otras de carácter recreativas y sociales provenientes de otros grupos étnicos que conforman la base de la población cubana. Imbuido por este rescate aparecen en esta década otros grupos folklóricos profesionales, Folklórico de Oriente y  el de Matanzas, a más de muchos conjuntos de aficionados cultivadores de estas manifestaciones autóctonas. 
 El movimiento danzario de la década de los 60 se completa con otras agrupaciones como, el Conjunto Experimental de Danza, dirigido por Alberto Alonso y que recrea piezas basadas en la música popular cubana. En el bailaron Sonia Calero y Gladis González y en su repertorio sobresale piezas como, “El Solar”, de Alberto Méndez, “El Parque” de Joaquín Rivera; “Misterio I, II y III” de Tomás Morales  y “Forma, color y movimiento” de Luis Trápaga.
 Sonia Calero es una bailarina de inquietudes multifacético, bailó música popular con coreografías  contemporáneas creadas por Alberto Alonso para ella, pero igualmente  danzó con el Ballet Nacional de Cuba en piezas como, “Conjugación”, “Bodas de Sangre”, “Romeo y Julieta” y “Edipo Rey”, entre otras.
 En 1964 se crea el Ballet de la televisión Cubana, dirigido por Luis Trápaga, con el objetivo de dotar a ese medio de un cuerpo de baile propio que pudiera interpretar las coreografías creadas para la pequeña pantalla. Junto a Trápaga sobresalen entre las fundadoras, las bailarinas Gladis González y Cristo Domínguez, que contribuyeron a consolidar el trabajo del grupo, tanto en el baile como coreografía principalmente cobre los ritmos cubanos.

La renovación de la música popular cubana

La música de  compromiso social, de corte patriótico y político alcanza en los primeros años del período revolucionario un momento de auge. Los cambios sociales traen aparejado la confrontación con la burguesía nacional y sus aliados. En medio de este panorama, la música coral adquiere un gran protagonismo en las grandes concentraciones y actos de masa del período, donde no faltaban los coros de voces profesionales o no, conducidos por seguras manos de músicos cubanos como, Adolfo Guzmán  e Isolina Carrillo, por solo nombrar a dos de esos meritorios directores. El repertorio lo conformaban himnos y marchas creados acorde a los acontecimientos que ocurrían, unos originales, otros adaptados de las canciones de barricada de la República Española y otros movimientos revolucionarios internacionales.

 La popularidad de estos himnos y marchas estaba dada por su sencillez melódica y de los textos, su actualidad y el mensaje político que llevaba. Sobresalen en la creación de estos temas compositores como, Agustín Díaz Cartaya(1933), Tania Castellano(1920-1988), Eduardo Saborit, Isolina Carrillo y Adolfo Guzmán, entre otros. A partir de la segunda mitad de la década del 60 se observa un decrecimiento en la producción y difusión de estos cantos, himnos y marchas, hasta casi desaparecer en la década del 70.

 Eduardo Saborit (1912-1963) se convierte en uno de los creadores emblemático de estos primeros años de revolución. Promotor de la música campesina, guitarrista y compositor, crea numerosas canciones en este período, entre las que sobresalen: “El Himno de la Campaña de Alfabetización”, la canción “Despertar”, referida al tema de la alfabetización y la más célebre y conocida de todas: “¡Cuba que linda es Cuba!”, una de las canciones cubana más difundidas en el mundo.

 Carlos Puebla (1917-1989), se gana el sobrenombre de “El cantor del pueblo”, por expresar a través de sus canciones el mensaje revolucionario atizando los ritmos populares cubanos, guaracha, son, bolero y guajira; acompañado de un pequeño conjunto, Los Tradicionales. Es un cronista de lo que ocurre en estos años de Revolución, recibiendo una amplia difusión internacional a través del pueblo que graba y regraba sus inconfundibles canciones.

 Entre las más conocidas están, “Llegó el Comandante y mandó a parar”, “La Reforma Agraria va”. “La OEA es cosa de risa” y la internacionalmente conocida, “Hasta siempre comandante”, dedicada al Guerrillero Heroico, Ernesto Guevara.
 Impactante resultó a finales de la década del 60 la gran popularidad internacional que alcanza la tonada, “Guajira Guantanamera”, patentada por Joseíto Fernández (   ), retomada por el folklorista estadounidense Piter Sigger, quien la da a conocer al mundo con los “Versos Sencillos” de José Martí, según los había escuchado al músico cubano Héctor Angulo (   ), quien a su vez la toma de la versión del también cubano Julián Orbón. La melodía se populariza de tal forma que en 1966 ya tenía cientos de versiones en todo el mundo y en los más diversos idiomas. 

 Al triunfo de la Revolución había en Cuba un fuerte movimiento musical en la isla, principalmente en cuanto a los géneros populares, que no solo predominaban en Cuba sino en toda el área del Caribe, América Latina y la población latina de los Estados Unidos. 

 El son, el chachachá, el mambo, el bolero y muchas otras variantes de música cubana, mantienen un movimiento musical consolidado en el gusto popular de estas zonas; tocados por orquestas, charangas, conjuntos y agrupaciones con formato jazz-band; y cantantes de la talla de Benny Moré, Tito Gómez, Barbarito Diez, Roberto Faz, Celia Cruz, Enrique Jorrín, Rafael Lay, Dámaso Pérez Prado, Arsenio Rodríguez, Orlando Contreras y muchos otros, que se encargan de mantener  a la música popular cubana en lugar de preferencia. 

 Para la música  cubana la década del 60 fue un momento muy difícil, en primer lugar por el cierre de su mercado tradicional en América Latina, el Caribe y el ambiente latino de los Estados Unidos y en segundo lugar por el paulatino cierre de los lugares de trabajo en Cuba, salas de baile, cabaret, casino, bares y clubes, lo que unido a una marcada autocomplacencia en el formato y las orquestaciones;  el emplantillamiento fijo de las orquestas y agrupaciones; las dificultades tecnológicas para adecuarse a los cambios de sonoridades que se estaban dando en el mundo debido al bloqueo económico y la crisis económica del país
 y la impetuosa llegada de la música pop, rock y beat, que estimula un  nuevo gusto  en la juventud cubana por esa música, provoca una crisis de difusión y de creación en la música popular cubana en general y en particular de la bailable.   En los primeros meses de 1959  se creó la Gran Orquesta Típica Nacional, en la que coincidieron sesenta y cuatro músicos danzoneros, un “todos estrella” que contó con músico de la talla de, Antonio Arcaño, Cheo Belén Puig, Félix Reina, Enrique Jarrín y la asesoría de  Idilio Urfé y Rodrigo Prats.  Fue un breve intento  que dejó un disco con nueve danzones y un danzonete, interpretado por Paulina Álvarez, así como varias presentaciones en vivo. Esta grabación fue el primer intento por darle un enfoque sinfónico al danzón y a la charanga tópica cubana.

 “En la música bailable, el triunfo de la Revolución entronca con casi diez años de chachachá sub especie derivada del sistema danzonero; también proliferan estilizaciones soneras con otras formas y manifestaciones bailables, todas en interacción, y que en determinados casos, se habían incorporado a una categoría  folk por caracterización y apropiación colectiva. Lo sonero a lo largo de la conformación nacional, había llegado más allá de lo bailable y lo cantado, se delineaba como singular manifestación reflejo de la personalidad cultural cubana, como u modo de hacer cubano por excelencia, que se concretaba de muchas maneras: en lo bailable, lo cancionístico e incluso en lo sinfónico y formas abiertas cubanas.”
 

  En medio de la situación de crisis que pasaba la música bailable, pese a que hacían su música en el país importantísimo creador de la música popular de la década del 50 y anterior; hubo intentos de reanimar los bailables  introduciendo nuevos ritmos. Los principales de ellos fueron el “Mozambique”, ritmo basado en la percusión afrocubana y  una fuerte batería de instrumentos de viento, creado por Pedro Izquierdo (Pello el Afrokán) y que vivió un breve período de popularidad, antes de ser opacado por la música pop del momento. Otro intento válido fue el del compositor y arreglista Enrique Bonne y el cantante Pacho Alonso, quienes popularizaron el “ritmo pilón”, variante rítmica sonera que aún se escucha con gusto. 

  El mozambique y el pilón fueron los intentos más serios para reanimar la música bailable cubana, junto a otros ritmos  o variantes de otros conocidos que no lograron gran difusión: el mosanchá, el pacá, wawa, guapachá chiquichaca, afrishake, etc., reacciones todas a la avalancha de música foránea que predominó en los medios de difusión nacional.

Roberto Faz con su conjunto logra a mediado de la década de los sesenta un espacio para la música cubana que él hace, fundamentalmente números ya conocidos en su voz y en la otros cantantes versionados nuevamente en sus famosos “mosaicos”, selecciones de boleros y canciones que  tuvieron una alta aceptación entre los cubanos, a tal punto que su conjunto siguió haciéndolo aún después de su muerte. 

 Otro animador de la música cubana en este período fue Pacho Alonso, entonces con “Los Bocucos”, interpretes de los ritmos nacionales tanto bailables como románticos. Fue uno de los pocos grupos que se presentaron con frecuencia en escenarios del mundo, cerrados casi por completo a los músicos cubanos de la isla. En medio de la avalancha de música rock y beat que llena el espacio sonoro de la isla, Pacho Alonso regresa al son oriental con la variante del ritmo pilón que propone Bonne.

 La charanga típica permanece en los primeros años de la década como una pieza folklórica de poca evolución, sonando como en la década de los 50. En la segunda mitad de la década del 60 Juan Formell rompe estos esquemas al iniciar una nueva manera de hacer música popular bailable. Su canción “De mis recuerdos”, cantada por Elena Burke, abre las pautas en cuanto a su forma de orquestar en la música popular y su madurez la alcanza a su  paso por la orquesta de Elio Revé (1967-1969).

 “La música cubana popular, por primera vez en casi dos siglos de tradición y apenas  varios años después del reinado de Benny Moré, Arsenio Rodríguez y Chapotín se batía débiles posiciones de defensa sin que se vislumbrara una esperanza. El rock, el lenguaje por excelencia de la música contemporánea, vencía fácilmente a pesar de restricciones menos oficiales, más o menos drásticas, mientras que la música nacional se estancaba en una retórica rítmica y melódica en la que proliferaron aquellos “bailes” más o  efímeros cuyos nombres apenas guardan recuerdos: mozambique, upa-upa, pilón, pacá y otros tantos cadáveres”

 Formell renueva la charanga cubana, introduce el bajo eléctrico, reorganiza  las voces, que dejan de interpretar al unísono, para dar paso a tres voces sencillas; amplifica los violines y le asigna una función rítmica en lugar de melódica. Con estas innovaciones actualiza la orquesta típica, sin afectar el timbre autóctono.  La canción “El Martes” es un clásico de Juan Formell, en ella se conjugan el son con los ritmos pop de los sesenta, pero manteniendo la cubana en la música.

 En 1969 Juan Formell crea su orquesta Vanván en la que consolida el trabajo comenzado en la orquesta de Revé. Aparece el ritmo “songo”, que el denomina como la forma de tocar su orquesta, pero que en realidad es la renovación más importante de la música popular cubana en la década del 60 y base de los grandes cambios posteriores.

En la cancionística está en pleno  auge el movimiento del “filin”, como estilo de decir la canción y forma de componer.  A la cabeza de esta expresión musical están José Antonio Méndez (    ), César Portillo de la Luz, Luis Yáñez , Rosendo Ruiz (hijo), Tania Castellano y Marta Valdés, compositores y cantantes, quienes junto a voces como las de Elena Burke (  ) y Omara Portuondo (  ), conforman una atmósfera de calidad propiciadora del desarrollo que mantuvo la canción cubana por estos años, a la que se unen también Frank Domínguez, Giraldo Piloto, Alberto Vera, Meme Solís, Rubén Rodríguez y Adolfo Guzmán, entre otros. El tema sigue siendo el amor, aunque en ocasiones se hacen temas sociales.
 Elena Burke se convierte en la voz de la década del 60, durante este período y posterior fue la pauta pata de la cancionística del país. Los compositores estrenaban con ella canciones de diversos ritmos y complejidades interpretativas, que asumía con el reto de su voz grave de contralto y la simpatía de su popularidad. Provenía del famoso cuarteto femenino de Aida Diestro y luego de una exitosa carrera  con agrupaciones vocales se presenta en solitario, primero como la “voz de filin”, imagen que siempre la acompañó, luego cantante de éxitos  como, “De mis recuerdos” de Juan Formell, “Años” y “Para vivir” de Pablo Milanés y cientos de estrenos y versiones que la hicieron la inconfundible voz de una época.

  El predominio que va alcanzando en el mundo la música rock, pop y beat, no deja de influir en el ambiente cultural cubano, pese a las prohibiciones de grupos, censura y deslegitimización de esta corriente acusada de “diversionismo ideológico” por los puristas que hacían política cultural en esa época. En un principio la nueva ola musical desplazó a la música cubana de las preferencias del público fundamentalmente de los jóvenes, pero poco tiempo después comenzaron a aparecer las versiones cubanas y finalmente las “fusiones” y asimilaciones de las nuevas tecnología y manera de hacer música lo que a la larga enriqueció la música cubana. 
 La segunda mitad de los sesenta trae consigo el auge de los “combos” para hacer rock, agrupaciones musicales conformadas por una guitarra prima y bajo eléctrico, batería y una organeta, acompañando a una voz líder, en principio imitando grupos extranjeros y tratando de tocar los ritmos cubanos con este formato. Comenzó una avalancha de grupos, “Los Astros”, “Los Bucaneros”, “Los Vampiros”, “Los Cinco de  Armando Zequeiras”, “Ricardito y sus cometas” y otros muchos con más pasión que calidad, con instrumentos armados con lo que se encontraba, pero que mostraba la voluntad de los músicos jóvenes por hacer ese tipo de música.

 “Las mejores fiestas de La Habana estaban animadas por aquellos combos semi-clandestinos que luego se volatilizaron y respondían a nombres todavía memorables, “Los Kent”, “Los Gnomos”, “Los Signos”, “Dimensión Vertical”

 Resurgen por este mismo período los grupos vocales: dúos, tríos y sobre todo los cuartetos, intérpretes de baladas internacionales o de compositores cubanos. Las más conocidas de estas agrupaciones fueron, el cuarteto de Meme Solís, Los Modernistas y Los Britos, Cuarteto del Rey, entre otros.
El cuarteto Los Zafiros (Eduardo Hernández, Miguel Cancio, Leoncio Morúa e Ignacio Elejalde) fundado en 1962,  marcan la época con su estilo  de decir la canción y su modo de incorporar influencias de la música norteamericana a la música cubana. Ellos crearon un estilo personalísimo influenciado por grupos vocales de los Estados Unidos. La voz líder era el falsete de Ignacio Elejalde, una voz privilegiada que ha dejado temas ya clásicos en el cancionero cubano.

 Ellos cantaban los ritmos cubanos: rumba, bolero y conga, junto a una forma muy particular de hacer el bossa-nova y el calipso. Grandes éxitos en sus voces fueron, “Bellecita”, “Mis sentimientos”, “Cuando yo la conocí”, “Y deja”, “herido de sombras” y otras muchas canciones que marcaron una época.

 Un nuevo momento de la canción cubana aparece en la segunda mitad de los sesenta, parte del filin, con influencia de la canción trovadoresca tradicional e influencia del jazz, la música beat y la canción protesta latinoamericana.

 Silvio Rodríguez, Pablo Milanés y Noel Nicola, guían una nueva forma de hacer música, asumiendo la sociedad revolucionaria con sus virtudes y defectos, hacen una canción social, que no va solo a  exaltar los logros de la Revolución, sino a señalar luces y sombra de una sociedad que no era  y no es perfecta. En un primer momento estos canta-autores fueron objeto de polémicas e incomprensiones, unos los acusaban de falta de “profesionalidad”, otros de “extranjerizantes”, negándosele los valores de su música. El pueblo como juez mayor supo poner las cosas en su lugar y pese a los “silencios” en los medios de divulgación y ellos afianzaron un movimiento que  devino posteriormente en la famosa “Nueva Trova”, expresión del arte nuevo cubano de estos tiempos.

 La Casa de las Américas, dirigida por Haydee Santamaría y su departamento de Música, dirigido por Estela Bravo, prepararon en agosto de 1967 un Encuentro de la canción protesta, que contó con la presencia del uruguayo Daniel Viglietti, la italiana Mari-Franco Leo, el portugués Luis Cilia y la estadounidense Bárbara Dane, por Cuba además de Silvio, Pablo y Noel, estuvieron Vicente Feliú y Eduardo Ramos.

 La Nueva Trova cubana cobró fuerza principalmente por las voces y composiciones de Silvio y Pablo, convertidos en figuras populares a pesar de todo, en medio de un ambiente musical donde predomina la música extranjera. La canción “La era” de Silvio y en la voz de Omara Portuondo se convierte en un acontecimiento y Elena Burke graba canciones de Pablo Milanés  como “Años” y “Para vivir” convertidas en clásicos del cancionero cubano.
 Como culminación de este primer momento de la nueva canción cubana se crea el Grupo de Experimentación Sonora (GES) del ICAIC  (1969-1977), dirigido por Leo Broker y al que se incorporaron los principales miembros del movimiento, Silvio, Pablo Noel, Eduardo Ramos, junto a músicos de la talla de Sergio Vitier, Martín Rojas, Emiliano Salvador, Leovigildo Pimentel, Pablo Menéndez, Leonardo Acosta y Frank Bejerano, entre otros. El objetivo de la agrupación era crear música para el cine, aunque  en realidad sirvió como elementos aglutinador de inquietudes y base para la superación musical de muchos de sus miembros.
 La formación del GES es uno de los momentos más importantes de la música cubana. En él se hacía música fusionando los ritmos cubanos y latinoamericanos con elementos del jazz, el rock, la música barroca y electroacústica, con novedosas orquestaciones y manteniendo a la música de contenido político-social como base del repertorio. El trabajo que sostuvieron durante casi ocho años fue más allá de la música incidental para el cine, influyendo de forma decisiva en la música cubana por los aportes de estos destacados músicos.
 Un grupo importante de músicos cubanos se mantuvieron cultivando el jazz,  género musical en el que  siguieron experimentando con la fusión de ritmos tanto nacionales e internacionales, con sobresalientes resultados. Desde 1959 se crea el Quinteto de Música Moderna, dirigido por Frank Emilio, quien más tarde crearía el grupo instrumental Los Amigos; este músico sería también un animador habitual de descargas y presentaciones para improvisaciones del jazz, en la que no faltó la mezcla con los ritmos cubanos.  Línea similar mantiene en su grupo Felipe Dulzaide, uno de los mejores cultivadores del jazz latino en Cuba.
 Armando Romeo  organiza en 1967 una jazz band de lujo, la Orquesta Cubana de Música Moderna, un “todos estrellas” que dejó una memorable huella en la música cubana. En ella tocaron figura como, Chucho Valdés, Paquito de Rivera, Arturo Saldoval, Juan Pablo Torres, Carlos Emilio Morales y Enrique Pla, entre otros. La orquesta surgió en un momento en que prácticamente se había dejado de hacer  jazz en Cuba, rompiendo con la ausencia de grupos de esta manifestación, en tanto que impulsaba la internacionalización de la música popular cubana, tocada con nuevas orquestaciones y por músicos de reconocido prestigio.

 La música de concierto tiene una difícil situación al producirse el triunfo de la Revolución, casi no presenta y su público es muy reducido y elitista. La mayoría de los músicos que cultivan esta música se habían negado a colaborar con las autoridades culturales del régimen anterior y mantuvieron una digna resistencia a tocar en los últimos meses de dictadura.
 La emisora CMZ del Ministerio de Educación, crea en 1959 dos orquestas: una Sinfónica y otra de Cámara, que reanimaron el movimiento sinfónico en el país al priorizan la interpretación de obras cubanas, muchas de ellas inéditas. Al crearse el Teatro Nacional se organiza la Orquesta Sinfónica de dicho centro.

 En mayo de 1960 se crea la Orquesta Sinfónica Nacional dirigida por los maestros Enrique González Mantici y Manuel Dúchense Cuzán; adjunta a ella se crea una Orquesta de Cámara, dirigida por Roberto Varela Arnau y Roberto Sánchez Ferrer.  El movimiento sinfónico crece hacia el interior del país con la creación de las sinfónicas de Matanzas, Santa Clara, Camaguey y Santiago de Cuba, entre 1961 y 1962.

 La Orquesta Sinfónica Nacional estaba formada por una mayoría de músicos cubanos, aunque tenía contratado un pequeño grupo de músicos extranjeros. Con el agravamiento de las relaciones con los EE. UU., algunos músicos cubanos abandonaron la orquesta y los extranjeros volvieron a su patria, lo que obligó en 1965 a la dirección de cultura de la Revolución a contratar músicos de Bulgaria, Checoslovaquia y la Unión Soviética que simultanearon su desempeño como profesores en las escuelas de música de Cuba.
 En esta década la Sinfónica Nacional asume un repertorio en el que priman las piezas de compositores cubanos y un repertorio internacional de música contemporánea. Su alto nivel profesional le permite abordar cualquier obra y se convierte en la orquesta en promotora de la música sinfónica, con amplia cobertura de la radio y la televisión.

 Se crea un público habitual y  se acondicionan salas para concierto, siendo la más importante el teatro Amadeo Roldán  que recibe también a importantes músicos internacionales, como fueron los casos del español Luis de Pablo y el italiano Luigi Nono.

 En la segunda mitad de la década se consolida la renovación musical en contrapunteo con el nacionalismo musical cuyos principales creadores estaban en plena creación. La Orquesta Sinfónica alcanza su mejor momento de la década con Dúchense Cuzán a la batuta, director audaz y preparado para montajes de obras dentro de las diversas tendencias.
 En cuanto a los compositores para la música sinfónica se convoca en 1962 el Festival Nacional de Música, celebrado en La Habana que permitió constatar la situación de esta música,  apegada al nacionalismo musical cubano surgido con Caturla y Roldán, pero de poco avance  tras dos décadas de resistencia. Sus principales representantes, José Ardevol, Harold Gramatges y Edgardo Martin.

 En reacción a este poco avance del nacionalismo musical, surge un movimiento denominado Vanguardia Musical Cubana, a partir de 1964, que se propuso  actualizar la música sinfónica de la isla. Formaron este grupo Leo Brouwer, Juan Blanco y Carlos Fariñas, a los que se sumaron más tarde, José Loyola, Roberto Valera y Calixto Álvarez.
 Con ellos lo nacional se busca en los diversos caminos sin recurrir solo al foklorismo, logrando composiciones que se escuchan no solo en los conciertos, sino que cumplen diversas funciones en espectáculos, sonorizaciones de espacios abiertos, cine, ballet, teatro y televisión.

 La música coral también se reorganiza, se crean el Coro del Ejercito Rebelde, en 1959 y el Coro Polifónico Nacional en 1960, ambos dirigidos por Serafín Pro. En  Santiago de Cuba se crea el Orfeón santiago, dirigido por Electo Silva y el Coro Madrigalista, por Miguel García, instituciones auspiciadotas de los festivales de coros que a partir de 1961 tienen como sede a la capital oriental.

 Las grabaciones musicales son el renglón más deprimido por la crisis provocada por el bloqueo económico de los Estados Unidos. La salida de Cuba de las firmas disqueras norteamericanas, dejó fuera de su mercado tradicional a la música hecha en la isla. Con las pequeñas disqueras cubanas nacionalizadas se crea le Empresa de Grabaciones y ediciones Musicales (EGREM), encargada de grabar y comercializar la música cubana, gestión  en la que está empresa se enfrentó a serias dificultades, dada las enormes dificultades técnicas y de fabricación para cumplir la demanda de un mercado nacional de tradición y alto consumo de música grabada.
 La enseñanza musical se reorganiza a partir d 1959, el primer paso fue la conversión del Conservatorio Municipal de La Habana en el «Conservatorio Amadeo Roldán». En 1960 se crean los Conservatorios, «Alejandro García Caturla», en Marianao y el «Guillermo Tomás» en Guanabacoa. Nuevos programas y enseñanza gratuita viene a consolidar una tradición musical en la ciudad de La Habana.

 En 1961 se extiende seta red de escuelas de músicas a las provincias al organizarse las mismas en Pinar del Río, Matanzas, Santa Clara, Cienfuegos, Camaguey, Holguín, Santiago de Cuba y Guantánamo. En 1963 se crea el Seminario de Música Popular, creado para la superación de los músicos populares y que funcionó hasta 1967 en que se creó la Sociedad de Autores Musicales que se ocupó de esa tarea.

Las artes plásticas, compromiso  y desarrollo
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Las artes plásticas cubanas llegan a 1959 con un pequeño grupo de figuras establecidas, provenientes principalmente del renovador grupo que a finales de los años veinte rompe con la Academia y se inician en los diversos caminos de la modernidad: Abela y Víctor Manuel, viven y trabajan en este período y hacen sus aportes.
 En 1959 el Museo Nacional de Bellas Artes organiza el Salón Anual de Pintura, Escultura y Grabado, en homenaje a Víctor Manuel, precursor de la pintura moderna cubana.  La muestra fue un panorama que sirvió para ver juntas obras de los viejos maestros y de los nuevos talentos que despuntaban en el quehacer artístico nacional

 Amelia Peláez, Mariano Rodríguez y René Postocarrero tienen una obra consolidada y están en pleno período creador.
 Amelia recreando lo nacional dentro de la estética cubista, que se empeña en mostrar lo cubano desde la intimidad de sus interiores domésticos y la amplitud de su paleta, lumínica y fantástica.  
Mariano, transita por una etapa de disolución de las figuras, sin perderla del todo, proceso que recorrerá a la inversa en la década de los 60s, rescatando la figura en función del discurso comprometido con la Revolución.

 Portocarrero será el más significativo ejemplo del artista renovado ante los cambios sociales que se producen en Cuba, sin caer en el estereotipo político. En su obra la luz se intensifica en sus versiones nuevas sobre su amada ciudad de La Habana, renacerán los temas nacionales y será la luz y su abigarrados conjuntos los que definirán un barroco exteriorizado y recurrente, cubano y universal. Su exposición, «Color de Cuba» (1963) propone sus temas de la década: figuras del carnaval, la santería, el paisaje urbano habanero y sobre todo sus “Floras”, cabezas de mujer ornamentadas que resumen su barroquismo americano; en ellas  mezcla elementos de la floresta, con símbolos patrios, de la herrería colonial y otros menos evidentes, combinando las líneas   sencillas  y el color claro en dibujos que son resumen de lo nacional. A finales de los 60s  Las Floras entraron en la gráfica cubana adornando textiles, bomboneras, vitrales, afiches y propaganda política.
 Los más jóvenes pintores que trabajan al triunfo de la Revolución transitan por tendencias de indagaciones abstractas, acordes a lo que sucede internacionalmente en ese momento. Con el devenir del proceso revolucionario, muchos de ellos abandonaron la abstracción para sumarse a la figuración y en no pocos casos a la pintura de compromiso social.

 Un grupo importante de pintores abstractos se mantienen unidos desde 1957 y constituyen en 1959 el Grupo de los «Diez Pintores Concretos», bajo la premisa de mantenerse informados de lo que ocurre en el mundo de la pintura defendiendo su obra y sus conocimientos. La líder espiritual del grupo lo fue la pintora Loló Soldevilla, junto a Pedro de Oráa, Sandú Darié, Salvador Corratgé, Wilfredo Arcay, Luis Martínez Pedro, Alberto Menocal, Pedro Álvarez, Rafael Soriano y José Mijares. Su actividad como grupo se mantuvo hasta 1962 con un saldo de dos exposiciones y dos carpetas editadas con serigrafías impresas por Corratgé
 Servando Cabrera (1923-1981), es de los que inicia en su pintura nuevas series reencontrándose con un tono épico que lo lleva a reflejar en su obra los sucesos más importantes de la década de los 60s, Playa Girón y las grandes batallas político ideológicas de los primeros tiempos, de manera alegórica, concentrándose en la figura del hombre: miliciano, campesino, machete; recreado en dibujos de líneas fuertes, casi esculturales.  Más adelante sus figuras se van haciendo más  plásticas, liberándose de la rigidez de piedra, alcanzando un ritmo interior que da más libertad a la composición, logrando a finales de los 60 una perfección en el dibujo que entrega al hombre vivo, en la épica construcción social. 
Raúl Martínez, es el primero en recorrer el camino de lo abstracto a la figuración, bajo el influjo de los cambios revolucionarios en Cuba. Inicia en 1963 su trabajo  figurativo basado en el dibujo, combinado con el grafismo y el diseño de tendencia Pop-Art. Su experimentación con la imagen de los héroes, mártires y figuras populares, lo consagran. Comienza con la imagen de José Martí, repetida en forma seriada mediante el uso de colores planos yuxtapuestos. Partiendo de esa base trabaja con la figura de otras personalidades históricas y políticas unidas al rostro anónimo de la gente del pueblo. Ejemplo de esto es su cuadro, “Todos somos hijos de la patria” (1966)
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Luis Martínez Pedro (1910-1988), recorre un camino diferente, manteniendo  su apego a lo abstracto alcanza su esplendor en esta década con una pintura de hondo significado ideo-estético, sin hacer concesiones al facilismo o a las nuevas corrientes realistas predominantes. Su significativa serie, “Aguas Territoriales” (1963), es una visión no figurativa, con un significado simbólico en dibujos que resumen el espíritu de una época, con esas curvas telúricas del ciclón en el mar.
 En 1966 presenta una serie, “Signos del Mar”, con dibujos más complejos en los que diluye lo abstracto y lo figurativo en una combinación y procedimiento que demuestran el grado de maestría alcanzado.

 Inquietantes y originales fueron, Ángel Acosta León, Antonia Eiriz y Umberto Peña que marcaron la pauta de su época.

 Ángel Acosta León (1930-1964), aparece en el ambiente artístico al ganar el salón de 1959 con su cuadro “Familia en la ventana”. Su compleja personalidad y la dura vida que ha llevó este pintor negro, se reflejaron en su forma de reflejar la realidad mediante la representación monstruosa de objetos de la vida diaria: cafeteras, guaraperas, camas columbinas y místicos carruajes, interpretados  por una estética fuertemente emocional.  De este ambiente surrealista y expresionista son sus  aparatos devenidos en objetos bélicos en la imaginación del artista. Él elevó lo inservible a la a categoría de obra de arte, pintando con colores apagados y predominio de los grises, reflejo de su pesimismo y natural carácter retraído e introvertido que terminará con su vida en 1964. Su obra es la visión de un perdedor, aplastado por sus circunstancias, a quien no le bastaron sus triunfos personales, ni los cambios ocurridos en su país, para su fina sensibilidad individualista.

[image: image5.jpg]



Antonia Eriz (1929-1995), acogida a la corriente expresionista, asusta por su dureza, desnudez, sobriedad y esa manera de resaltar lo feo, es desgarradores cuadros que  recuerdan a la humanidad que existe esa otra cara de la vida. Su obra más grotesca que satírica, está dirigida a ciertas zonas de la realidad social, en la que la autocomplacencia esconde lo contrahecho.

Roberto Fernández Retamar dijo de su obra: “Se afirma que la pintura es un lenguaje. Antonia trabaja con las malas palabras de ese lenguaje”

 Su vinculación con el expresionismo alemán hay que buscarla en lo satírico, el mensaje emocional y la utilización del color. Su cercanía es más al Goya de Los Caprichos, que a los expresionistas alemanes.

 Su primera exposición  se organiza en 1964 en la Galería Habana, en esta muestra están sus cuadros: “En la espera”, “A capella” y el célebre “Anunciación”, entre otros.
“Anunciación”, es considerado la pintura más importante de las artes cubanas en esta primera década de Revolución. Partiendo de este tema clásico, sin romanticismo ninguno, Antonia Eiriz presenta a una costurera ante su máquina de coser, recibiendo la revelación de su gravidez de parte de una figura que llega desde un cielo gris y no es precisamente un ángel. El tema es llevado a su dimensión cotidiana, en la que trasciende una denuncia, con una premonición deliberada y vigente.

Umberto Peña (1937) hace a finales de la década de los 60s una obra pictórica en la que mezcla elementos del pop, del expresionismo y del comic, en una versión muy personal. Su pintura habla de la violencia de lo cotidiano que en su caso va a lo erótico, visto con una mirada grotesca y burlona, en la que el sexo se independiza en cuadros con fuerte influencia de las historietas y con un atrevido uso de los colores planos y brillantes.
 Peña es un precursor de la pintura post-moderna y por ello chocó con la crítica y los funcionarios de la cultura que consideraron obscena aquella profusión de órganos, incluyendo los sexuales, en una pintura agresiva que sacude al espectador, con sus imágenes descarnadas, convulsas, repulsivas, pero innegablemente cubanas.
 En 1967 Umberto Peña recibe el Premio en la Bienal de París y en 1969 expone sus obras en el Museo Nacional de Bellas Artes, evento que provoca fuertes polémicas y una decisión personal de no volver a pintar.

Otros destacados pintores del período lo fueron, Fayad Jamis, Antonio Vidal, Adagio Benítez, Ernesto González Puig, Chago Armada y Alfredo Sosabravo.
 Con la llegada del célebre Salón de Mayo parisino en 1967 y su muestra en el Pabellón Cuba de La Habana y en Santiago de Cuba, el público Nacional y los artistas pudieron ver en directo obras de grandes maestros de las artes plásticas contemporáneas, Joan Miró, Pablo Picasso, Fernad Léger y otros más, no menos importantes. La exposición fue impactante no solo por la muestra de estos famosos sino por la invitación de los organizadores para que los jóvenes creadores de la isla participaran en el salón. En 1968 un grupo de estos jóvenes recibieron el Premio Anual del Salón de Mayo, que incluyó exponer junto a los consagrados. 

 Los premiados fueron, Alberto Jorge Carol, Manuel Mendive, Luis Miguel Valdés, César Leal, Manuel López Oliva, Pablo Labañino, Juan García Miló, Ramón Estupiñán, Jeise de los Ríos, Mirta Santana y Roberto Pandofi. Era la primera generación de los pintores formados por la Escuela Nacional de Arte y que consolidarían su trabajo en la década de los 70s. 
 El diseño gráfico y principalmente la cartelística se convierte en la manifestación más importante de estos primeros años de la Revolución. El cartel asume el reto de ser el vocero de los acontecimientos sociales y políticos que se sucedían vertiginosamente en la isla. Para ello se basa en la serigrafía, con una tradición arraigada entre los artistas cubanos,  lo que permitió la adaptación a las nuevas necesidades sociales, principalmente la de inmediatez, por lo barato y relativamente fácil de la técnica.  Una de las características más importantes de estos afiches y vallas es la libertad expresiva que asumen los diseñadores al mezclar “(…) el uso de la fotografía y el fotomontaje con el instrumental del pop; los recursos del arte cinético con la rememoración del art nouveau; el empleo sabio de la tipografía o el dibujo con las manchas cromáticas del informalismo o la disciplina creadora de la abstracción geométrica. De este modo, los estilos ya identificados como personales de algunos diseñadores cubanos enriquecen una colección viva y significativa.”
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 En 1959 aparecen los primeros carteles revolucionarios editados por la Dirección de Divulgación del Ministerio de Obras Públicas y a partir de 1960 el Instituto Cubano de Arte e Industria Cinematográfica (ICAIC), retoma la tradición del cartel cinematográfico,  tanto para las películas nacionales como las extranjeras. Su diseño sobresale por las tendencias esteticistas de sus creadores, con diseños muy bellos, pero en ocasiones en estos primeros tiempos, alejados del principio necesario de comunicar.Los artistas que diseñaron para el ICAIC centraron su trabajo en el objetivo de apresar la idea central de la película y desarrollarla en forma hermosa, imaginativa y creadora.  Un ejemplo de ello es el cartel de Antonio Fernández Reboiro para la película japonesa, Hara-Kiri. Él parte de una expresiva mancha roja cruciforme sobre fondo blanco, que resalta el cruento rito del hara-kiri japonés.

El dibujante Antonio Muñoz Bachs desarrolla una amplia carrera de diseñador de carteles, principalmente para el cine. Su trabajo se basa en el uso de dibujos humorísticos de gran colorido, con la ingenuidad de los “muñe” y la intencionalidad del oficio por estos años se hace famosa una serie de carteles dedicadas a promocionar el cine-movil, utilizando la figura del inmortal Charles Chaplin.
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Significativo es el cartel de Raúl Martínez para la película Lucía de Humberto Solás, realizado  con la tendencia de Pop-Art y con las técnicas que aplicaría este artista en su pintura y su diseño en general.

 Los carteles de la Comisión de Orientación Revolucionaria (COR), con altibajos en su calidad, mantiene un buen nivel estético y comunicativo, destinado a apoyar las grandes campañas ideológicas, de salud, de educación, de solidaridad y otras muchas tareas del proceso revolucionario.

 Los primero carteles políticos de calidad aparecen durante la Crisis de Octubre de 1962. Una fotografía de Fidel tomada por Korda y el texto, Comandante en Jefe Ordene, era la expresión más alta de la comunicación y la decisión de un pueblo. 
 A fines de 1965 la gráfica política alcanza su madurez con un rango uniforme de calidad y variedad temática, mostrando un buen nivel de eficacia artística y política. En esa vertiente sobresale Félix Beltrán, destacado diseñador que maneja el símbolo como síntesis del mensaje, claridad en el texto y ante todo énfasis comunicativo que da a su obra la rotunda carga de lo que se necesita expresar, eliminando lo superfluo, aunque fuese bello. El dará la pauta del cartel político.

 Otro importante emisor de carteles fue el Consejo Nacional de Cultura (CNC) para sus diversas actividades, principalmente el teatro, cuyos afiches alcanzan un alto nivel estético con va riadas tendencias que van del el barroco al pop. Hechos con una gran policromía y el frecuente uso de la litografía, aunque no renunciaron a la serigrafía. Entre los diseñadores que trabajaron para el CNC sobresalen, Fremez, Rolando Oráa, Lázaro Ondares y algunos otros que prestigiaron el cartel cultural.
Otros organismos e instituciones emiten carteles de alta calidad estética y comunicativa: la Unión Nacional de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC), la Casa de las Américas, la Organización de Solidaridad de Asia, África y América Latina (OSPAAAL) y la Organización Continental Latinoamericana de Estudiantes (OCLAE), entre otros.
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 Uno de los diseñadores más destacados de este período lo fue Alfredo Rostgaart, creador de más de un afiche memorable, entre los que se cuenta el dedicado al Primer Encuentro de la Canción Protesta (1967), en el que aparece una rosa con la espina sangrante, síntesis magistral de lo que significaban aquellas canciones hermosas como la rosa, pero con espinas para defenderse. Otro trabajo suyo fue el cartel por el décimo aniversario del ICAIC (1969), en el que aparece una cámara cinematográfica con el lente humeante a modo de cañón de fusil y Cristo Guerrillero, por encargo de la OSPAAAL, en el que aparece el mítico Jesús con un fusil al hombro.
 Durante los últimos años de los 60s se produce el momento de maduración de la cartelística cubana. Estos bellos trabajos cargados de significados se convierten en símbolo del proceso revolucionario y se internacionalizan, no solo por su contenido, sino por el valor estético y sus aportes a esta manifestación comunicativa. El cartel cubano no llega a constituir escuela, pero marca pauta a la altura de otros centros emisores, aprovechando los aportes de todas las tendencias de su época y de las técnicas conocidas, en una entrega que fue ante todo sincera y autóctona.

La gráfica revolucionaria no fue solo afiches, sino que conformó un andamiaje que a lo largo de los 60s y posterior se consolida como una  forma necesaria de apoyar las grandes concentraciones de pueblo en conmemoraciones patrióticas: Amplios montajes multidisciplinarios, en el que se funden la creatividad de diseñadores gráficos, fotógrafos, músicos, luminotécnicos, sonidistas, cineastas y en ocasiones hasta dramaturgos; en gigantescos montajes dirigidos a resaltar un hecho histórico, una figura o un momento político, tan frecuentes en estos años.
 Estos trabajos de Comunicación Masiva partían de la creación del logotipo que permite reconocer el evento y se multiplica en la medida que se acerca la conmemoración, en vallas, carteles, pegatinas, menciones de televisión, radio y cine. Luego sigue el diseño de la plaza o espacio donde se efectuaría la concentración y en el que las vallas se convertían en protagonistas, por su tamaño, inmediatez, amplio uso y su calidad estética, lo que le permite llegar a un gran público y preparaba sicológicamente al asistente para la conmemoración, que tenía casi siempre como centro el largo  y emotivo discurso del líder de la Revolución.

 Ejemplo de estos grandes espectáculos audiovisuales fueron, la Muestra de la Cultura Cubana (1966) en el Pabellón Cuba de la Rampa, en La Habana; la Muestra para el Pabellón Cuba en la EXPO-67, Montreal, Canadá y las conmemoraciones del año 1968: Expo del Tercer Mundo, en el Pabellón Cuba; decoración de la Plaza de la revolución en el aniversario IX de la Revolución; montaje para el acto del 26 de julio en Santa Clara y el espectáculo en el Parque Nacional La Demajagua, en el Centenario del inicio de las Guerras de Independencias, el 10 de octubre.

 Eran muy costosos estos espectáculos y de gran emotividad, exigían creatividad, responsabilidad y recursos, dirigidos por un amplio equipo, casi siempre anónimo, dirigido por la Comisión de Orientación Revolucionaria (COR) del Partido Comunistas de Cuba y fueron expresión de la cultura en función del trabajo ideológico de la Revolución.
 No menos relevante ha sido el diseño de libros, revistas y discos, a cargo muchas veces de diseñadores que trabajaban en el cartel o en la propaganda social del país. Umberto Peña deja una impronta en Casa de las Américas, tanto en la revista homónima, como en sus colecciones especializadas y de premios. Raúl Martínez trabaja para la revista Unión; la Tricontinental de la OSPAAAL tiene en Alfredo Rostgaard a su diseñador. En sentido general predomina el empleo de efectos ópticos y cinéticos, el uso de líneas onduladas de art-noveau y la combinación de dibujos y fotografías.

 Con la Revolución la fotografía alcanza protagonismo importante al testimoniar los grandes acontecimientos de los momentos de cambios que se producen en el país. Los mejores artistas del lente se integraron a los equipos de fotoreporteros de la prensa revolucionaria. En esos medios se daba una gran preponderancia a la fotografía que ocupa grandes espacios con textos breves. Abundan los reportajes gráficos que mostraban al pueblo en interacción con sus dirigentes y la Revolución actuando para ese pueblo, inaugurando obras, encabezando nobles batallas contra el pasado y por el desarrollo económico y social. Fue el momento de mayor reconocimiento social al fotógrafo y su obra.

 Predomina entre los profesionales de la cámara fotográfica, una forma de hacer con luz natural y cámara de 35 mm. Ideal para las imágenes de exteriores. Se experimenta ampliamente con la fotografía de prensa, muchas veces a toda plana, buscando la comunicación emocional de un pueblo en revolución, con tomas impactantes de grandes concentraciones, primeros planos de los líderes de la Revolución o momentos históricos, excepcionales.

 La máquina del retrogradado se convierte en protagonista y recurso artístico para experimentar con las fotos, acudiendo al pictoralismo, la solarización, las distorsiones muy expresivas, movimiento, montajes, altos contrastes, etc.

 Entre los más importantes fotógrafos cubanos de este período está: José Corrales, Alberto Korda, Mario García Joya (Mayito), Osvaldo Salas, Ernesto Fernández, Tirso Martínez, Mario Ferrer, Mario Collado, Gilberto Ante Agraz,  Rogelio Árias,  Canales y Panchito.

 La fotografía cubana se hace objeto de arte y se difunde en numerosas exposiciones personales, colectivas o temáticas; sobresaliendo la preparada en 1962, Diez años de Revolución, que abarca el testimonio gráfico de la lucha insurrecional y el triunfo del Ejército Rebelde y el pueblo. Esta exposición recorrió varios países de Europa y Latinoamérica, siendo para muchos de estos países las primeras imágenes que tenían del proceso revolucionario de Cuba.
 En la segunda mitad de la década de los sesenta aparece la fotografía como parte del trabajo de Comunicación Masiva que se hacía en las grandes campañas ideológicas y de solidaridad de la Revolución. Grandes fotografía cubriendo paredes y techos, en murales de exposiciones transitorias y permanentes.

 Con el avance del los 60s y el acrecentamiento de las dificultades económicas del país, reducción del número de periódicos y revistas, mala calidad del papel y el facilismo formalista, conspiraron contra la fotografía de prensa, esa inmediata y movilizadota que poco a poco fue perdiendo el espacio que tuvo en los primeros años del proceso revolucionario, para dar paso a la experimentación aportadora y eficaz, pero incapaz de devolverle a la fotografía su función social y comunicativa de masa.

 En cuanto a le experimentación fotográfica, Mario García Joya fue un innovador que buscaba posibilidades en la imagen. En 1963, Mayito, junto al fotógrafo suizo radicado por esos años en Cuba, Lux Chessex y el pintor Raúl Martínez, organiza una exposición de fotografías “abstractas”, manipuladas de forma tal que la realidad quedaba velada por la expresión estética. 

 En base a estos trabajos Mayitos organiza en el Pabellón Cuba la exposición, ¿Fotomentira? (1966), que tiene como base las fotos trasmitidas por la agencia norteamericana de prensa AP, sobre la guerra de Viet-Nam, manipulando las mismas y presentándolas en grandes formatos con breves textos de Goya, para convertir la salvaje realidad de esta guerra en generalización de la guerra imperialista.

 A partir de ese momento su habilidad para el montaje y el trucaje lo llevan a formar parte del equipo multidisciplinario que crearon los montajes para el Pabellón Cuba de la EXPO-67 de Canadá, en la que recrea la historia del país; la Exposición del Tercer Mundo, en el Pabellón Cuba de la Rampa, Los Cien Años de Lucha (1968, La Demajagua),  El tren blindado (1969), en Santa Clara; Viet-Nam (1969) y el montaje permanente para el Museo Bacardí en Santiago de Cuba.
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Alberto Korda fue testigo excepcional de las transformaciones revolucionarias y de importantes acontecimientos históricos. Este quehacer lo convierte en testigo y testimoneante de una época, función que se resume en la célebre fotografía de Ernesto  Guevara de la Serna (Che), tomada en 1960 en el entierro de las víctimas del sabotaje al vapor belga La Coubre, pero que a partir de la muerte de este en 1967 en Bolivia, se transforma en la imagen más difundida de la historia de la fotografía universal.
 Ernesto Fernández, trabajó como fotógrafo en el periódico Revolución y la revista INRA, sus fotografías de gran valor histórico recogen imágenes de  la vorágine revolucionaria de esos primeros tiempos, principalmente los relacionados con la invasión mercenaria por Playa Girón en 1961 y la lucha contra bandidos en el Escambray.

 Raúl Corrales es uno de los artistas de más calidad en este boom fotográfico cubano de los 60s. Entre 1959 y 1964 formó parte del equipo de reportero del periódico Revolución, Una fotografía suya de este período, El sueño, está considerada entre las cien mejores fotografías de todos los tiempos. Contrapunteo erótico y onírico, el equilibrio de la composición y su belleza, le confiere a esta imagen la categoría de obra maestra.

 Mario García Joya (Mayito) (1938) es uno de los fotógrafos más importantes de Cuba, se inició   en el periódico “Revolución” en 1959, aunque su mayor destaque lo va a alcanzar en la fotografía del cine junto a los grandes directores del cine revolucionario. Como fotógrafo ha contribuido a crear la imagen de la Revolución Cubana a más de su labor teórica y de investigación.

 La escultura cubana de los 60s no tiene el gran destaque que alcanzó la pintura, se mantiene dentro de los patrones de la época: temas vanguardistas, sobre lo popular cotidiano y ensayos sobre la fauna, la flora, las formas marinas  y objetos en general.

 Los escultores cubanos que tiene en este momento un trabajo consolidado son, Rita Longa, Florencio Gelabert y Enrique Moret. Rita se destacada por su obra monumentaria ambiental, colaborando en equipos interdisciplinarios. Se incorpora al Taller Guamá inspirado por Celia Sánchez, para crear objetos ornamentales para centros turísticos de nueva creación. En este taller modeló las 25 figuras de aborígenes cubanos emplazadas en el centro Turístico Guamá, en la ciénaga de Zapata, conocido como la Aldea Taína (1964).
 Rita Longa es la impulsora de la escultura ambiental, incorporada al entorno, creando ella misma un grupo importante de estas obras, de los sesenta, además del ya mencionado conjunto de la ciénaga de Zapata, elaboró el monumento de la comunidad Bentré (1968), provincia de La Habana, obra elaborada en piedra para homenajear al pueblo vietnamita.

 Enrique Moret y Florencio Gelabert, fueron profesores en la Academia San Alejandro y en la Escuela Nacional de Arte (ENA). Moret es autor de la escultura de la obrera Fe del valle (1965), en el parque que lleva su nombre en San Rafael y Galiano; las figuras de bronce del Panteón de las FAR en el cementerio Colón de La Habana, el conjunto monumentario a Nguyen Van Troi, en el parque homónimo de Infanta y Manglar y el conjunto monumentario de Triunvirato en Matanzas.
 En el terreno de la monumentaria urbana se va produciendo un cambio de concepción a lo larga de esta década de los 60s, alcanzando su maduración en la década siguiente. Ya no se centra  el conjunto en la escultura como elemento único, a él se agrega el diseño ambiental y su identificación con el entorno, que pasa a formar parte del monumento.

 Bajo este concepto  arquitectónico la obra pasa a ser creada por equipos interdisciplinarios. Una primera expresión de estas nuevas ideas fue el parque situado en las calles San Lázaro e Infanta, en homenaje a los mártires universitarios y diseñados por los arquitectos Mario Coyula, Emilio Escobar, Sonia Domínguez y Armando Hernández.

 Inaugurado en 1967 el conjunto rompe con la monumentaria tradicional y clásica, al partir de grandes bloques de hormigón con sugerentes manchas a relieve que van dando el sentido de multitudes enardecidas en marcha, banderas, manifestaciones, etc., todo de manera abstracta, cambiante, según el espectador, de formar sobria, sin agregar otros elementos, que no fueran los que aporta el tiempo.

 Dentro de esta tendencia se levanta el Parque Nacional de La Demajagua, en Manzanillo, provincia Granma, obra de los arquitectos Fernando López y Daniel Taboada, en 1868 en ocasión del centenario del inicio de las guerras de independencia en Cuba. El parque tiene como elemento central un muro que incluye y delimita los restos del ingenio Demajagua, el centenario jagüey con la catalina del ingenio incrustada y la campana del mismo insertada en el muro. Este muro no se contrapone a la naturaleza, sino que se arraiga en la tierra, piedra sobre piedra, como símbolo de la unidad nacional.

 En la escultura de salón los mayores exponentes son Sandú Darié, Osneldo García y José Antonio Díaz. Darié desarrolla el arte cinético, aplicado a estructuras lumínicas, dinámicas e instalaciones que se basan en su experiencia figurativa. Los proyectos Cosmorama (1964) y Como Luz D70 (1970), son ejemplo de esto.

 Osneldo García, más figurativo, se desborda en un mundo de robots, naves espaciales y cosmonautas, con un cientismo práctico en el que abunda el humor y la poesía.

 José Antonio Díaz Peláez, experimenta con técnicas y materiales no muy empleados en la escultura tradicional, para crear objetos propios de sus indagaciones abstraccionistas. Introductor del neo-constructivismo escultórico en Cuba, sus obras pueden funcionar tanto en interiores como en el entorno ambiental.

 Sergio Martínez, Mateo Torriente y Agustín Drake, trabajan la línea de lo figurativo, pero con inspiración expresionista, en obras de ingenuidad lúdica con influencia de los surrealistas, muy cercana a lo que hace en pintura Acosta León.

 Un caso interesante fue el de Eugenio Rodríguez (1917-1968), escultor, grabador y pintor. En las esculturas trabaja la línea de la modernidad desde los años 50. En este período alcanza su madurez artística con obras que transitan entre lo abstracto y lo figurativo, principalmente tallas en maderas y ensamblajes sobre temas de actualidad; obras en la que se impone la verticalidad y la contraposición marcada entre la superficie pulida  y las sombras que proyectan los salientes y cavidades de sus piezas.
 
 El grabado cubano alcanza un buen momento con la creación del Taller Experimental de Gráfica de la Plaza de la catedral (1962), prestigiosa institución que revitaliza la litografía, arte de excelentes antecedentes en Cuba pero que hasta ese momento era una forma casi extinguida de  grabar. Sus fundadores fueron José Venturelli, pintor y grabador; Orlando Suárez, pintor y grabador, Israel de la Hoya, impresor litográfico y el joven José Contino Pérez. Poco después se incorpora al equipo, Amable Mouriño, viejo impresor litográfico con el cual se completa el taller. En 1969 con la incorporación de Armando Posse al taller, se amplían las posibilidades del mismo con la aplicación de la técnica de lo xilografía (grabado en madera)

 Muchos pintores cubanos pasaron por el taller Experimental de la Catedral, la mayoría de forma esporádica, otros por más tiempo y dedicación, como fueron los casos de Alfredo Sosabravo, Alberto Peña, José Luis Posada y Antonio Canet.

 A partir de 1966 se incorporan al taller jóvenes artistas, Rafael Zarza, Reglo Guerrero, Luis Miguel Valdés y Roger Aguiar, quienes guiados por la experiencia de Contino, consolidan el grabado litográfico en Cuba, que se hace presente en muchas exposiciones en Cuba y el exterior.

 Con esta base el grabado cubano gana espacio y comienza a ser convocado a los salones de Artes Plásticas del país, incluyendo los encuentros de grabadores convocados por Casa de las Américas desde 1962. Muchos pintores cubanos incursionan en el grabado para desarrollar toda la gama temática de las artes contemporáneas.

 Carmelo González Iglesia, uno de los impulsores del grabado artístico en la República trabaja ampliamente en este período para consolidar el grabado como manifestación de arte aportando la creación del “grabado mural” de gran formato, a partir de la unión de varias planchas (tacos) de madera, el primero de ellos fue el titulado «Pseudos-república y Revolución»

 Las técnicas más utilizadas son la litografía, xilografía y serigrafía, esta última ampliamente utilizada para la creación de carteles y vallas, aunque también se le utilizó para la reproducción de pinturas y dibujos. En esta última línea sobresale el taller de Serigrafía de la UNEAC (1963), en el cual colaboró el pintor y grabador Pérez Medina.
 La cerámica artística tiene un lento desarrollo en el período, iniciado en el Taller de la Víbora de la pintora Amelia Peláez en el que ella sigue decorando vasijas con las mismas características de sus pinturas.
 En 1964 se crea el Taller Artesanía INIT
, transformado en 1965 en Taller Cubanacán de CUBARTESANIA, que agrupaba a los pintores interesados en la decoración de artesanías: Zaida del Río, Nelson Domínguez, Isabel Jimeno, entre otros. Poco después se unieron al taller ceramistas, entre los que sobresalen, Reinaldo Calvo, Alfredo Sosabravo, Osvaldo Cabrera, José Rodríguez Fúster, Julia  González, Fernando Velázquez, Héctor Aguilera, Ileana Gutiérrez y Julio Velázquez. Este grupo desarrolla sus temáticas alrededor de las figuras inspiradas en la flora y la fauna,  principalmente  piezas de apariencia zoomorfas de influencia surrealista y excelente nivel estético.

 El resultado de este trabajo fundacional fue la exposición colectiva organizada en 1969 en la Casa de la Cultura Checa en La Habana
 y la medalla de plata otorgada a Reinaldo Calvo en la II Bienal Internacional de Cerámica en Vallauris, Francia en 1970.
 En tanto Julia González en el antiguo taller de Amelia Peláez en la Víbora, continúa decorando sobre piezas de barro que van de lo geométrico a la figuraciones florales.

 En 1967 René Portocarrero crea para el salón de Protocolo del Gobierno un mural de cerámica de grandes proporciones, en el que están presentes todos sus temas a relieve, con una singular manera de aplicar el color, entremezclando pigmentos con los materiales básicos de la cerámica.
  La cerámica escultórica tenía un exponente importante en estos primeros años de Revolución, el cienfueguero Mateo Torriente Bécquer (1910- 1966), un especialista de la escultura en barro cocido,  que sigue trabajando en terracota obras de gran vitalidad, aligeradas por ahuecamiento y de paredes delgada. Sus  obras de temas antropomórficos   son esculturas de salón.

 El humor gráfico en Cuba tiene una larga tradición que no deja de manifestarse durante este período de revolución. Humorismo hay en las publicaciones periódicas de esta etapa, puesto al servicio de las transformaciones que ocurren en el país, mientras la prensa burguesa, en los primeros meses de la Revolución tuvo en el libelo Zig-Zag una atalaya para combatirla.

 En 1961 se crea el semanario humorístico Palante y Palante, Palante, como lo conoce todo el pueblo de  Cuba, que llena el espacio dejado por el reaccionario Zig-Zag, a ser intervenido por las nuevas autoridades. Palante se convierte en tribuna del humor político y revolucionario, en el que colaboran muchos de los más importantes dibujantes humorísticos del país.

 Francisco Blanco (1930), se inicia en el diario El Mundo y es uno de los principales dibujantes de Palante, donde crea personajes como el Gordo y el Flaco para su tira “Ay vecino”, en la que desarrolla un humor costumbrista, primero con predominio del dibujo y la incorporación posterior del texto.
 Luis Wilson (1930), es otro de los importantes puntales del semanario humorístico cubano, hace humor político y costumbrista. Dueño de una línea firme y elegante, crea para Palante las conocidísimas Criollitas, prototipo de la mujer cubana, abundantes en curvas, de belleza física, pero con agudo sentido de la picaresca en su lucha constante por hacerse de un lugar en la sociedad nueva que se construye en Cuba.

Manuel Lamar (Lillo) (1929), crea el personaje de Matojo, que ha pasado por varias publicaciones hasta asentarse en el mensuario  Pionero, siempre en tiras cómicas, en principio conocido por sus travesuras, pero que evoluciona hacia un personaje infantil muy formal y representativo de el pionero cubano. Algunas de las contrafiguras de su tira lo van colocando en un segundo plano hasta independizarse, como es el caso de su perro Lucas, al que Lillo comienza trabajar en tiras independientes.

 En el periódico Hoy hacían el humor gráfico, Horacio Rodríguez Suria (1901-1975); Adigio Benítez (1924); Felo Díaz Tejedor y Gustavo Prado (Pitín). Santiago Armada (Chago) (1934-1995), crea para el periódico Revolución, el personaje de Salomón, representante del nuevo proceso social del país.
 Al fundarse el periódico Granma estos dibujantes pasan a su plantilla, quedándose finalmente en ella, René de la Nuez (1937), creador del célebre Loquito de la década del 50 y quien diseña para el periódico del Partido los personajes de, Don Cizañón, Los Bitongos y Mogollón, personajes negativos, esteriotipados y panfletarios que cumplieron un objetivo coyuntural en la formación política e ideológica de los lectores.
 Para Granma crea también el personaje del Barbudo, que es un Liborio contemporáneo y contestatario, que se convertirá en el símbolo del pueblo cubano en Revolución. Este personaje fue el centro de los editoriales gráficos durante más de dos décadas, resumiendo de forma ágil y aguda los acontecimientos nacionales e internacionales del momento.

 El diario Juventud Rebelde hace espacio desde su fundación para el humor gráfico, publicando un suplemento semanal que se llamó sucesivamente, El Sable (1965), La Chicharra (1967) y Dedeté (1968). Allí trabajaron dibujantes e historietistas como, Virgilio Martínez, José Luis Posada y Alberto Manrique Ardión. En este suplemento publicaron por primera vez, una nueva hornada de caricaturistas e historietistas, como Juan Padrón y Manuel Hernández.

 Padrón (1947) se inicia en el semanario Pionero con el personaje de Delfín (1965) y colabora con Juventud Rebelde creando las tiras cómicas de Los Verdugos y Vampiros, propios del humor negro, junto a otras series como Abecilandia, Zoolandia, Comejenes y Piojos.

 Manuel Hernández (1943) sobresale por sus caricaturas de humor negro, cargadas de ironía e intencionalidad, basada en el costumbrismo, que le sirve para señalar y advertir situaciones en las que es posible reconocernos.

 Las historietas tienen un fuerte arraigo entre los cubanos, que antes de 1959 consumían una gran cantidad de ellas, provenientes de los EE.UU. y México, bajo los patrones maniqueístas y desculturizadores predominantes. Con el triunfo de la Revolución pasan a un primer plano un grupo de jóvenes dibujantes cubanos que  cultivan la historieta de tema nacional. Ellos enfrentan  la opinión prejuiciado de algunos intelectuales y “cuadros” que vieron en los “muñequitos”
, un medio empobrecedor de la cultura popular.
 Desde sus primeros números en 1959 el periódico Revolución publica un suplemento de historieta: Muñequitos de Revolución, en los que aparecen tiras de historietas en blanco y negro y en colores, entre estas estaban: Chico taino, de Luis Castillo; Pepito, de Antonio Meriño (Ñico); Hidra, de Tulio Raggi; Juan Gualberto Gómez, de Plácido Fuentes y la adaptación que hizo Lucio de la novela norteamericana, La cabaña del tío Tom.

 La revista Mella, reaparece en 1959 con historietas del conocido Pucho, personaje dibujado por Virgilio Martínez y guión de Marcos Behemaras, Norberto Fuentes, Agustín Urra y Francisco Ángel, respectivamente. Otro personaje que reaparece es, Supertiñosa, dibujada también por Virgilio y guión de Behemaras y Fuentes. En esta revista aparecen las primeras historietas dedicadas a la gesta revolucionaria, Parecían débiles y La Plata, ambas dibujadas por Roberto Alfonso.
 La Imprenta Nacional de Cuba en sus ediciones juveniles publica en 1961 y 1962 historietas sobre, José Martí, Playa Girón, Abrahán Lincoln y La defensa de Bayamo. Esta misma institución edita la revista Muñequitos con temas humorísticos y costumbristas, San Nicolás del Peladero, con dibujos de Virgilio Martínez y guión de Pablo Alfonso; Casos y cosas de casa, dibujada por Newton Estapé y guión de Enrique Núñez Rodríguez; Tere y Cary, con dibujos de Luis Wilson; Macuto de Bandomo y Kashibachi, de Juan Padrón.

 La Comisión de Orientación Revolucionaria (COR) del Partido, en sus ediciones en Colores editan una gran cantidad de historietas, que incluyen copias de “comics” norteamericanos (“Príncipe Valiente”) e historietas de dibujantes cubanos como Felipe García, Ubaldo Cevallos, Fidel Morales, Roberto Alfonso, Luis Lorenzo, Domingo García, Newton Estapé y otros más que formaban un grupo importante que le cambió el sentido a una manifestación subvalorada y la puso al servicio de la cultura y la formación ideológica y política del pueblo cubano.

 La aguda confrontación interna que se daba en el seno de la cultura y la sociedad cubana a partir de 1967  tuvo como blanco a los “muñequitos” que fueron poco a poco dejados de publicar, tal vez fueron visto como una forma empobrecedora del “diversionismo ideológico”,  a tal punto que los historietistas crearon en 1970, el grupo P-ELE, vinculado a la agencia  Prensa Latina para tratar de divulgar su obra dentro y fuera de Cuba. Su directo era Fidel Morales, promotor del Muñequito cubano durante todos estos años.
 La revista Mar y Pesca  mantuvo  un espacio para la historieta cubana dibujado por Mario Ponce, Vicente Sánchez y Newton Estapé y guiones de Fidel Morales. Ellos junto a la revista infantil Pionero y el suplemento Dedeté fueron de los pocos espacios regulares de la historieta cubana.

Una revolución que construye

 La Revolución Cubana se caracterizó en esta primera década por el gran auge constructivo que a lo largo de todo el país mantuvo. «Revolución es Construir» fue el lema del Ministerio de Obras Públicas dirigido por el joven arquitecto y capitán del Ejército Rebelde Osmany Cienfuegos, en todo el país surgieron escuelas, hospitales, pueblos rurales, de pescadores y de obreros, centros recreativos y turísticos, fábricas y muchas otras edificaciones que requerían un intenso trabajo de los arquitectos y constructores, quienes pusieron a punto su imaginación creativa para soltear las dificultades materiales que la situación política y económica del país conllevaba.

 En los primeros meses de la Revolución abandonaron el país muchos arquitectos de la burguesía cubana, dueños de oficinas de diseño y monopolizadores, junto a las empresas de Estados Unidos, de los grandes contratos privados y estatales. Solo unos pocos arquitectos reconocidos quedaron en Cuba y junto a los jóvenes arquitectos y los estudiantes de la especialidad emprenden la transformación.

 La construcción de viviendas es la prioridad primera del Ministerio de Obras Públicas, viviendas populares cuyo diseño lo emprenden estos jóvenes diseñadores que respondían al llamado que hizo Fidel en el Colegio de Arquitectura para que se incorporaran al amplio programa constructivo.

 El reto para el financiamiento y construcción de vivienda populares lo asume el Instituto Nacional de Ahorro y Vivienda (INAV), dirigido por la dinámica Pastorita Núñez. Esta institución tenía a su cargo la administración de la Lotería Nacional y con los fondos que generaba se financiaban los barrios populares que surgieron en casi todas las grandes poblaciones del país y que el pueblo empezó a conocer como «Repartos Pastorita»
 Una de las más grandes obras emprendida por estos años en el tema de la vivienda fue el hoy conocido como Habana del Este, diseñado en principio por los arquitectos Fernando Salinas y Raúl González para cien mil personas y que se redujo a una menor escala por otro equipo de arquitectos por las grandes dificultades económicas que asolaron al país (1960-1961).

 Era un conjunto de edificios de diferentes niveles y obras de infraestructura urbana en una conjunción optima de urbanismo y arquitectura, con técnicas tradicionales y alta calidad en su ejecución. Este fue el punto de partida para los proyectos realizados en equipo multidisciplinarios de diversas especialidades, algo que caracterizará las construcciones en el período revolucionario.

 La vivienda rural recibió también un fuerte impulso, con predominio de las construcciones de casas individuales, utilizando materiales tradicionales y elementos prefabricados del sistema NOVOA (luego conocido como sistema Sandino), que permite la construcción de bloques de una y dos plantas.

 El más bello ejemplo de estas comunidades rurales es el asentamiento de Las Terrazas (1968), en Cayajabo, Pinar del Río. Concebida con diferentes niveles planimétrico, adaptando las edificaciones a las irregularidades del terreno, conforman un conjunto que armoniza con el paisaje y en el que se alternan los módulos individuales con bloques de apartamentos y una vivienda para hotel en una altura predominante. El arquitecto Osmany Cienfuegos, dirigió el equipo de profesionales y estudiantes de arquitectura que diseñaron la obra.

 En Santiago de Cuba se instala en 1965 una planta de prefabricado para vivienda donada por la Unión Soviética, tras el paso del ciclón Flora. Esta fue la base para la industrialización de la arquitectura en Cuba y la introducción masiva del prefabricado.
 Con la producción de esta planta se crea el Distrito José Martí en Santiago de Cuba, diseñado en principio por un equipo dirigido por Julio Dea y conformado por Teresa Baeza, Magali López, Orlando Cárdenas, Eduardo Rodríguez, Edmundo Azze y Enrique González. Este fue el primer ensayo de masificación de la vivienda con `predominio de la monotonía de edificaciones iguales, apenas disimuladas por las áreas verdes y espacios sociales.
 El tema escolar recibe una gran atención en estos primeros años, se diseña un módulo típico de escuelas rurales para llevarla a todos los rincones de la isla y se levanta en el macizo de la Sierra Maestra, la Ciudad Escolar Camilo Cienfuegos (1964-1965). Esta obra marca pauta por la concepción de los conjuntos de edificaciones para fines educativos y fue diseñada por el arquitecto Emilio Escobar.

 La concepción de un conjunto educacional alcanza una propuesta más integradora  con la construcción de la Ciudad Universitaria José Antonio Echeverría (CUJAE) (1964), iniciado por in equipo dirigido por Humberto Alonso y continuado por Fernando Salinas, Josefina Montalbán, José Antonio Fernández, Manuel A. Rubio y Esmildo Marín.

 Otros importantes conjuntos escolares de los años 60s fueron, el Instituto Superior de Ciencias Agropecuarias (ISCA) (1968) proyectado por Juan Tosca y Selma Soto, basándose en el sistema prefabricado SMAC, desarrollado en Cuba; el Instituto de Ciencias Básicas y Preclínica Victoria de Girón de La Habana, diseñado por los arquitectos Josefina Rebellón, Solma Saad y Jorge Vivanco, utilizando por primera vez un sistema prefabricado que bautizaron como “sistema Girón”, de amplio uso en décadas posteriores, y el Instituto de Medicina de Santiago de Cuba, construido de forma tradicional por el arquitecto Rodrigo Tascón.
 El auge constructivo y la necesidad de fabricar cientos de edificios para diversos usos, permitieron experimentar en la arquitectura cubana con la creación de módulos, principalmente de techos, para las instalaciones. Se diseñaron estructuras ligeras de cubiertas de placas plegadas, utilizando bóvedas de poco espesor y distintos tipos de techos prefabricados. Estos techos abovedados caracterizaron las cubiertas de muchas de las edificaciones construidas en los 60s, adaptados a los diversos usos de la misma y permitieron una mayor individualización, acabado y belleza.
 Su uso se extiende a edificaciones turísticas y recreativas en playas y lugares de belleza natural. En ellos predominan los techos seriados, pero cada uno de esos centros conserva su carácter propio: Soroa (Pinar del Río), El Salado y El Mégano (La Habana), La Bibijagua (Isla de la Juventud), Santa Lucía (Camaguey) y Guadalavaca (Holguín), son ejemplo de ello.

 Un ejemplo de tipificación en el diseño resultó el creado por el arquitecto Emilio Castro en 1964, para los Estadios de Beisbol. Con capacidad para diez mil personas, se levantaron en Santiago de Cuba (1965), Guantánamo (1965), Camaguey (1965) y Santa Clara (1966), extendiéndose posteriormente a otras provincias, en los 70s. Este diseño ha servido de base para la creación de otras instalaciones deportivas, demostrando su funcionabilidad y belleza.

 La Escuela Nacional de Artes (ENA) (1961-1963) es un conjunto de cinco escuelas, concebidas por un equipo de arquitectos vanguardistas, que manteniendo la unidad dentro de los diverso, entregan a Cuba uno de los más importantes conjunto arquitectónicos contemporáneos.
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El equipo creador de la ENA en el reparto Cubanacán de La Habana, está dirigido por el arquitecto cubano, formado en Francia, Ricardo Porro y de él formaron parte, Iván Espín y los italianos Vittorio Garanti y Roberto Gottardi, con la retirada de Espín, por enfermedad, los otros tres miembros del equipo se encargan del diseño. La premisa del equipo fue construir  una escuela que respondiera a las características de las artes que allí se iban a enseñar allí, con los rasgos de la nacionalidad cubana, los elementos de la contemporaneidad, los materiales propios del país y adaptada al entorno donde se levantaba. Porro diseñó las escuelas de Artes Plásticas y de Danza Moderna, haciendo en ambas una interpretación contemporánea de la arquitectura nacional, utilizando bóvedas catalanas, la cúpula, los arcos de medio punto y priorizando el uso de las líneas curvas como sensual sugerencia de la síntesis cultural cubana.
 Gotardi diseña la escuela de Artes Dramáticas y Garanti las de Ballet y Música. Ambos siguieron la impronta de la tradición arquitectónica cubana, interpretándola desde su óptica y manteniendo, al igual que Porro, una originalidad que los aleja de la convencional línea recta.

 Porro armoniza el conjunto formado con pabellones de diversas formas, uniéndolos entre sí con espacios interiores y galerías circulantes que mantenían el mismo espíritu nacionalista con mirada contemporánea.

 Antonio Quintana, es de los pocos arquitectos reconocidos que no abandona el país, integra su vasta experiencia al quehacer de búsqueda de soluciones sociales que requiere el país, pero además en medio de estas urgencias y carencias, pudo hacer una obra personal reconocible.

 Una de sus más sobresalientes obras del período fue el edificio de apartamentos de Malecón y F, en La Habana (1967), diseñado de conjunto con Alberto Rodríguez. Obra de corte brutalista, con diecisiete plantas, se levanta con el sistema de monde deslizantes y es una respuesta  a la monotonía constructiva que se va imponiendo en el paisaje urbano y rural cubano.
 Fernando Salinas, es otro de los relevantes  arquitectos cubanos de ese momento, al triunfar la Revolución tenía una corta pero reconocida carrera, que volcó básicamente en el tema de la vivienda. Él crea un sistema de viviendas flexible a partir de elementos semi-prefabricados, que permiten un diverso uso (diseño Multiflex), muy utilizado en las comunidades rurales.

 Entre sus obras más destacadas de esta etapa están, el ya mencionado proyecto de La Habana del Este, el conjunto de viviendas circulares del barrio de Tallapiedra, Habana Vieja (1960); la Unidad Militar del Calvario (1965), La Habana; la comunidad La Campana, Manicaragua, Villa Clara (1965) y los primeros bloques del reparto Abel Santamaría en el Wajay, La Habana (1960).
 El Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CENIC) (1966), fue diseñado por los arquitectos Joaquín Galván, Carlos Loyola, Dalia López, Onelio Payrol, Sonia Domínguez y Sergio Ferro. Obra de gran belleza sobresaliente por los grandes quitasoles que disimulan una fachada tradicional,  que rompen la monotonía simétrica; la gran portada con predominio de la gran placa de hormigón curva a manera de pórtico.

 El arquitecto norteamericano de origen cubano, Walter Betancourt (1932-1978), se radica en la zona oriental de país a partir del triunfo de la Revolución. Su obra tiene un sello personal caracterizada por el uso de los materiales propios de la zona donde  asienta la obra, su sentido del espacio y la poética que emana de su obra.

 No se deja ganar por la escasez de recursos, ni por la homogenización  del prefabricado. Su obra es una síntesis de lo nacional y lo universal, con el uso de las formas de la arquitectura popular y colonial, unidas a las influencias de la arquitectura norteamericana. Sus trabajos más importantes fueron, la Casa de Cultura de Velasco, Holguín (1964), el parque de la calle Enramada y la cafetería Las Pirámides (1966) en Santiago de Cuba y el Centro de Investigaciones Forestales de Guisa, Granma (1968)
 Otras obras arquitectónicas relevantes del período fueron, el Pabellón Cuba de La Rampa, La Habana (1963) del arquitecto Juan Campo; el centro turístico de Guamá, Matanza (1960) y la heladería Coppelia, La Habana (1966), ambas de Mario Girona.

 La demanda de construir para un pueblo que vio postergadas por muchos años sus necesidades, presiona el plan de construcciones que desde el primer año mantuvo la Revolución. Esto unido a las dificultades económicas y las urgencias de acelerar este plan, fueron factores que impusieron la industrialización de la construcción, con la consiguiente estandarización y monotonía de la arquitectura.

La creación de un cine nacional

 El cine fue una preocupación de las nuevas autoridades cubanas desde la llegada al poder, la Dirección de Cultura del Ejército Rebelde y el INRA encargan, desde los primeros días, a los jóvenes cineastas cubanos los primeros trabajos para divulgar los programas de la Revolución.

 En vista de la importancia que tenía el cine como arte de propaganda y divulgación se crea el Instituto Cubano  de Artes e Industria Cinematográfica (ICAIC), el 24 de marzo de 1959, era la primera institución cultural creada por la Revolución, que proclama el derecho de los cubanos de contra con un cine nacional, fomentado el mismo sobre la base del derecho que tenía el pueblo cubano de reflejar su realidad a través del arte.

 En la creación y desarrollo del ICAIC ha sido muy importante la figura de Alfredo Guevara, hombre de amplia cultura y dotes de aglutinador de gente que desde estos primeros tiempos  hizo de esta institución, junto a Casa de las Américas, las más representativas  de la revolución Cubana en el terreno cultural y verdadera divulgadora de los cambios  que se producían en Cuba.

 Desde esta institución se promueve un “movimiento cultural” en torno al cine, las artes y la  teoría artística que sirve de equilibrio a los extremismo seudo revolucionario que comenzaron a manifestarse a finales de la década del 60s y tendrán su mayor expresión en los 70s. Ejemplo de este papel cardinal para la cultura cubana de la revolución fue la creación del Grupo de Experimentación Sonora del ICAIC, que aglutinó a músicos de diversas manifestaciones pero unidos por el interés común de hacer un arte honesto y de calidad, y el apoyo y desarrollo  del cartel y el diseño artístico de este período, tan reconocido hoy en el mundo entero. Alfredo Guevara, su intuición y perseverancia, están detrás de estos logros innegables.
 En los primeros meses el ICAIC se dedicó a filmar documentales didácticos en 16 mm, dirigidos a temas concretos y puntuales del campesinado: cultivo, sanidad, organización de cooperativa, etc. También se filmaron documentales en 35 mm con una elaboración más artística, el primero de ellos fue, “Esta tierra nuestra” (1959) dirigida por Tomás Gutiérrez Alea y filmada en 16 mm. Este material, caracterizado por la sinceridad y la sencillez en sus planteamientos, impacta por la carga emocional que desata, a pesar de cierta actitud contemplativa ante los hechos narrados.

 Ese mismo año el ICAIC encarga a Tomás Gutiérrez Ale el primer largometraje, “Historias de la Revolución”, compuesto de tres cuentos cuyo enlace es la lucha contra la dictadura de Batista: “El herido”, “Rebeldes” y “La batalla de Santa Clara”

El resultado artístico fue una película de actuación desnivelada, esquemática y con ritmo lento en sus dos primeros relatos, con un evidente desbalance que se inclina fuertemente hacia el tercer relato, filmado con rigor documental y en la reconstrucción histórica y con un mejor manejo de los elementos cinematográficos. La crítica ha señalado la primacía de la influencia del neo realismo italiano, en su afán de reflejar testimonialmente el mundo circundante.

 Otras películas de Gutiérrez Alea en este período fundacional fueron: “Las doce silla” (196?), basada en la novela soviética homónima, pero llevada a la realidad cubana de esa época; “Cumbite” (1964), adaptación de la novela haitiana de Jacques Roumain, “Gobernadores del rocío”; y “La muerte de un burócrata” (1967), obra de mayor pretensión, en la que el humor negro se convierte en la manera de hacer profundas críticas sociales.
Julio García Espinosa, es otro de los animadores del cine revolucionario de los 60s. Al igual que Tomás Gutiérrez Alea se forma en la escuela neo realista italiana, cuya influencia es notable en los primeros trabajos fílmicos del cine cubano, no solo por la formación sino por la presencia de técnicos italianos, entre los especialistas extranjeros de cine que trabajaron en los primeros años del ICAIC: Otelio Martelli (fotógrafo), Arturo Zabattini (camarógrafo), César Zabattini (guionista). También colaboraron con el cine cubano los mexicanos, Manuel Barbachano (productor), Sergio Vejar (fotógrafo) y José Miguel García (director).
 Uno de los colaboradores más importante del cine cubano en este período lo fue el cineasta danés Theodor Christensen fallecido en 1967, llegó a Cuba en 1964 para filmar el documental, “Ella” basado en los instrumento del cine encuesta para adentrarse en la problemática de la mujer incorporada a la Revolución. Asesor artístico de documentales del ICAIC su huella tuvo mucho que ver con la calidad del género documental cubano por estos años.

 García Espinosa se inicia con un documental, “Sexto aniversario” (1959) y luego dirige el largometraje “Cuba baila” (1960), película costumbrista que refleja el espejismo de la pequeña burguesía cubana, queriendo sobresalir en medio del oligarquismo cerrado por la estratificación del dinero. Una familia de escaso recursos celebra los quince de la hija, argumento que justifica el amplio panorama musical de los ritmos cubanos que hace la obra, hecho que hace trascendente esta cinta. Luego filmará “El joven rebelde”, con guión de Zabattini y dentro de la línea neorrealista.

 El cine cubano iniciará una nueva experiencia en la segunda mitad de los 60s, que va de la asimilación del neorrealismo italiano a la búsqueda de un lenguaje propio, que lo acerca  al movimiento de Nuevo Cine Latinoamericano. La película “Manuela” (1966) de Humberto Solás es considerado el momento de giro en esta transición del cine de la isla.

 En esta etapa se hace el filme “Juan Quin Quin” (1967), basada en la novela de igual nombre de Samuel Feijoo. En esta obra hay una idea más echa del cine con acercamiento al discurso político e ideológico de la Revolución, venciendo el romanticismo de un realismo objetivo, evadiendo la idealización y apostando por una manera de contar directa e históricamente de vocación tercermundista.

 El desarrollo de esta línea en el cine nacional llegará con “Memoria del subdesarrollo”(1968), de Tomás Gutiérrez Alea, su mejor obra, con guión de Edmundo Denoes, sobre el original de una novela suya. La actuación de Sergio Corrieri y el desarrollo de una tesis sobre el compromiso del intelectual en medio de una profunda revolución su futuro clasista, hacen de esta una película una de las más importantes del Nuevo Cine Latinoamericano.
 Humberto Solás aportará a este momento de maduración, su película Lucía (1968) con un recorrido histórico a través de la vida de tres mujeres cubanas en diferentes épocas, pero marcadas por el hecho social que les toca vivir. La actuación de Raquel Revuelta, Eslinda Núñez y Adela Legrá, lleva el hilo conductor de los relatos.

 Culmina esta triada, “La primera carga al machete” (1960) de Manuel Octavio Gómez, quien retoma los hechos históricos de la guerra por la independencia de Cuba para recontarlo sin sublimaciones épicas y sí con un crudo realismo que exalta al hombre de filas como creador de las hazañas y la historia.

 El cine cubano revolucionario llega a su madurez unido al compromiso social, pero sin caer en el tremendismo absolutizante del realismo socialista y enrumbado junto al Movimiento del  Nuevo Cine Latinoamericano.

 En cuanto al cortometraje, desde la creación del ICAIC se convierte en la modalidad emblemática del cine cubano, formador del personal para la industria del cine  en el país y factor  importante para el significativo rol político y social que el cine jugó en el proceso cultural revolucionario. Será en esta modalidad en la que se de a conocer la primera obra del cine de la Revolución Cubana, “Esta tierra nuestra” filmada por Tomás Gutiérrez Alea.
 El cine cubano de estos años tendrá como una de sus figuras más representativas al maestro de la imagen y la actualidad, Santiago Álvarez (1917-1998), hombre que nace para el cine con el “Noticiero ICAIC Latinoamericano”, hoy declarado Patrimonio Cultural de la Humanidad, cuya primera emisión salió el 6 de junio de 1960 y de los cuales realizó más de 600.
 El Noticiero ICAIC Latinoamericano tenía una duración promedio de 10 minutos, aunque abundaban las ediciones extraordinarias del doble y más de tiempo. Por su interés y la elaboración esmerada de su director y su equipo muchos noticieros pueden calificarse de documentales.
 
 Santiago Álvarez fue miembro de la Sociedad Cultural “Nuestro Tiempo” en la década del 50s, devenido cineasta por las circunstancias de la Revolución, cuando con más de cuarenta años dedica su obra a  resaltar la obra del proceso revolucionario, su carga ideológica para el pueblo cubano y el resto del mundo, sin que mengue los valores estéticos y las constantes innovaciones formales para el logro de sus objetivos artísticos.
 Es el cineasta más importante de este primer período de la Revolución, con un alto resultado artístico en su obra,  que lo hace trascender y son una marca característica de su creación.  En su obra es posible encontrar la influencia de los maestros del cine como, Dziga Vertov, Joris Ivens, Roman Karman, Cris Marker, la no utilización de narración en of y el experimentalismo sonoro de Pelishian, ideas que lo llevaron a encontrar  el cine que se “necesitaba” para decir la realidad sobre Cuba y su tiempo.

 El documental, “Now” (1965) es considerado su obra maestra, síntesis de todas sus influencias, es tenido como uno de los antecedentes del video clic, por su magnifica conjunción de imagen y sonido. Con una duración de apenas seis minutos, el tiempo que dura la canción homónima  de la cantante negra estadounidense Lema Horne, que le sirve de banda sonora.

 Se muestran en blanco y negro imágenes de la lucha de los negros en los Estados Unidos por los derechos civiles y la represión de las fuerzas policiales. Son imágenes de archivo, fotos fijas, fotogramas de cine y televisión, que con el trabajo fotográfico de  Pepín Rodríguez  y la dirección de Santiago, se erige como obra maestra. Multigalardonada y vista en todo el mundo, “Now” es la más alta expresión de la cinematografía cubana contemporánea.
 Su filmografía incluye además documentales clásicos  como “Hanoi, martes 13”, “La Estampida”, “Quemando Tradiciones”, “LBJ”, “Huracán Flora” y  “Abril de Girón”, entre otros.

“En un país bloqueado, (…) con todas la dificultades del subdesarrollo, también presente en la superestructura de nuestra sociedad, la revolución ha tenido que luchar contra los elementos del prejuicio y la ignorancia. Así como al necesitarse nuevas técnicas y métodos en la en la agricultura hemos tenido que romper tradiciones y convenciones, paralelamente, en nuestro propio desarrollo cultural y artístico ha habido necesidad de quebrar lanzas.”

 Los primeros documentales del proceso revolucionario confirma el compromiso ideológico  que distingue al género: “Asamblea General” de Tomás Gutiérrez Alea; “Historia de una batalla” de Manuel Octavio Gómez; “Y me hice maestro” de Jorge Fraga y  “Muerte al invasor” de creación colectiva, son ejemplos elocuentes del movimiento documentalista cubano, de amplia comunicación al servicio  de los acontecimientos políticos y sociales que ocurren en el país.
 Luego vendrán  los documentales de Santiago Álvarez: “Ciclón”, “Cerro Pelado”, “Now” y “Hanoi, martes 13”, todos galardonados con la “Paloma de Oro” del Festival de Leizing, el más prestigioso foro del documental en la época. También fueron “Paloma de Oro” en este período, “Historia de un Ballet” de José Massip y “Por primera vez” de Octavio Cortazar.

 En 1963 Enrique Pineda Barnet filma el ballet “Giselle”, con Alicia Alonso y el Ballet Nacional de Cuba. La crítica especializada considera esta película como la más importante realizada en el mundo sobre el tema del ballet, porque respeta los fenómenos espacio tiempo de la representación escénica, presentando el virtuosismo de los bailarines, sin trucaje, resaltando la magistral interpretación de Alicia.

 El dibujo animado  es una de las líneas desarrolladas por el ICAIC desde los primeros años.  En 1961 se crea el Departamento de Animación dirigido por Manolo Pérez. En esta primera etapa predominan los temas políticos ideológicos, como reflejo de la situación revolucionaria que vive el país.

 El primer dibujo animado del ICAIC fue, “La prensa seria” (1960) de Jesús de Armas, con una duración de tres minutos. Su argumento está dirigido a denunciar las calumnias de la prensa burguesa cubana ante el proceso revolucionario. Este breve animado constituyó una ruptura conceptual y formal que inicia una búsqueda basada en la experimentación. Otros cortos de animación realizados en 1960 fueron, “El Maná”,”El tiburón y la sardina”, “La raza” y los créditos  para el documental “Carnaval”.
 A partir de 1962 los creadores cubanos experimentan en la creación del animado, concentrándose más en el dibujo que en la fluidez y organicidad de la obra. Un ejemplo fue el animado “Cowboy”, en el que Jesús de Armas trabaja el dibujo con líneas de complejo diseño, lo que dificulta el mensaje. A partir de estos “cartones”, los diseñadores cubanos siguen una temática de disquisiciones filosóficas sobre, la muerte, el amor, la guerra, etc., con diseños que lo acercan a las tendencias vanguardistas y a los dibujos provenientes de los países socialistas europeos, especialmente Polonia y Checoslovaquia. Por este camino de experimentación y esteticismo, el animado cubano estaba destinado a  un público muy reducido de especialistas. Muestra de este cine de animación fueron, “Un sueño en el parque” (1965) de Luis Rogelio Nogueras, con dibujos de influencia de  Chagall y Picasso.
 Menor importancia tenía para los creadores de este período, las obras de temas humorísticos y recreativos, con personajes que tuvieron poco arraigo, “El capitán Tareco”  y “Stradivarius” ambos realizados en 1966 por Tulio Raggi.
 Una interesante película de animación, con tema histórico y hecha con un sentido didáctico fue, “Los indocubanos” (1962), escrita y dirigida por  Modesto García. En ella hay una voluntad de experimentación, lastrada por evidentes problemas de ritmo. 

 A fines de la década del 60s se realiza un dibujo animado con fines didácticos por encargo de diversos organismos para divulgar diversos temas. Realizados en blanco y negro, estos cortos  tenía un aceptable nivel estético. Un ejemplo de ellos fueron los animados creados alrededor del personaje de “Pepe trinchera”, dirigido por Harry Taner, con dibujo y guión de  Harry Reade, encargado por la Defensa Civil y de  buena aceptación popular.
 A pesar de las dificultades técnicas el dibujo animado cubano fue experimentando una mejoría durante estos años,  desarrollando un grupo de dibujantes entre los que sobresalen, Jesús de Armas, Eduardo Bachs, Modesto García, Tulio Raggi, José Reyes y Ramón Palenzuela, acompañados por un eficiente equipo de animadores, diseñadores y coloristas que crearon la base del dibujo animado cubano.
 Otra de las misiones del ICAIC fue la conservación del patrimonio fílmico cubano y universal, para ello crearon en marzo de 1960 la Cinemateca de Cuba, entidad que se integra en 1961 a la Federación Internacional de Archivos de Filmes (FIAF), que además crea espacios de difusión de los archivos cinematográficos que conserva.

 De la distribución y compra de películas se encarga la Distribuidora Nacional de Películas que administra las salas de cine. El ICAIC establece como política de divulgación el difundir las obras más significativas de las diversas cinematografías del mundo. En esta década se distribuyeron en Cuba películas del cine europeo, principalmente del neorrealismo italiano, de los países socialistas y de América Latina. El cine norteamericano se ha continuado mostrando en las pantallas cubanas, pese al bloqueo económico al que está sometido el país.
 El Cine Móvil es creación del ICAIC, su objetivo fue llevar las funciones de cine a las escuelas, parques, hospitales, fábricas, cooperativas y lugares intrincados en los que nunca se había visto el cine. Fue el mayor logro cultural  en lo que a difusión del cine se refiere.

 En 1960 se crea la revista “Cine Cubano” para divulgar la cinematografía de Cuba  y de América Latina, desde su fundación cuenta con la colaboración de críticos y cineastas cubanos.

 En 1961 se crea la Sección Fílmica de las FAR, dirigida por René Rodríguez Cruz, ellos prepararon a los reporteros de guerra en un primer curso convocado en 1961 y seguido por otros posteriores. Entre los profesores invitados para estos cursos estuvieron afamados documentalistas como el holandés Joris Ivens y el ruso Roman Karman.

Los medios de radiodifusión en manos del pueblo

 En 1959 Cuba tenía un alto desarrollo en la radio y la televisión, tanto por su equipamiento, como por la experiencia, originalidad y calidad estética, que era un referente en América Latina, aunque no abarcaba a todo el país, en el que abundaban las “zonas de silencio” en los lugares de menos desarrollo dado que la radio y la televisión eran un negocio sostenido por anunciantes de productos y servicios, por lo que lo primordial era cubrir esas zonas de concentración  del poder adquisitivo.

  Ambos medios aparecían a la vanguardia de América latina e incluso existía en Cuba uno de los grandes consorcios de la comunicación para el área, la CMQ, Radio y Televisión, de los hermanos Mestre, empresa de capital cubano que comenzaba su expansión por otros países del continente, exportando programas, libretos y haciendo inversiones en los medios de otros países del área.
 Al triunfar la Revolución fueron intervenidas, la Cadena Oriental de Radio y el Circuito Nacional Cubano, ambas propiedad del dictador Fulgencio Batista, pero con la radicalización del proceso revolucionario provoca la reacción de la burguesía cubana, entre ellos los dueños de las grandes cadenas radiales agrupadas en la Federación de Radioemisoras de Cuba, controlada por los Mestre.

 El Circuito Nacional de Radio fue rebautizada como Radio Rebelde y asumió las funciones de órgano de divulgación de la Revolución dirigida por los mismos que mantuvieron al aire la emisora Radio Rebelde desde la Sierra Maestra. Ellos encabezaron  la Convención Nacional de Radio en marzo de 1960 y se crea el Frente Independiente de Emisoras Libres (FIEL) presidido por Wilfredo Rodríguez Cárdenas y Armando León Acosta.  El FIEL fue la voz informativa de la Revolución, antes de la intervención de las grandes cadenas de radio y televisión.

 Con la intervención de las emisoras de radio y de televisión se crea la Oficina de Radiodifusión y posteriormente en 1962 el Instituto Cubano de Radiodifusión. El Gobierno Revolucionario interviene siete canales de televisión, seis de ellos en La Habana y uno en Camaguey, cinco cadenas de radio,  quince emisoras provinciales y noventa de alcance local. La mayoría eran plantas de poco potencia y cubrían pequeños territorios.
 Al reorganizarse las radiodifusión se mantienen dos canales de televisión, Canal 6 (antigua CMQ TV) y Canal 2 (CMBF TV). En radio mantuvieron su categoría de emisoras nacionales, Radio Rebelde, Radio progreso, CMQ Radio, Radio Reloj y CMBF Radio Musical Nacional. Por la necesidad de un segundo canal para las provincial orientales a donde casi no entraba la imagen del Canal 2 se crea en 1968, el Canal Tele Rebelde para la región oriental. En 1961 se funda Radio Habana Cuba, la voz internacional de Cuba revolucionaria, en medio de las agresiones y los intentos de aislamientos de los enemigos de la Revolución.

 Desde el punto de vista técnico la Revolución se dio a la tarea de dar cobertura verdaderamente nacional a las emisoras nacionales, tarea que culmina en 1965 con la colocación de plantas repetidoras en San Germán y Cacocún, en Holguín, La Habana, Santa Clara, Guantánamo y Baracoa.
 Determinante ha sido el papel formador que ha jugado la radiodifusión durante todos estos años, a través de este sistema de comunicación ha llegado al pueblo la orientación de los principales dirigentes de la revolución, Fidel Castro en primer lugar, quien ha sido un maestro en el uso de los medios para educar a las masas. Las comparecencias del líder de la Revolución  trasmitidas por estos medios han servido de guía y orientación popular. No hubo momento importante de la historia  contemporánea cubana que no esté vinculado a la radiodifusión: Victoria de Girón, Crisis de Octubre, movilizaciones militares y productivas, Campaña de Alfabetización, avances y fracasos, han tenido en estos imprescindibles medios, tribuna y amplificación.
 Además de potenciar este rol de orientación y formación ideológica, los medios de radiodifusión cubanos  fueron y son  irradiadores de cultura por su amplia y variada programación de dramatizados, musicales programas humorísticos, aventuras, programas educativos, infantiles y de esparcimiento de la población.

 El 20 de marzo de 1960 se retoma la idea  de Julio Antonio Mella y se crea la Universidad Popular, programa de TV que invita a relevantes figura de la intelectualidad y dirigentes de la Revolución para exponer las ideas y programas del nuevo gobierno. El primer ciclo organizado por este programa  versaba sobre, “Liberación Económica de Cuba” y el primer panelista fue el comandante Ernesto Guevara en su condición de Presidente del Banco.

 Con los mismos objetivos fueron creados los programas “Ante la prensa” y “Mesa Redonda”, en los que fue asidua la presencia de Fidel y de la dirección revolucionaria.

 Estas producciones para la radio y la televisión  sufrieron de un modo u otro un estancamiento y en muchos géneros un retroceso con respecto a 1959, la causa fundamental fueron los prejuicios de los “sensores” que consideraron a muchos de estos espacios “ajenos a la ideología de la Revolución”  según sus parámetros casi siempre enfocados en la cultura del realismo socialista y en el fantasma del “diversionismo ideológico”, temas que lastraron el desarrollo no solo de la radiodifusión, sino a la cultura en general que se hacía en toda la década del 60s y posterior.
 Estas producciones para la radio y la televisión padecieron de este otro modo elitista de ver la cultura por lo que no vieron futuro para algunos de estos géneros dentro del proceso cultural del nuevo régimen, porque venían de un medio comercial y competitivo y fueron visto como taras del pasado, por lo que no se le atendió  y la tradición y el oficio fueron desapareciendo. A pesar de todo en la década del 60s es posible encontrar lo mejor de la tradición cubana en ambos medios.
 Los grandes musicales en vivo tenían continuidad en programas como: “Desfile de la Alegría”, libreto de Enrique Núñez Rodríguez y “Ritmo de Juventud”, dirigida por Amaury Pérez, ambos por el Canal 6. Ambos programas con orquestas en vivo, cuerpos de bailes y cantantes solistas en vivo, con la típica estructura del show de cabaret.

 CMQ Radio inicia en 1961 su programa “Fiesta a las Nueve, musical en vivo con sketch intercalado en el que actuaban, Maritza Rosales, Manolín Álvarez (padre) y José Antonio Rivero, entre otros.

 En 1965 Radio Progreso estrena su programa “Alegría de Sobremesa” con similar estructura, orquesta en vivo y sketch cómico, animado por Eduardo Rosillo y libreto de Alberto Luberta, con la exclusiva de la actuación de la Orquesta Aragón  los lunes. El cuadro de comedia estaba compuesto por Adalberto Delgado, Marta Jiménez Oropesa, Marta Velasco, Aurora  Basnuevo, Agustín campo, Carlos Montezuma, José Antonio Rivero y muchas otras figuras del humor cubano.
 El costumbrismo y el humor tienen otros espacios en la televisión, con libreto de José Carballido Rey, “Detrás de la Fachada”, viene de la programación comercial anterior a la nacionalización, con Consuelito Vidal y Cepero Brito, en su rol de conductores de situaciones vernáculas de la sociedad cubana que ellos se encargan de enjuiciar de forma amena y jocosa.

 “San Nicolás del Peladero”, también escrito por Carballido Rey es un programa legendario en la televisión cubana, puede decirse que en el puente entre el teatro vernáculo t la pantalla chica,  hereda la gracia y el oficio de este teatro, con los mejores exponentes de este género en el momento. Se basa en la sátira a la vida política en un pequeño pueblo de campo anterior a 1959. Ganó el favor de un público avisado y acostumbrado al género, con actores de la talla de: Enrique Satiesteban, María de los Ángeles Santana, Agustín Campo, Carlos Montezuma, Enrique Arredondo, Germán Penelli, Aurora Basnuevo, Mario Limonta y otros memorables y grandes actores cubanos.
 La telenovela mantiene su tradición, nacida y continuada en la radio. Los temas sufren cambios, manteniendo el melodrama, que es la base de su acogida popular. El subrayado didáctico e ideológico que se le agrega en este período, unido a las dificultades técnica provocada por el bloqueo económico y el hecho de trabajar en vivo, atenta contra la calidad de este género estancándolo. “Horizonte” es el principal espacio para la telenovela cubana de actualidad, además de hacerse adaptaciones de obras de la literatura universal y cubana para la televisión.
 Aquella diversidad inicial para hacer la telenovela estaba montada “(…)sobre la insólita capacidad de memorizar de los actores cubanos, la eficiencia de un grupo técnico, el amor al trabajo y lo inmediato de la televisión en vivo”

 “Las Aventuras” de las 7:30 p.m., se convierten en el espacio más visto de la TV cubana, con versiones de clásicos de la literatura infantil y juvenil o libretos originales sobre temas universales: “Robin Hood”, “Guillermo Tell”, “La marca del Zorro”, “El Corsario Negro”, “Los vikingos”, etc. La consabida televisión en vivo era disfrutada por miles de personas, principalmente niños y jóvenes, en una época donde poseer un televisor era un lujo, lo que convertía cada casa donde había un aparato de televisión en una sala de cine y en héroe de gran popularidad a Enrique Almirante, Julio Martínez, Cristina Obín, Diana Rosa Suárez y muchos otros que están en la infancia y la adolescencia de la primera generación que creció con la Revolución.
  En la radio se sigue igual derrotero con espacio como, “La gran aventura de la Humanidad” de Radio Progreso o “Biblioteca Universal” de CMQ. Se mantienen los seriado, “Leonardo Moncada” y “Cazán el cazador”, ambos por CMQ; “La capitana de la Aurora” y “Compañeros de Aventuras” por Radio Rebelde. En estos seriados de aventura se mantiene el esquema del héroe solitario y justiciero.

 La música popular se mantiene con el esquema de programas al estilo de la “Discoteca Popular de Radio Progreso”, conducida por Radio Progreso, aunque en el segundo lustro con la avalancha de música pop llegada a Cuba surgen programas como “Nocturno” (Radio Progreso) y “Festival” (CMQ, convertida en Radio Liberación en 1968). Esquema seguido en casi todas las emisoras del país. Es muy interesante la difusión por la radio de programas fijos dedicados a cantantes, grupos musicales o géneros muy seguidos por el público, principalmente en las emisoras provinciales o locales, aunque existían espacios semejantes en las emisoras nacionales.

 En esta época y aún hoy, la música mexicana tiene espacios fijos en emisoras cubanas, principalmente de la parte oriental del país, el tango argentino, cuenta también con espacios. En esta época están en programa de la radio cubana: “Los Cinco Latinos” de Argentina, Carlos Gardel, el dúo “Los Compadres”, las orquesta “Aragón”, Benny Moré, la música de tríos al estilo de Los Panchos mexicanos, los boleristas como Lino Borge, Ñico Membiela, Kino Morán, etc. La música ocupa  una buena parte de la programación de las emisoras cubanas.
 La música campesina  está en la programación permanente de la radio en Cuba, “Vivimos en Campo Alegre” en Radio Rebelde y “Fiesta Guajira” de Radio Progreso y en la televisión con “Palmas y Caña” (1962) el programa más popular en este género, dirigido por Antonio Vázquez Gallo,  con figuras establecidas en el género como, Ramón Veloz, Coralia Fernández, Justo Vega, Adolfo Alfonso, Ramón Ojeda, Inocente Iznaga (El Jilguero de Cienfuegos), Jesús Orta Ruiz (El Indio  Naborí), Carmelina Barberi y otros muchos grandes cultores del género. En las emisoras locales estos espacios campesinos eran matutinos y servían a modo de comunicación social con la población rural.

La programación infantil de la década la encabeza el espacio “Tía Tata cuenta cuento” de Radio Liberación, a las siete de la mañana y conducido por Consuelito Vidal, que hace cuentos para los niños, conversa con  su contraparte un niño que está por partir para la escuela, le aconseja y pone música infantil. Su popularidad  hizo que la televisión llevara a la pantalla del Canal 6 en el horario de la tarde a la querida Tía Tata, de la que solo veíamos los pies y a un títere inolvidable “Amigo” al que también ponía voz Consuelito.
 La programación deportiva tenía en el beisbol su principal actividad trasmitida por radio y televisión. Los partidos de la Serie Nacional se divulgaban en principio por Radio Progreso, pasando poco tiempo después a Radio Rebelde, narrada por un dueto formado por Eddy Martín y Juan Ealo en los comentarios, avanzada la década se incorpora a la transmisión beisbolera por Rebelde, Juan Antonio Salamanca (Boby), el más creativo e innovador de los narradores deportivos cubanos, que introdujo  un vocabulario nuevo en el argot de la pelota, en el que las referencias eran a la zafra azucarera, sustituyendo los término anglófonos. Es antológico su, “¡Azúcar, abanicando!” para  narrar un fallido intento por darle a la bola por el bateador.  La televisión también trasmitía por el Canal 2 el beisbol y sus voces insignias para la narración eran: Rubén Rodríguez y René Navarro.
 Este es a grandes rasgos el panorama de la radio y la televisión cubana en la década del 60s, marcada por una programación básicamente informativa y dirigida a la formación ideológica, la educación y la cultura, lastrada por grandes dificultades tecnológicas y estancadas en esquemas creativos didactistas y dogmáticos.
 Las ciencias cubanas, consolidación y desarrollo

 El Gobierno Revolucionario tuvo como una de sus primeras preocupaciones el desarrollo científico técnico del país, como base de la sociedad nueva que debía desarrollarse en Cuba, para ello se crea la Comisión Nacional de la Academia de Ciencias en 1962.
 Esta Comisión estaba presidida por el Dr. Antonio Núñez Jiménez y tenía como fin la dirección y planificación de las investigaciones y la creación de instituciones especializadas para desarrollar los estudios correspondientes. Formaban parte de esta Comisión los doctores, Juan Marinello, Fernando Ortiz, Emilio Roig, José López Sánchez, Julio Le Riverend, Salvador Massip, Abelardo Moreno, Gilberto Silva y José Altshuler. Aunque desde un principio se le llamó Academia de Ciencias de Cuba, la verdadera constitución de esta no fue hasta 1977.

 Con la aparición de este organismo estatal desaparecen un grupo de instituciones que de manera aislada, sectorial y con pocos recursos se habían dedicado al estudio de las ciencias en Cuba, pasando sus miembros a formar parte de la Academia de Ciencias de Cuba. También se adscribieron a la Academia, el Observatorio Nacional, la Estación experimental de Santiago de las Vegas y el Archivo Nacional.
 Durante la década de los 60s la Academia impulsa  la creación de instituciones de investigación especializadas: Instituto de Etnología y Folklore, Instituto de Historia de Cuba, Instituto de Biología, Instituto de Literatura y Lingüística, Instituto de Geografía, Instituto de Meteorología, Instituto de Geofísica y Astronomía, Instituto de Matemática, Instituto de Oceanología e Instituto de Zoología y Botánica. En 1969 se crea el Instituto de Física Nuclear para desarrollar las investigaciones nucleares con fines pacíficos, con un equipamiento suministrado por la Unión Soviética.
 El esfuerzo por el desarrollo científico técnico no solo es solo ocurre en la Academia de Ciencias, en el Ministerio de Industria, dirigido por Ernesto Guevara, se crean varias instituciones encargadas de desarrollar la tecnología y los recursos naturales:

 El primero de ellos fue la Comisión para la mecanización de la Cosecha Cañera, para desarrollar prototipos de máquinas que humanizaran la labor de corte, uno de sus aportes fue la creación de la combinada cañera “Libertadora” (1967).

 Para la exploración de las posibilidades mineras en Cuba se crea el Instituto de Recursos Naturales (1961), posteriormente llamado Centro de Investigaciones Mineras (1962). También fueron creados por el Ministerios de Industria, el Instituto de los Derivados de la Caña de Azúcar (1963), el Instituto Cubano de Desarrollo de la Industria Química y el Instituto de Investigaciones Tecnológicas, para potenciar el uso de materias primas cubanas.
 Más de cien instituciones científicas fueron creadas en la década del 60s, además de los mencionados se crea, por ejemplo el Instituto de Investigación de la Caña de Azúcar que desarrolla nuevas variedades de caña, más productivas y resistente a las plagas; el de Recursos Hidráulicos (1963) empeñado en el uso más racional de las aguas de la isla; el de Suelos (1965), el cual elaboró en cuatro años un mapa de los suelos cubanos que  permitía una mejor explotación de las tierra agrícolas del país; el de Investigaciones Fundamentales en la Agricultura Tropical y el Centro de Investigaciones Digitales (CID) (1969) con la tarea de desarrollar la industria electrónica en Cuba.
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 En Centro Nacional de Investigaciones Científicas (CNIC) se inaugura en 1965, concebido inicialmente como centro para el desarrollo de estudios de post grado de la Universidad de La Habana, se transforma posteriormente en un centro de investigación multipropósito. Estaba dotado de un moderno instrumental y personal de alta calificación que convirtieron a la institución en el principal centro científico de Cuba en lo referido a los análisis químicos y microscopia electrónica.

 El CNIC ha sido la base de capacitación científica de personal para otros centros científicos. El primero de ellos, el grupo de Estudio y Prevención de Enfermedades en la Masa Ganadera (1969), dirigido por la Dra. Rosa Elena Simeón, que devendría en el centro Nacional de Salud Animal (CENSA)

 La medicina cubana cuenta con una tradición científica que la Revolución se encargó de potenciar y ponerla al alcance de todo el pueblo en un amplio programa de salud pública que se encuentra entre los principales logros de la Revolución Cubana.

 El Gobierno revolucionario hereda un precario sistema de salud popular, para una población que no rebasaba los seis millones de habitantes había 6 250 médicos, el 65 % de ellos en La Habana y el resto en centros urbanos del interior. Había 95 hospitales públicos, uno solo rural y con apenas 10 camas. El sistema de salud privado era pequeño y se concentraba en las grandes ciudades. Existía una sola Escuela de Medicina, en la Universidad de La Habana, que graduaba 300 médicos y 50 estomatólogos por año. La mortalidad infantil se calcula en 70 por cada mil nacidos vivos, siendo aún mayor en las zonas rurales.
 Esta era la trágica realidad que enfrenta la Revolución, cuya primera medida en el sector de la salud pública fue el mejoramiento de la salubridad en los campos de Cuba. Construye hospitales, policlínicos, crea el servicio médico rural con los galenos recién graduados y declara al ejercicio de la medicina, público y gratuito.

 En 1961 se crea el Ministerio de Salud Pública (MINSAP) y en 1962 se inicia el programa permanente de inmunización gratuita y obligatoria de cobertura nacional, con la aplicación de la vacuna anti-poliomielítica, enfermedad endémica en la Cuba pre-revolucionaria y que fue erradicada en esa década.
 La vacuna Triple (DPT) y la Duple(DT), junto a la Toxoide Tetánico(TT) y otras vacunas aplicadas, han permitido erradicar o disminuir a casi cero la mayoría de las enfermedades infecto contagiosas trasmisibles.
 El sistema de vacunación en Cuba apoyado por todo el pueblo y enteramente gratuito y obligatorio, convirtió a la población cubana en una de las más protegidas del mundo.

 En 1968 se suscribe con la UNICEF-OMS un programa de vacunación  a la población rural menor de 15 años con la BCG (antituberculosa) que inmunizó al 92 % de la población rural.

 El programa de salud cubano se vio seriamente amenazado por los éxodos masivos de médicos, casi todos provenientes del sistema de salud privado, unos tres mil médicos en el primer lustro de los 60s. La respuesta fue la apertura de una nueva escuela de medicina en Santiago de Cuba (1961) y extender a las seis provincias de entonces, el sistema de formación de personal de salud. Al final del decenio las universidades cubanas graduaron 4 800 médicos.
 El gran esfuerzo de la Revolución y su programa de salud permitió salvar miles de vida, disminuir la tasa de mortalidad infantil a menos de 30 al final de la década y establecer un programa contra las enfermedades diarreicas, en  1962 era la principal causa de muerte infantil en Cuba.

 En cuanto a la población adulta su esperanza de vida aumentó de menos de 55 años en 1959 a más de 70 años a finales de la década, lo que habla muy claro del resultado de los planes de salud emprendidos en Cuba.

 Detrás del esfuerzo del MINSAP estaba la red de centros de investigación para la salud creados en estos años: Instituto de Higiene, Epidemiología (1963) y Microbiología (1963), Instituto de Nefrología (1963), Instituto de Oncología y Radiología, Instituto de Gastroenterología, Instituto de Angiología e Instituto de Hematología.

 Durante este período se produjo un colosal esfuerzo para el mejoramiento de la salud de la población cubana, se crearon 56 hospitales y 118 dispensarios médicos en zonas rurales, creció el número de hospitales, policlínicos en otras zonas, se abrieron nuevas escuelas de enfermería y medicina, todo para afianzar un sistema que se iría  perfeccionando.

 La salud pública es el principal logro científico de la Revolución Cubana, teniendo en cuenta la condición de país subdesarrollado y sometido a un inflexible y cruel sistema de sanciones por la potencia más grande el mundo, los Estados Unidos de Norteamérica. Estos logros se basan en la creación de una amplia red de salud, sin escatimar el costo y con la participación de todo el pueblo.
 Las Ciencias Sociales reciben un notable impulso con la creación de instituciones dedicadas al estudio especializado de las ciencias del hombre. Una de las ramas más beneficiada fue el folklore estudiado desde varias aristas por el Instituto de Etnología y Folklor de la Academia de Ciencias, principalmente en lo referido a las cultura africanas llegadas con la esclavitud a Cuba. Similar trabajo realiza Argelier León desde el Departamento de Folklor de la Biblioteca Nacional y su similar del Teatro Nacional. Samuel Feijoo dirige el Departamento de Estudios Folklóricos en la Universidad Central de Santa Clara.

 El Instituto de Historia de Cuba (1962) dirigido por Julio Le Riverend, tiene ante sí el reto de superar el meritorio trabajo que hasta ese momento realizó la Academia de Historia de Cuba. Esta nueva institución tenía el objetivo de realizar estudios históricos a la luz de la metodología marxista, justificar de manera teórica el movimiento revolucionario cubano y difundir las luchas progresistas y antiimperialistas del pueblo cubano. La producción historiográfica de este período va dirigida a estos objetivos, utilizando para ello los datos y evidencias históricas conocidas en esos momentos.

 Los estudios históricos económicos sobre Cuba fueron los más beneficiados en esta etapa, sobresaliendo las investigaciones de Manuel Moreno Fraginal, Julio Le Riverend, Oscar Pino Santos y Juan Pérez de la Riva.

 Manuel Moreno Fraginal (1920-2000), escribe su excelente monografía, “El Ingenio: complejo económico-social cubano del azúcar” (1964), obra que marca un momento superior en los estudios sobre la industria azucarera y su íntima relación con la sociedad cubana.

 Julio Le Riverend aporta en este período dos libros fundamentales, “La República” (1960), escrito con un criterio metodológico marxista abarca los gobiernos de la República burguesa en apretada y acertada síntesis y “Historia Económica de Cuba” (1963), primer libro con una visión generalizadora de la evolución económica de Cuba.

 En otras ramas de los estudios históricos es de señalar el trabajo de selección documental de la Dra. Hortensia Pichardo (1904-2001), quien realiza una extensa recopilación de documentos fundamentales de la Historia de Cuba y los presenta en cuatro tomos, con una breve nota introductoria para cada  escrito: “Documentos para la Historia de Cuba”
 La década es rica en estudios históricos monográficos, aunque predomina en las investigaciones y ponencias una cierta rigidez metodológica e interpretativa, así como el olvido, conciente o no, de ciertas zonas, períodos y hechos del pasado cubano.

 En cuanto a la creación de textos de historia para la enseñanza el primero que se crea en “Historia de Cuba” (1965) de Olga López, preparado para los cursos de Superación para Maestros, editado en separatas. Abarca desde las sociedades pre-hispánicas en Cuba hasta la Revolución de los años 30s del siglo XX, en dos tomos adaptado al nivel medio de enseñanza y basado en la metodología marxista.  Sergio Aguirre se ocupa de preparar su texto Historia de Cuba (1966) para la enseñanza secundaria con igual orientación metodológica.

 En 1967 se publica una “Historia de Cuba” editada por el MINFAR, en la que no aparece el autor, hoy se sabe que fue preparada por Jorge Ibarra. Es la más completa de las obras para la enseñanza de la historia nacional, por el amplio y acertado uso de las fuentes bibliográficas y los abarcadores panorama de la evolución del proceso socio-cultural de la isla. Consta de seis partes, con énfasis en las luchas por la independencia de Cuba, a la que parece supeditar todo con un marcado matiz ideológico, en lo que lleva a sobrevalorar determinados aspectos con respectos a otros de igual relevancia.
 En cierre ideológico fue mucho más fuerte en las Ciencias Sociales donde el marxismo leninismo no podía ser cuestionado, principalmente en historia y filosofía, obligadas a realizar análisis solo a partir de las concepciones del materialismo histórico, Negando dogmas, la sociedad cubana se aferra a un nuevo dogma.

 Es de resaltar el apoyo científico y material que recibieron las ciencias cubanas en la década del 60s por parte de sus similares de los países socialistas de Europa: instrumental, bibliografía, intercambios y formación de investigadores, fueron de una inestimable ayuda en su momento.
 Cuba adquiere un alto ritmo de desarrollo en ramas científicas casi desconocidas antes de 1959, la socialización de los logros obtenidos crean la base para el avance científico-técnico, pero las dificultades económicas del país, impiden aplicaciones y actualizaciones en ramas del saber humano.
 El deporte derecho del pueblo

En 1959 se creó la Dirección General de Deportes (DGP), dirigida por el capitán del Ejército Rebelde Felipe Guerra Matos. Bajo el lema: “Más deporte y menos vicios” este organismo emprende las primeras reformas en la rama deportiva dentro del país. Sus primeras gestiones fueron encaminadas a convertir los campeonatos nacionales en verdaderamente nacionales con la participación de todas las provincias; otra de las grandes preocupaciones iniciales de los directivos del deporte fue en la construcción  de áreas deportivas en apartados lugares de la geografía insular.

 Ya para 1961 se perfila un programa conducente al desarrollo de todas las especialidades deportivas del programa olímpico y un amplio plan de participación popular en programas recreativos de educación física y de práctica deportiva, para implementar este programa se crea una nueva institución rectora del deporte: el Instituto Nacional de Deporte, Educación Física y la Recreación (INDER) (23 de febrero de 1961) presidido en sus inicios por José Llanusa.
 La creación del INDER supuso la creación de las bases para un despegue de las actividades deportivas del país y el impulso de la participación popular en programas masivos recreativos y de educación física. En este último aspecto se implementó el programa, “Listo Para Vencer” (LPV) dirigido a medir la eficiencia física de  todos los cubanos y estimular la práctica de ejercicios físicos.

 Sobre la base de estos proyectos el INDER patrocina la participación popular masiva en grandes actividades  de grupo que se iniciaron en el mismo 1961 con la presentación en el desfile por el 1ro de Mayo diez tablas gimnásticas que involucraron a 25 mil cubanos en la Plaza de la Revolución, con personas de todas las edades. Ese mismo año el 25 de julio se celebra el Primer Festival Gimnástico Deportivo en el participaron 70 mil personas. Este masivo movimiento gimnástico caracterizó toda la década de los 60s, un hermoso y costoso precedente del deporte masivo. El gran animador de estos programas gimnásticos lo fue el profesor Orlando Tapia Zamora.
 Junto con el INDER se crea la Escuela de Educación Física y Deporte “Comandante Manuel “Piti” Fajardo”, que más tarde sería el Instituto Superior de igual nombre y que tenía como objetivo, formar a los cuadros profesionales, profesores e instructores que llevarían adelante el deporte nacional.

 En los primeros años de la Revolución, coexistía junto a este esfuerzo por masificar el deporte, la práctica del deporte profesional en Cuba, muy ligado a las organizaciones norteamericanas del “deporte rentado”. La radicalización de la Revolución y las presiones políticas de los EE. UU., puso en contradicción a ambas formas de práctica deportiva, por lo que el Gobierno Revolucionario optó  por la eliminación del deporte profesional en todas sus manifestaciones dentro del territorio nacional (19 de marzo de  1962). 

 En 1963 se inauguraron los 1º Juegos Escolares Nacionales, base de la pirámide deportiva de país y cantera fundamental del deporte competitivo cubano. Estos juegos fueron la cantera de la que surgieron las generaciones de atletas que tanta gloria le han dado a Cuba en los últimos cincuenta años. También se crearon los Juegos Juveniles, Inter-Tecnológicos, competencias de obreros y torneos de carácter social y recreativo cuyo objetivo era brindar un sano esparcimiento a toda la población.
 Al inaugura dicho evento Fidel Castro dijo: “(…)y ustedes, de entre los que han demostrado vocación por el deporte, firmeza con el deporte, dentro de lo que han demostrado tenacidad con el deporte, condiciones de deportistas, de entre ustedes, jóvenes hoy, saldrán el día de mañana campeones que defenderán con orgullo la bandera de la Patria en las competencias internacionales”

 También en esta década se inauguran en las provincias y regiones del país, las Escuelas de Iniciación Deportiva (EIDE), para captar y desarrollar talentos escolares y juveniles en cada territorio y las escuelas de Perfeccionamiento Atlético (ESPA), para continuar el desarrollo de atletas con talento, cantera de los equipos nacionales de alto rendimiento.

 Se crean áreas especiales para la práctica especializada de deportes, muchas de ellas atendidas por voluntarios y los Consejos Voluntarios Deportivos (CVD), base de deporte masivo cubano.

 Junto a estas estructuras para mejorara el deporte y la recreación en el país, se produce la llegada de entrenadores y especialistas de los países socialistas que contribuyeron decisivamente a la preparación de atletas, entrenadores, árbitros y especialistas, así como al desarrollo de la medicina deportiva.

 En 1966 se crea el Departamento de Traumatología del deporte y el Instituto de Medicina Deportiva, ambos dirigidos por el famoso médico ortopédico y especialista en traumatología, Rodrigo Álvarez Cambra.

 En cuanto al desarrollo de los diversos deportes, en necesario comenzar por el beisbol, deporte nacional y el único que tenía una infraestructura organizativa, tradición y nivel mundial, desde antes del triunfo de la Revolución. Más que un deporte, el beisbol es el espectáculo de masas más sobresaliente en Cuba, movilizador de millones de personas que lo siguen de manera apasionada, ocupando importantes espacios de los medios de comunicación y de masas.

 Al triunfo de la Revolución existía la Liga Profesional de Beisbol, con cuatro equipos: Habana, Almejares, Cienfuegos y Marianao, que jugaban un campeonato invernal. Al llegar la Revolución al poder se reanudan estos torneos, comenzando el 14 de abril de 1959, inaugurado por el propio Fidel. Ese año el campeonato se lo adjudicó el equipo de Almendares, que poco después ganó la Copa del Caribe en representación de Cuba.

 La confrontación política de la Revolución Cubana con la oligarquía criolla y los norteamericanos influye en la organización del campeonato profesional cubano en 1960, las autoridades de EEUU, no autorizan a los jugadores yanqui para jugar en Cuba. Como consecuencia se crea la Asociación de Peloteros Profesionales de Cuba que se encarga de organizar el  último torneo profesional en Cuba, iniciado el 17 de octubre de 1960 con peloteros cubanos en los cuatro equipos y ganados por el equipo Cienfuegos el 15 de febrero de 1961.
 Un hecho relevante del beisbol profesional cubano fue la victoria del equipo Cubans Sugar King en la Liga de la Florida, con categoría Triple A, por primera vez en su última presentación, ya que los magnates del beisbol rentado de los estados Unidos le retiraron a La Habana la sede del equipo y poco después este desaparece por falta de peloteros cubanos.

 Continuando sus presiones los dueños de equipo de las Grandes Ligas Norteamericanas, presionan a los peloteros que militan en equipos de ese país para que no participen en los torneos cubanos. Ante la crisis en que se ve envuelto el torneo profesional cubano y la voluntad de la Revolución de abolir el deporte profesional en Cuba, se suspende la Liga Profesional Cubana y se organiza la Serie Nacional de Beisbol, regida por los principios de la práctica del deporte aficionado y la representación de todas las provincias del país desde la base.

 El 14 de enero de 1962 en el rebautizado Estadio Latinoamericanos del Cerro, en La Habana, se inicia la I Serie nacional de Beisbol con cuatro equipos: Occidentales, La Habana, Azucarero y Orientales, compuestos por peloteros desconocidos por los conocedores del beisbol cubano, pero que no eran bisoños en el desempeño deportivo, la mayoría jugaba en las ligas informales del interior del país y en la capital. Esta primera serie fue ganada por el equipo Occidentales.

 La II Serie Nacional la gana debuta el legendario equipo Industriales  de la capital, ganador del torneo en serie extra con Orientales. El Industriales repite en la III, IV y V Serie, dirigido por Ramón Carneado.

 El equipo azul de la capital era toda una maquinaria de jugar beisbol entregada a su afición que abarrotaba el Estadio Latinoamericano y garantía segura de llenar cualquier estadio del interior del país: el equipo más popular de la década tiene entre sus integrantes, peloteros de la talla de: Pedro Chávez, Urbano González, Ricardo Lazo, Tony González, Eulogio Osorio, Yayo Linares, Germán Águila, Antonio Jiménez, Jorge Trigoura, Raúl Reyes, Manuel Hurtado Alfredo Street, Antonio “Chucho” Rubio, Andrés Liaño, Julio Rojo, Antonio “Guaguita” López y otros muchos que contribuyeron a consolidar la calidad de la pelota cubana no profesional.
 A partir de la V Serie Nacional (1965-1966) el número de equipo aumenta a seis con la creación de la zona Central con las provincias de Matazas y Las Villas.

 La VI Serie Nacional la gana el equipo Orientales en memorable final con Industriales consagratorio para el lanzador derecho oriental, Manuel Alarcón y para el novato industrialista Agustín Marqueti.

 La VII Serie (1967-1968) se amplia el número de equipo a 12, campeón y selección de las entonces seis provincias cubanas, con esta estructura termina la década. Esa temporada fue ganada por el equipo La Habana.

 La VII Serie (1968-1968) fue ganada por los Azucareros de Las Villas; los Henequeneros de Matanzas ganaron la IX Serie y la X por los Azucareros.
 El beisbol cubano revolucionario fue ganando paulatinamente en calidad, apoyado por una afición que lo acogió como suyo en toda la isla. El mejoramiento de la infraestructura, con modernos estadio en las grandes ciudades del interior, la ampliación del calendario y la programación de juegos en todo el país, lo convierte en el gran espectáculo del cubano.

 Surgen nuevos ídolos de la pelota cubana, tanto al bate (Miguel Cuevas, Pedro Chávez, Urbano González, Roberto Valdés); en el pecheo (Manuel Alarcón, Modesto Verdura, Aquino Abreu, Manuel Hurtado), como en la defensa (Antonio González, Antonio Jiménez, Andrés Telémaco, Lázaro Pérez). Ellos confirmarían la calidad de un movimiento deportivo que asombra hoy a todo el mundo.

 En la arena internacional el beisbol revolucionario se anota su primer gran éxito en el XV Campeonato Mundial de Beisbol, celebrado en Costa Rica en 1961, al ganar invisto el torneo con 9 victorias.

 Un año después el equipo nacional se va sin medallas en los Juegos Centroamericanos efectuados en Jamaica, al ocupar el cuarto lugar, pero en 1963 en los Juegos Panamericanos de Sao Paulo, Brasil, gana la medalla de oro con balance de siete victorias y un solo fracaso.
 La siguiente presentación internacional del equipo Cuba de beisbol fue en los Centroamericanos de San Juan, Puerto Rico (1966), recuperando el título de la zona frente al conjunto anfitrión con el que terminó empatado en el calendario regular y le gana el juego extra con Pedro Chávez como campeón de bateo con 444 puntos de average.

 Los Panamericanos de Winnipeg (1967) en beisbol fue ganado por el equipo de los Estados Unidos ganándole a Cuba en play-off, jugado después de terminar invicto el torneo oficial.
 En 1968 Ciudad de México organizó un torneo de beisbol al término de la Olimpiada, los cubanos vuelven a perder la medalla de oro con los EE.UU.
 Estas dos derrotada aumentan la rivalidad entre ambos conjuntos que se presentaron muy bien preparados en el XVIII Campeonato Mundial de Beisbol celebrado en Santo Domingo (1969). Tras celebrar un magnifico torneo el equipo cubano obtiene el título derrotando a los yanquis en el último partido, teniendo en el lanzador matancero Gaspar “Curro” Pérez la héroe indiscutible por su relevo y su participación a la ofensiva en el juego decisivo.

 Otro de los deportes con arraigo y tradición en Cuba era el boxeo, en el cual el país había aportado al pugilismo profesional figuras de calidad probada que llegaron a alcanzar títulos mundiales, como fueron los casos de Eligio Sardiñas (Kid Chocolate) y Kid Gavilán.

 Con la Revolución se erradicó el deporte profesional, incluyendo el boxeo. Muchos de los atletas profesionales  criollos se unieron al movimiento deportivo auspiciado por la Revolución, como entrenadores de las figuras, entre ellos estaba Alcides Sagarra, devenido entrenador principal de las escuadras nacionales de boxeo.
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Para afianzar el boxeo amateur, el INDER creó en 1961 el Torneo Nacional Playa Girón,  que era el campeonato nacional de esta disciplina y que ha servido de cantera al pugilismo cubano y del cual han salido los atletas que han representado a Cuba en los grandes torneos internacionales.

 La primera salida de boxeadores cubanos se produjo el propio año 1959 al asistir a los Juegos Panamericanos de Chicago, en el cual no alcanzaron medallas. En 1960  a la Olimpiada de Roma  asistió el atleta Esteban Aguilera (63,5 Kg.), eliminado en la primera pelea. En 1962 en los Juegos Centroamericanos de Jamaica se incluye en la delegación de Cuba una escuadra de boxeadores dirigida por el entrenador We We Barton, conquistando cuatro medallas de oro, dos de plata y una de bronce.

 Los Juegos Panamericanos de Sao Paulo  se ganó la medalla de oro en los puños de Roberto (Chocolatito) Pérez (51 Kg.) y una plateada para Leonardo Alcolea (75 Kg.)

En las Olimpiadas de Tokio, Japón, Cuba presentó seis boxeadores, alcanzando sus primeras cuatro victorias olímpicas por intermedio de Fermín Espinosa (54 Kg) y Félix Betancourt.

 Con equipo completo el boxeo cubano se presentó en San Juan, Puerto Rico, en los IX Juegos Centroamericanos y del Caribe, ganado cinco medallas de oro, tres de plata y tres de bronce. 

A los Juegos Panamericanos de Winnipeg también se llevó una escuadra completa  y se alcanzaron, tres medallas de oro, tres de plata y una de bronce.

 Las XIX Olimpiadas celebradas en México (1968) fueron testigo de las primeras medallas olímpicas del boxeo criollo, Enrique Regueiferos (63,5 Kg.) y Rolando Garbey (71 Kg.) ganaron sendas medallas de plata.

 Ante el empuje y calidad del boxeo nacional se hizo necesario organizar un torneo internacional en Cuba, para foguear a los atletas del patio. Surge en mayo de 1968 el Torneo Internacional Giraldo Córdoba Cardín, al que acudieron boxeadores de los países socialistas europeos.

 Los métodos de entrenamiento científico y la ayuda de entrenadores soviéticos potencian las condiciones naturales del cubano para este deporte de combate y los ayuda a superar las mañas del boxeo rentado y preparar la maestría que caracteriza actualmente la escuela cubana de boxeo.
 Similar ayuda recibieron otras ramas del deporte, algunas de ellas casi desconocidas en Cuba y que iniciaron un progreso ascenso a planos de calidad debido a los programas de entrenamiento, el apoyo oficial y la asesoría de entrenadores de los países socialistas, principalmente de la Unión Soviética.

 El ajedrez con su gran precursor José Raúl Capablanca, organiza desde 1962 un fuerte torneo internacional que lleva su nombre y en el que figuraron en esta década encumbradas figuras de todo el mundo y en el que figuraron los mejores jugadores cubanos.

 El primer torneo contó con la participación de los Grandes Maestros soviéticos, Vasily Smyslov, ex campeón mundial; Borias Spasski, Campeón Mundial Juvenil, en ese momento y Lev Polugaiesky; el legendario GM argentino Miguel Najdor, el GM checoslovaco Ludek Pachman; los yugoslavos, GM Soltan Grugoric y GM Boris Ivkov, el hungaro E. Haag, el bulgaro Zoltan Miles, el colombiano Boris de Greiff y el MI de origen español y radicado en Cuba, Francisco J. Pérez, junto a los Maestro Nacionales cubanos, Eleazar Jiménez, campeón de Cuba,  Rogelio Ortega y Eldis Cobo. El torneo fue ganado por el argentino Najdorf seguido de Boris Spasski.

 Durante toda la década el Capablanca se convirtió en uno de los torneos más fuertes del mundo por el que desfilaron grandes figuras del ajedrez mundial, entre ellos el GM estadounidense Robert Ficher que tuvo que competir por teléfono, al negarle las autoridades de su país la visa para venir a Cuba.

 En 1966 el país organizó su primer gran certamen mundial, la XVII Olimpiada Mundial de Ajedrez en el que participaron los mejores ajedrecistas del orbe y fue clausuras con una simultánea gigante en la Plaza de la Revolución José Martí, de La Habana. 
 En el ajedrez despunta en estos primeros años la figura del MI Eleazar Jiménez (1928-2000) quien alcanza su título en 1963, fue tres veces Campeón Panamericano, ganó el Interzonal de 1969, torneo en el que Cuba obtuvo su segundo título de Maestro Internacional para Silvino García. Su mejor actuación internacional fue la victoria en el Torneo Costa del Sol’66.
 En 1967 se realiza en las aguas al sur de Cuba el III Campeonato Mundial de Caza Submarina y Cuba se alza con su primer título mundial colectivo e individual, después del triunfo de la Revolución.

 Las vueltas ciclísticas a Cuba se iniciaron el 23 de febrero de 1964 con salida inicial desde Santiago de Cuba y con 72 pedalistas, todos cubanos. El ganador de esta primera versión fue Sergio “Pipián” Martínez, quien repetiría sus victoria en 1966, 1968 y 1969,  máximo ganador de este evento y que se convertiría en sinónimo de la vuelta a Cuba en bicicleta por sus persistentes triunfos en estas primeras ediciones; su carisma personal y la insistente repetición de su sobrenombre por el público, cuando pasa la caravana  multicolor de ciclistas, en homenaje a su entrega deportiva. La vuelta se convertiría en un fenómeno de masas al atravesar todo el país en un recorrido alegre y dinámico que cada febrero esperan los cubanos.

El desarrollo deportivo cubano tiene como medidor más importante, los ciclos olímpicos, que para nuestra área geográfica comienza con los Juegos Centroamericanos y del Caribe, continúa con los Juegos Panamericanos y termina con los Juegos Olímpicos.

 La primera delegación deportiva que organiza la Dirección General de Deporte fue la que representaría a la isla en los III Juegos Panamericanos de Chicago, Estados Unidos. Era una pequeña comitiva que ocupó el lugar once con 20 medallas (2 de oro, 11 de plata y 7 de bronce). En 1960 en la Olimpiada de Roma la mejor actuación de Cuba fue el cuarto lugar conquistado por Enrique Figuerola en los cien metros planos.

 La presencia cubana en los VIII Juegos Centroamericanos y del Caribe organizados por Jamaica (1962) significaron el despegue del movimiento deportivo cubano. La delegación cubana gana un total de 52 medallas (12 de oro, 20 de plata y 20 de bronce), en medio de un hostigamiento constante de los enemigos de la Revolución.
 Un año después en Sao Paulo, Brasil (1963), se celebran los IV Juegos Panamericanos, que dejaron un saldo de 44 medallas para Cuba (21 de oro, 9 de plata y 14 de bronce)

 La XVIII Olimpiada de Tokio, Japón (1964), le da a Cuba la satisfacción de volver al medallero olímpico después de dieciséis años de ausencia, Enrique Figuerola gana la medalla de plata en cien metros planos.
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El tercer ciclo de esta década se inicia con los IX Juegos Centroamericanos y del Caribe, marcados para San Juan, Puerto Rico (1966), a los que Cuba tiene que acudir en un barco de la marina mercante, el Cerro Pelado, y fondearlo frente a la sede del evento para presionar a las autoridades coloniales norteamericanas que no querían concederle visas a los cubanos. Ante este gesto digno y valiente el gobierno de los Estados Unidos tuvo que ceder y autorizar la participación de los deportistas criollos. La amplia delegación cubana se adjudicó los juegos con 190 medallas (96 de oro, 33 de plata y 61 de bronce).
 En los V Juegos Panamericanos de Winnipeg (1967), los atletas de la mayor de Las Antillas alcanzan un digno tercer lugar por países, solo superados por Estados Unidos y el anfitrión Canadá, con 127 medallas (11 de oro, 48 de plata y 68 de bronce), antesala de las gran actuación de los cubanos en la XIX Olimpiada de Ciudad México. Allí los cubanos ganan cuatro medallas de plata, las dos mencionadas en boxeo y los segundos lugares en los relevos 4 x 100 mts. (Masculino
 y femenino
)

 Comenzaba el gran despegue del deporte cubano que tendrá por protagonista un movimiento deportivo basado en la pasividad, el apoyo del estado y el esperado cuidado de selección y entrenamiento del atleta.
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� Este documento se conoce como “La Historia me Absolverá” y contiene en síntesis el programa de la Revolución, base de las primeras medidas que tomó el Gobierno Revolucionario. 
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� Algunos autores hablan de el quinquenio gris(1971-1976), en realidad toda la década del 70 y buena parte de los 80 estuvo muy permeada del dirigismo cultural más estrecho
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� En otro lugar la poesía. Arturo Arango.
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� De esta forma eran nombrado los esclavos que escapaban de sus amos y se asentaban en  los bosques y campos intrincados, viviendo al margen de la ley.
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� “Breve historia del teatro”, Rine Leal.


� Ídem


� Los cubanos pudieron apreciar la obra cuatro décadas después con la puesta del grupo Mefisto Teatro en el 2007. Las suspicacias la pisaron en su momento los cuidadores de la ideología de la ortodoxia marxista.


� “El teatro de títeres en Cuba”. Carucha Camejo. Revista Conjunto. Nº 2. sep.-oct., 1964


� “Un títere es un símbolo, no tiene que repetir al hombre”.Entrevista a los directores del Guiñol Nacional. Rene Leal. Revista Conjunto. Nº 9, 1970


� “Papalote en su vuelo”. Waldo González. Revista Bohemia. Nº 11 / 1996


� Revista Nuestro Tiempo. Nº 28, marzo-abril, 1959


� Rine Leal: Breve Historia del Teatro en Cuba. 1980


�  Así fueron llamadas por la crítica especializada y el público conocedor: Loipa Araujo, Josefina Méndez, Aurora Bosch y Mirta Pla


� Ponencia de Alicia Alonso. En la rev. Orbita del Ballet Nacional de Cuba. La Habana, 1978


� Ídem





� Loipa Araujo: La Escuela Cubana de Ballet. Anuario de la Enseñanza Artística. Tomo II. 1986-1987


� José Rafael Vilar: Del sueño a la memoria; Jorge Lefebre. Rev. Revolución y Cultura. Nº 3/ 1991


� Roberto Pérez León: Entrevista a Ramiro Guerra. “Por los orñigenes de la danza moderna en Cuba”. La Habana, 1986.


� Danza Contemporánea de Cuba en diálogo con el mundo. Jorge Brook. Rev. La Jiribilla. Nº 429. Julio 2009


� Apuntes sobre la creación musical actual”, Victoria Eli Rodríguez, en rev. Universidad de La Habana. Nº 227, 1986


� Leonardo Acosta en su ensayo “Problemática de la música y su difusión en Cuba” ( “Del tambor al sintetizador”, La Habana, 1989), señala que además del bloqueo económico de los EE.UU. el “autobloqueo” al hacernos los sordos a lo que sucedía en el exterior y la creación en 1968 de un sistema centralizado de contratación que desarticuló el movimiento musical y destruyó la mecanismos habituales de acercamiento entre el público y los músicos populares”


� “La emperatriz del danzonete”. Raúl Martínez Rodríguez, en Rev. Revolución y Cultura. Nº 7, 1988


� “Dinámica de la Nueva Trova en la cancionística cubana” (1era parte), Danilo Orozco González, en Rev. Revolución y Cultura. Nº 16, abril 1982.


� Entrevista a Juan Formell. Guillermo Vilar. Rev. Caimán Barbudo. Julio, 1990


�  “No es fácil compay, no es fácil”, Leonardo Padura en “Gaceta de Cuba”, Febrero, 1990





� Ídem


� “El rock en Cuba. Historia de un hijo descarriado”, Humberto Manduley en Rev. Revolución  y Cultura. Nº 4, 1994


�  “No es fácil compay, no es fácil”, Leonardo Padura en “Gaceta de Cuba”, Febrero, 1990





� Catálogo de la Expo'Reencuentro de Antonia Eiriz. Enero 1991


� Oficio de leer. Graciella Pogolotti. La Habana, 1983


� Ídem


� Diseño gráfico cubano: su década iniciática, Adelaida de Juan en: � HYPERLINK "http://www.lajiribilla" ��www.lajiribilla�. cubaweb.cu /2004/ n170_08/170_06.html


� Sobre la fotografía cubana, María Eugenia Haya, en Revista Revolución y Cultura, mayo, 1980


� Una historia cautivante, María de los Ángeles Pereira, en rev. Revolución y Cultura, Nº 3, 1994


� Una historia cautivante. María de los Ángeles Pereira, en rev. Revolución u Cultura Nº 3, 1994


� Nuestro Cellini. Aldo Menéndez, en rev. Revolución y Cultura Nº 78, 1979


� Un mundo nuevo de imágenes. Nelson Herrera Isla. Rev. Universidad de la Habana, N1 209, 1979


� Carmelo genio y figura. Juan Sánchez. Rev. Bohemia. Nº 34, 1990


� Instituto Nacional de Industrias Turísticas (INIT).


� Actual Centro de Prensa Internacional de La Habana.


� La cerámica escultórica en Cuba. María Elena Cubrías. Rev. Universidad de la habana. Nº 227, 1986


� Nombre popular que reciben en Cuba las revistas de historietas.


� “Vida y películas de Tomás Gutiérrez Alea”, Irina Bíkova: rev. América Latina, Moscú, agosto/1988


�“Historias de la Revolución y Joven Rebelde”, Eduardo Heras León: rev. Pensamiento Crítico Nº 42, julio-agosto/ 1970


� Sección Constante. Rev. Revolución y Cultura. Nº 1, 1967


� Cine documental cubano. Julio García espinosa., en rev. Pensamiento Crítico. Nº 42, julio, 1970


� Un libro para Santiago. Rolando Pérez Betancourt, en per. Granma, 3/jun./1995


� Entrevista a Santiago Álvarez. Rev. Bohemia 7/abr./1989, pp. 4-6


� La telenovela: ¿show sentimental o discurso de la periferia?, Eliseo Altunaga en rev. La Gaceta de Cuba, Nº 2, 1997


� Fueron erradicadas enfermedades como la poliomielitis (1963), paludismo (1968) y la difteria (1971). La tuberculosis y el tétano se redujeron a casi cero.


� “Uso y abuso de Clío”, Alejandro de la Fuente, en rev. La Gaceta de Cuba, febrero, 1990


� Discurso de Fidel Castro en la inauguración de los 1º Juegos Escolares. 23 de agosto 1963. Granma Digital


� La Copa del Caribe es un torneo de clubes campeones de las Ligas Profesionales del Caribe, que aún se juega hoy en el cual los equipos cubanos fueron campeones hasta su  última comparecencia en 1959.


� Fueron medallistas de oro: Osvaldo Riverí (54 Kg.), Félix Betancourt (63,5 Kg.), Virgilio Jiménez (67 Kg.) y Leonardo Alcolea (71 Kg.)


� En la posta  masculina de Cuba corrieron Héctor Ramírez, Juan Morales, Pablo Monte y Enrique Figuerola. Su tiempo fue de 38, 3 seg.


� En la posta femenina cubana corrieron Marlene Elejalde, Fulgencio Romay, Violeta Quesada y Miguelina Cobián.  
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